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Comenzamos  el  año  1964  con  el  número  301. 

30  años  de  vida  en  una  revista  constituyen  una  larga  jornada.  Miles 
de  páginas  escritas  con  ilusión,  con  deseo  de  hacer  cultura  y  patria,  con 
generosa  entrega;  con  sincero  compañerismo.  La  REVISTA  JAVERIANA 
nació  con  un  ideal:  servir,  ser  voz  y  llama,  palabra  y  luz  orientadoras.  No 
sé  si  habremos  realizado  nuestro  ideal.  ¡Es  tan  difícil  concretizar  los  sueños! 
De  una  cosa  estamos  seguros:  de  nuestra  voluntad  de  servicio  y  de  nuestro 
esfuerzo  por  ser  constantes.  No  hemos  fallado  ningún  número  en  estos 
treinta  años;  nuestra  sección  de  la  Vida  Nacional  podría  ser  como  el  refle¬ 
jo  objetivo  de  la  nación.  Hemos  tenido  momentos  difíciles;  fuimos  ame¬ 
nazados  en  tiempos  de  dictadura  con  la  suspensión,  y  en  nuestros  archivos 
hay  muchas  páginas  tachadas  por  defender  la  libertad  de  opinión.  La  re¬ 
vista  ha  tenido  tiempos  de  gran  esplendor  y  otros  más  opacos;  siempre  se 
ha  mentenido  en  una  posición  de  altura. 

La  lista  de  nuestros  colaboradores  se  identifica  casi  con  los  mejores  es¬ 
critores  del  país.  Acaba  de  aparecer  en  Medellín  una  tesis  de  grado  cuyo 
tema  ha  sido  el  índice  sistemático  de  los  20  primeros  años  de  la  revista. 
Más  de  400  páginas  de  títulos  de  autores  y  materias. 

La  revista  ha  hecho  eco  a  más  de  10.000  libros,  y  la  biblioteca  actual 
colombiana  de  la  redacción  constituye  un  tesoro  magnífico. 

Al  llegar  a  la  mayoría  absoluta  de  edad,  los  30  años,  los  que  consti¬ 
tuimos  el  equipo  de  redacción  y  administración  tenemos  igual  optimismo 
que  en  su  primitiva  vida.  Hay  grandes  planes  y  alientos. 

Este  organismo  al  servicio  de  la  elevación  cultural  nacional  y  latino¬ 
americana  está  dispuesto  seguir  la  batalla  de  las  ideas,  lo  único  que  queda 
en  el  mundo.  Precisamente  en  estos  días  la  prensa  del  país  se  ha  hecho 
eco  de  esta  realidad,  y  como  ejemplo  ponemos  el  comentario  aparecido 
en  “El  Tiempo”  en  su  edición  del  10  de  febrero  y  que  dice  así: 
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La  “ Revista  Javeriancf’ 

Con  su  entrega  de  este  febrero,  ya  en  circulación,  ha  rebasado  el  significativo, 
comprometedor  límite  de  las  trescientas  ediciones  la  REVISTA  JAVERIANA,  pu¬ 
blicación  de  cultura  general  dirigida  por  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  A  la 
respectiva  empresa  están  ahora  vinculados,  con  dedicación  especial  y  con  probados 
éxitos  que  mucho  los  enaltecen  como  periodista-s,  el  P.  Angel  Valtierra,  director 
de  la  publicación  citada,  y  el  P.  José  Antonio  Casas,  ambos  S.J.,  sobra  decirlo, 
y  los  dos  tesoneramente  empeñados  en  el  mejor  éxito  de  su  tarea. 

Más  de  una  vez,  desde  estas  columnas,  o  de  las  próximas,  se  ha  di-sentido  ho¬ 
nestamente  de  las  opiniones  expresadas  por  la  REVISTA  JAVERIANA.  Pero  ha 
llegado  el  momento  de  reconocer  que  en  isu  orientación  se  ha  producido,  eficaz  y 
normativo,  el  mismo  cambio  que  se  ha  operado  en  supremas  esferas  del  pensa¬ 
miento  católico.  Del  modo  de  actuar  católico,  se  diría  mejor.  Los  directores  de 
esta  revista  insisten  ahora,  con  ahinco  que  mucho  los  enaltece,  en  lo  doctrinario, 
pero  en  función  de  las  nuevas  realidades.  Siguen,  pues,  la  pauta  indeleblemente  tra¬ 
zada  por  S.  S.  Juan  XXIII.  Y  la  amplían  con  prudente  y  convincente  desarrollo 
del  criterio  de  que  si  hay  prensa  mala  en  el  mundo,  lo  mejor,  lo  obviamente  lógico 
es  combatirla  con  prensa  buena. 

No  faltarán  oportunidades  de  nueva  disensión,  por  parte  nuestra  y  por  la  de 
muchos,  con  la  REVISTA  JAVERIANA.  La  orientan  y  realizan  óptimos  segui¬ 
dores  de  quien  pregonó  que  la  vida  es  milicia,  combate.  Tanto  mejor  cuanto  más 
ardiente.  Pero  e«  deber  de  algo  más  que  simple  solidaridad  profesional  registrar  los 
309  números  de  REVISTA  JAVERIANA  y  exaltarlos  como  una  contribución  exi¬ 
mia  al  prestigio  del  periodismo  colombiano  y,  sobre  todo,  a  la  difusión  doctrina¬ 
ria,  Seria,  ponderada  y  cada  día  más  influyente. 

Agradecemos  esta  voz  de  colegas  periodistas;  y,  como  a  los  caballeros 
antiguos,  la  lucha  de  las  ideas  no  nos  hará  olvidar  la  hidalguía  de  las  per¬ 
sonas.  La  Iglesia  ciertamente  ha  entrado  en  estas  lides  de  la  comunicación 
social  especialmente  en  una  región  ampliamente  positiva.  La  lucha  se  quie¬ 
re  hacer  no  insistiendo  demasiado  en  el  ataque  sino  en  la  presentación  viva, 
clara,  bella  de  la  verdad.  Las  batallas  ideológicas  de  hoy  no  se  ganan  in¬ 
sultando  sino  iluminando  las  mentes.  Lo  único  que  se  requiere  es  buena 
voluntad. 

Al  poner  la  REVISTA  JAVERIANA  su  pasado  a  la  consideración  de 
nuestros  lectores  quiere  ante  todo  que  no  sea  otra  cosa  que  estímulo  y  alien¬ 
to  para  un  porvenir  mejor. 

A.  VALTIERRA 
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ORIENTACIONES 


El  costo 
de  la  educación 

ALFONSO  QUINTANA  CARDENAS  S.J. 

Cuando  se  inicia  el  curso  escolar  es  de  rutina  ver  en  la  prensa  escrita, 
y  sobre  todo  escuchar  en  los  radioperiódicos,  inflamados  artículos  sobre  este 
tema,  en  los  que  se  habla  de  los  planteles  de  enseñanza,  casi  siempre  sin 
distingos,  como  de  “empresas  las  más  lucrativas  del  país”,  que  dejan  muy 
atrás  a  las  más  florecientes  industrias. 

De  esta  primera  afirmación  se  pasa  a  calificar  a  los  educadores  como 
explotadores  de  los  padres  de  familia,  que  viven  cargados  de  obligaciones 
y  agobiados  por  el  alza  continua  de  los  costos  de  vida,  para  pedir  final¬ 
mente  al  gobierno  que  sancione,  sin  contemplaciones,  a  todo  plantel  que 
se  permita  elevar  las  matrículas  o  pensiones  escolares,  así  sea  en  mínima 
cantidad. 

A  quien  leyera  los  dos  párrafos  anteriores  sin  haber  vivido  en  Colom¬ 
bia  los  últimos  años  le  parecerían  exagerados;  pero  para  los  que  hojea¬ 
mos  a  diario  la  prensa  o  escuchamos  la  radio,  las  afirmaciones  estampadas 
antes  son  muy  pálidas  ante  la  realidad,  porque  hay  que  ver  y  oir  las  ase¬ 
veraciones  que  se  sientan  sobre  este  tema,  sin  distinciones  ni  matices:  la 
educación  privada  es,  simplemente,  una  extorsión  a  las  familias. 

Para  ser  más  exactos,  no  es  la  prensa  la  única  culpable  de  esto;  desde 
muy  altas  posiciones  oficiales  se  han  hecho,  de  años  atrás,  afirmaciones  muy 
similares  a  las  antes  enumeradas.  Es  explicable,  aunque  no  sea  ético,  que 
un  columnista  escaso  de  tema  recurra  al  fácil  expediente  de  llenar  de  prisa 
unas  cuartillas  sobre  asunto  tan  socorrido  o  que  los  redactores  de  radio- 
periódicos,  atrapados  antes  de  la  emisión  sin  un  comentario  sensacionalista, 
inventen  una  soflama  contra  los  “colegios  explotadores  del  pueblo  y  de  la 
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clase  media”,  pero  en  alguno  de  nuestros  gobernantes  sí  era  de  esperar  ma¬ 
yor  mesura  y  ponderación  en  sus  aseveraciones. 

La  consecuencia  lógica  de  este  largo  proceso  publicitario  es  el  haber 
sentado,  como  indiscutible,  la  tesis  de  que  la  educación  privada  es  un  ne¬ 
gocio  muy  lucrativo  y,  por  lo  menos  en  la  mayoría  de  los  casos,  una  explo¬ 
tación  que  es  necesario  frenar. 

Sin  hacernos  la  ilusión  de  poder  aclarar,  en  unas  pocas  páginas,  un 
problema  tan  complejo  como  el  de  los  costos  de  la  enseñanza,  avancemos  unas 
cuantas  ideas  que  sirvan  de  reflexión  sobre  este  tema. 

Pero  indiquemos  de  pasada  que  estas  campañas  de  prensa,  inevitable¬ 
mente  repetidas  en  el  seno  de  la  familia,  están  descalificando  a  los  educa¬ 
dores  para  su  delicada  labor  de  formar  a  la  juventud  colombiana.  Si  alguna 
cosa  requiere  un  profesor  es  el  respeto,  la  confianza,  casi  diría,  la  fe  ciega 
de  sus  alumnos;  porque  si  llega  a  aparecer  ante  ellos  como  un  negociante 
o  un  explotador  se  echa  por  tierra  toda  la  labor  pedagógica.  Los  que  tan 
irreflexivamente  repiten  las  croniquillas  baratas  sobre  la  expiación  econó¬ 
mica  de  la  enseñanza  no  caen  en  la  cuenta  de  que  la  víctima  de  ellas  es, 
en  último  término,  la  juventud. 


Una  verdad  y  un  error 

En  el  fondo  de  todas  estas  afirmaciones  se  mezclan  y  confunden  dos 
hechos:  uno,  verdadero,  muy  hábilmente  explotado,  y  una  enorme  falsedad. 
La  gran  verdad  es  que  “la  educación  de  los  hijos  no  está  hoy  al  alcance 
de  muchas  familias”;  los  educadores  son  precisamente  los  testigos  de  pri¬ 
mera  mano  de  los  inmensos  sacrificios  que  para  muchos  padres  significa 
dar  una  buena  formación  a  los  suyos;  son  además  los  que,  calladamente 
y  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  ayudan  generosamente  a  dar  remedio  par¬ 
cial,  por  medio  de  becas  y  rebajas,  a  este  grave  problema.  Este  hecho  que 
lleva  años  sin  que  se  le  dé  una  solución  definitiva,  es  el  que,  habitualmen¬ 
te  explotado,  ha  hecho  creíble  el  mito  del  “negocio  de  la  educación”.  A  él 
nos  hemos  de  referir  más  adelante. 

Pero  junto  con  esta  verdad  se  afirma  una  gran  falsedad  y  es  que  “la 
educación  no  oficial  —hablamos  en  términos  generales  sin  referirnos  a  muy 
contadas  excepciones—  sea  en  Colombia  un  lucrativo  negocio  y  una  explo¬ 
tación”.  Por  eso  es  falso  también  lo  que  estampaba  en  su  columna  un  co¬ 
laborador  de  un  periódico  capitalino,  de  que  los  planteles  educativos  de 
la  Ig'esia  han  dejado  de  ser  una  obra  de  apostolado  para  convertirse  en 
empresa  económica. 
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La  educación  privada,  más  barata  que  la  oficial 

¿Cómo  podríamos  demostrar  nuestra  afirmación,  sin  incurrir  en  el  mismo 
defecto  que  achacamos  a  los  contrarios,  de  afirmar  —como  hasta  ahora  lo 
han  hecho—  sin  aducir  prueba  ninguna? 

Afortunadamente  poseemos  una  serie  de  datos  estadísticos  recogidos  y 
analizados  por  la  Secretaría  Nacional  de  la  Iglesia  y  por  l'a  Confederación 
de  Colegios  Católicos,  entidad  esta  última  a  la  que  están  afiliados  la  ma¬ 
yoría  de  los  planteles  secundarios  del  país,  que  nos  permiten  probar  la  an¬ 
terior  afirmación. 

En  una  de  esas  investigaciones,  hecha  hace  algunos  años,  se  com¬ 
probó  que  en  la  educación  oficial  de  nivel  medio  cada,  alumno  costaba  al 
gobierno  dos  veces  más  en  Bogotá  y  tres  veces  más  fuera  de  la  capital,  en 
relación  con  lo  que  vale  un  estudiante  de  los  planteles  privados  (1). 

El  que  esa  investigación  sea  un  poco  antigua  no  desvirtúa  este  hecho, 
antes  lo  refuerza,  porque  en  ese  entonces  el  presupuesto  nacional  de  edu¬ 
cación  era  apenas  de  67  millones;  y  como  hov  pasa  de  los  200  y  las  asig¬ 
naciones  a  los  planteles  oficiales  de  nivel  medio  han  crecido  en  la  misma 
proporción  del  aumento  de  presupuesto,  mientras  que  las  pensiones  escola¬ 
res  de  los  planteles  privados  no  se  han  acrecentado  en  el  mismo  porcen¬ 
taje,  es  fácil  deducir  que  hoy  día  \a  no  cuesta  al  Estado  so’ o  el  doble  o 
el  triple  cada  estudiante,  con  relación  a  los  de  la  educación  privada,  sino 
posiblemente  el  cuádruplo  o  algo  más. 

El  caso  de  la  enseñanza  superior  nos  lo  confirma:  mientras  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  deberá  invertir  este  año  de  1964  cerca  de  ocho  mil  pe¬ 
sos  anuales  por  cada  estudiante,  en  las  universidades  privadas  el  promedio 
de  costos  por  alumno  oscilará  apenas  entre  los  dos  mil  y  dos  mi1  quinien¬ 
tos  pesos  anuales. 

Con  estos  hechos  se  puede  elaborar  una  sensible  argumentación:  el 
Estado  al  educar  no  hace  un  negocio;  por  el  contrario,  presta  un  servicio,  el 
más  económico  dentro  de  los  servicios  oficiales.  Si,  todavía  así,  gasta  por 
alumno  dos  y  tres  veces  más  que  la  educación  privada;  luego  la  enseñanza 
no  oficial,  lejos  de  ser  un  negocio,  está  educando  por  debajo  de  los  costos 
reales. 

Que  la  educación  sea,  dentro  de  la  organización  estatal,  el  servicio  más 
barato,  lo  comprueban  los  sueldos  de  los  profesores  y  empleados  del  Go- 


(1)  “Guiones  Educacionales”.  Cap.  III.  El  problema  del  costo  de  la  educación.  Edi¬ 
torial  Pax. 
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bienio;  y  la  situación  en  que  se  encuentran  muchos  edificios  escolares  de 
colegios  oficiales  que  tal  vez  no  conoce  el  gran  público. 

Ni  vale  la  objeción  de  que  el  gobierno  es  mal  administrador,  porque 
esto  bajaría  en  algo  los  costos  oficiales,  pero  nunca  hasta  reducirlos  a  la 
mitad  siquiera. 

La  educación  privada  está  por  debajo  de  los  costos  reales 

Queda,  pues,  en  pie  que  la  ley  general  es  el  que  la  educación  privada 
en  Colombia  se  está  realizando  por  debajo  de  los  costos  reales.  Esto  suena 
a  paradoja  para  quienes  año  tras  año  escuchan  y  leen,  como  axioma  inde¬ 
mostrable,  que  la  enseñanza  no  oficial  es  un  negocio;  y  sin  embargo  su  ex¬ 
plicación  no  es  difícil. 

En  los  colegios  privados,  en  general,  los  sueldos  del  profesorado,  aun¬ 
que  este  sea  de  muy  buena  calidad,  no  pueden  ser  iguales  a  los  de  los  plan¬ 
teles  oficiales,  a  fin  de  poder  mantener  los  costos  al  nivel  actual;  por  eso 
decimos  que  están  por  debajo  de  los  costos  reales  de  ia  enseñanza.  En  con¬ 
traste  con  ellos,  algunos  centros  docentes  abiertos  para  hijos  de  extranje¬ 
ros  y  de  algunos  pocos  colombianos  que  excepcionalmente  ingresan  a  ellos, 
reclutan  su  personal  docente  en  el  exterior  y  le  remuneran  al  igual  de  los 
profesores  de  esas  naciones;  por  eso  sus  pensiones  escolares  alcanzan  cifras 
muy  altas,  en  comparación  con  las  colombianas.  Desafortunadamente,  tam¬ 
bién  muchos  colegios,  para  poder  mantener  bajas  sus  matrículas  y  pensio¬ 
nes  tienen  que  renunciar  a  la  conveniente  dotación  de  material  didáctico 
y  deben  recluir  a  sus  alumnos  en  casas  inadaptadas  y  no  planeadas  para 
centros  docentes. 

Los  colegios  de  la  Iglesia 

En  los  planteles  de  la  Iglesia,  regentados  en  su  mayoría  por  religiosos, 
la  explicación  es  más  sencilla:  el  modesto  sueldo  de  profesor,  que  no  es 
nada  lucrativo  y  al  que  tiene  derecho  todo  educador  aunque  sea  religioso, 
no  se  recibe  sino  en  una  mínima  parte.  El  presupuesto  de  entradas  prove¬ 
nientes  de  matrículas  y  pensiones  no  es  suficiente  para  cubrir  los  salarios 
normales  de  los  profesores  religiosos;  estos  centros  educativos  dejarían  dé¬ 
ficit  —es  un  hecho  que  he  podido  comprobar  muchas  veces  en  los  largos 
años  que  vengo  trajinando  en  este  campo—  si  se  pagaran  los  sueldos  com¬ 
pletos  de  su  personal  docente. 

Para  usar  otra  expresión,  podemos  decir  que  el  salario  de  un  religioso 
se  divide  en  tres  partes:  la  más  pequeña  sirve  para  su  sustento;  una  segunda 
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parte  se  emplea  en  atender  a  los  educadores  ancianos  y  en  preparar  el  futuro 
profesorado  de  sus  colegios  que  estudia  en  sus  casas  de  formación;  y  la  ter¬ 
cera  parte,  que  no  es  la  menor,  la  revierte  el  religioso  en  el  mismo  plantel, 
a  fin  de  proporcionarle  la  conveniente  dotación  en  laboratorios,  material  di¬ 
dáctico,  edificios  y  campos  de  deportes,  sin  que  por  eso  la  enseñanza  deje  de 
ser  asequible  a  Ja  mayoría.  Por  eso  al  profesorado  religioso  le  queda  la  satis¬ 
facción  de  que,  además  de  comunicar  su  ciencia  a  los  discípulos  y  de  sacri¬ 
ficarse  por  su  formación,  está  también  contribuyendo  con  parte  de  su  sueldo, 
que  no  cobra,  para  proporcionarle  una  educación  competente. 

Educación  gratuita 

A  esto  hay  que  añadir  el  número  no  despreciable  de  estudiantes  que 
reciben  educación  gratuita,  sin  que  nadie  se  entere  de  ello,  a  fin  de  cumplir 
el  precepto  evangélico  de  que  “tu  mano  derecha  no  sepa  lo  que  hace  la 
izquierda”. 

Hay  un  trabajo  de  investigación  estadística  que  se  adelanta  por  en¬ 
cargo  de  la  Secretaría  Nacional  de  Educación  de  la  Iglesia  Católica  y  en 
el  que  se  ha  hecho  ya  un  censo  muy  completo  de  las  arquidiócesis  y  dió¬ 
cesis  de  Bogotá,  Popayán,  Cali,  Cartago,  Palmira  y  Pasto;  según  los  datos 
recogidos  allí,  se  educan  en  los  centros  católicos  de  esas  circunscripciones, 
sean  dirigidos  por  sacerdotes,  religiosos  o  seglares,  un  número  de  198.156 
escolares,  de  los  cuales  reciben  enseñanza  totalmente  gratuita,  por  gozar  de 
becas  dadas  por  la  propia  institución  o  por  asistir  a  centros  que  no  cobran 
pensión  escolar,  39.596  alumnos,  es  decir,  el  20%.  Esta  es  una  buena  mues¬ 
tra  que  nos  da  una  idea  clara  de  la  labor  totalmente  desinteresada  que  des¬ 
arrolla  en  el  país  la  escuela  privada  (2). 

Ante  estos  hechos  es  fácil  conjeturar  lo  que  piensan  los  educadores  pri¬ 
vados  de  ciertos  artículos  de  la  prensa  y  de  algunas  emisiones  radiales  en 
que  se  les  califica  de  explotadores  de  Ja  educación. 

La  educación  gratuita  es  la  meta  a  la  que  aspiran  los  planteles  de  la 
Iglesia,  como  una  etapa  final  en  el  proceso  de  colocar  la  educación  al  al¬ 
cance  de  todos.  Estos  centros  docentes  miran  con  profunda  preocupación 
el  que  no  puedan  abrir  sus  puertas  a  todos  los  alumnos  capacitados,  sin 
distinción  de  nivel  económico,  en  un  esfuerzo  de  integración  de  nuestras 
clases  sociales  como  lo  piden  las  exigencias  del  momento.  Esperamos  que  las 
soluciones  propuestas  en  el  campo  católico,  hace  ya  años,  y  los  necesarios 
cambios  de  estructuras  de  la  actual  sociedad  acelerarán  el  arribo  a  esta  meta. 


(2)  La  educación  privada  católica.  Secretaría  Nacional  de  Educación  de  la  Iglesia 
Católica. 
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Ni  congelación  de  pensiones  ni  juntas  reguladoras 

De  todo  lo  anterior  se  infiere  que  la  congelación  de  matrículas  y  pen¬ 
siones  no  es  la  solución  en  el  abaratamiento  de  la  enseñanza;  porque  si 
estas  están,  en  general,  por  debajo  del  costo  real  de  la  educación,  es  absurdo 
mantenerlas  a  esos  niveles.  Además,  Jos  colegios  no  son  islas  afortunadas 
adonde  no  llegan  los  vaivenes  del  alza  de  vida  en  continuo  crecimiento, 
sino  que  también  reciben  su  impacto  y  necesitan  reajustar  sus  presupuestos 
en  consonancia  con  el  proceso  económico. 

Tampoco  son  solución  las  juntas  de  regulación  de  pensiones,  creadas 
hace  dos  años  por  el  Ministerio  de  Educación.  Sin  entrar  a  discutir  que  en 
la  integración  de  la  Junta  Nacional  no  se  haya  dado  asiento  a  los  educa¬ 
dores  privados  para  que  expongan  sus  puntos  de  vista,  destaquemos  muy 
claramente  un  hecho:  el  gobierno  carece,  en  absoluto,  de  estudios  serios  so¬ 
bre  los  costos  reales  de  la  educación,  lo  que  impide  a  estas  juntas  realizar 
una  labor  efectiva  y  justa. 

En  efecto,  como  tantas  veces  lo  ha  expresado  el  Dr.  Agustín  Nieto 
Caballero,  no  se  puede  afirmar  que  la  educación  de  un  plantel  sea  cara 
o  barata  sin  estudiar  antes  lo  que  ofrece  al  alumno  y  lo  que  cobra  por  esto. 
Colegios  con  profesorado  graduado,  con  laboratorios,  bibliotecas,  edificios 
construidos  para  la  docencia,  campos  de  deporte  etc.  no  podrán  enseñar  al  mis¬ 
mo  costo  que  los  que  carecen  de  uno  o  varios  de  estos  ítems.  ¿Dónde  están 
las  investigaciones  estadísticas  oficiales  que  valoren  la  situación  de  cada 
colegio  y  puedan  dictaminar,  sobre  normas  ciertas,  si  una  pensión  escolar 
es  exagerada  o  insuficiente? 

Ante  la  ausencia  de  normas  reales  sobre  costos  de  la  enseñanza,  lo  que 
fijen  las  juntas  reguladoras  serán  simples  tanteos,  cuando  no  palos  de  cie¬ 
go  o,  lo  que  sería  peor  aún,  el  resultado  de  las  intrigas,  las  presiones  o  las 
“palancas”,  a  las  que  somos  tan  propensos.  Ojalá  esto  último  haya  estado  to¬ 
talmente  ausente  en  las  recientes  actuaciones  de  las  juntas  reguladoras. 
Dejar  demasiado  poder  en  pocas  manos,  cuando  faltan  pautas  precisas  de 
acción,  es  cosa  muy  peligrosa. 


Solución  del  problema 

Si  la  solución  al  problema  no  está  en  la  congelación  de  matrículas  y 
pensiones,  ni  en  su  regulación  por  las  juntas  económicas,  ¿en  dónde  está? 
Porque  existe  un  hecho  indiscutible:  el  que  la  educación  privada  no  está 
al  alcance  de  muchas  familias,  sobre  todo  si  estas  son  numerosas. 
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Efectivamente,  debe  haber  una  solución;  y  esta,  afortunalamente,  exis¬ 
te  y  se  viene  aplicando  con  éxito  sorprendente,  desde  hace  años,  en  otras 
naciones. 


Reparto  proporcional  del  presupuesto  educativo 

Esta  es  la  fórmula,  o  sea,  que  todo  ciudadano  se  beneficie  de  los  im¬ 
puestos  que  él  paga  al  Estado  por  concepto  de  educación.  En  otras  pala¬ 
bras,  que  el  Estado  ayude  a  las  familias  en  la  formación  de  la  prole,  apor¬ 
tando  para  ello,  directa  o  indirectamente,  una  cantidad  de  dinero  por  ca¬ 
da  hijo,  para  que  el  padre  lo  utilice  en  el  plantel  de  su  libre  elección. 

Doble  tributación 

¿Porque,  qué  sucede  en  la  actualidad?  Los  dineros  que  percibe  el  Es¬ 
tado,  de  los  impuestos  destinados  a  la  educación,  ios  gasta,  casi  exclusiva¬ 
mente,  en  la  enseñanza  oficial,  con  lo  que  beneficia  solamente  a  una  parte 
de  los  ciudadanos;  y  concretamente  en  la  enseñanza  de  nivel  medio,  a  la 
menor  parte  de  los  educandos.  La  mayoría  de  las  familias  están  en  Colom¬ 
bia  sujetas  a  una  doble  tributación,  o  sea,  a  pagar  dos  veces  la  educación 
de  sus  hijos:  una  con  los  impuestos  destinados  a  la  enseñanza  oficial,  que 
no  utilizan  para  sus  hijos,  y  la  segunda  vez  con  las  pensiones  escolares  de 
los  colegios  elegidos  para  ellos.  Este  proceder  implica  una  clara  violación 
de  la  justicia  distributiva. 

El  reparto  proporcional,  condición  de  la  libertad  de  enseñanza 

El  reparto  proporcional  del  presupuesto  educativo  oficial  entre  todas 
las  familias,  envíen  estas  o  m>  sus  hijos  a  Jos  planteles  del  Estado,  es  una 
condición  esencial  para  que  la  libertad  de  enseñanza  sea  verdadera  realidad 
y  no  letra  muerta. 

Nuestra  Constitución  la  reconoce  abiertamente  en  su  Artículo  41;  y 
la  Declaración  Universal  de  los  Derechos  Humanos  establece  en  el  Artícu¬ 
lo  23:  “Los  padres  tendrán  derecho  preferente  a  escoger  el  tipo  de  edu¬ 
cación  que  habrá  de  darse  a  sus  hijos”.  Para  que  esta  libertad  sea  efectiva 
y  todo  padre  de  familia,  aunque  sea  escaso  de  recursos,  pueda  escoger  para 
sus  hijos  el  plantel  de  su  preferencia,  debe  el  Estado  suplir  su  deficiencia 
económica,  por  medio  de  un  justo  reparto,  entre  todos,  del  presupuesto  es¬ 
colar. 
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El  reparto  proporcional  ya  está  en  práctica 

El  reparto  proporcional  del  presupuesto  escolar  no  es  solo  una  simple 
teoría;  hace  largos  años  está  en  práctica  en  'las  naciones  más  adelantadas, 
como  Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Bélgica,  Dinamarca  y,  sobre  todo,  Ho¬ 
landa;  modelo  de  asistencia  a  las  familas  en  este  punto.  Y  no  solo  en  Euro¬ 
pa;  también  en  América,  como  en  Argentina,  Chile  y  Curazao,  que  es  una 
prolongación  en  nuestro  hemisferio  del  sistema  holandés. 

Cambio  de  mentalidad 

V 

Para  que  entre  nosotros  llegue  a  ser  una  realidad  este  sistema  se  nece¬ 
sita  un  cambio  de  mentalidad  que  es  urgente  iniciar  cuanto  antes.  Esta  re¬ 
novación  de  conceptos  abarca  varios  puntos:  es  indispensable  considerar  la 
educación  como  la  gran  empresa  nacional,  de  urgencia  inaplazable  y  que, 
por  tanto,  exige  un  presupuesto  mucho  más  elevado.  Es  necesario,  además, 
pensar  que  todo  plantel  de  educación  está  enrolado  en  esta  gran  cruzada 
colombiana,  no  solo  los  centros  oficiales  sino  también  los  privados,  y  tradu¬ 
cir  en  hechos  esa  manera  nueva  de  pensar;  porque  en  una  empresa  de  ex¬ 
pansión  de  la  educación  en  todos  los  niveles  hay  que  procurar  que  nues¬ 
tros  limitados  recursos  rindan  el  máximo,  que  es  precisamente  en  la  edu¬ 
cación  privada  donde  con  el  dinero  que  gasta  el  Estado  en  formar  a  un 
alumno,  está  el1  centro  privado  educando  dos  o  tres.  Hay  que  hacer  efec¬ 
tiva  al  padre  de  familia  la  libertad  de  elección  de  plantel  para  sus  hijos,  a 
fin  de  que  pueda,  con  la  frente  alta,  tocar  a  las  puertas  de  cualquier  centro 
docente. 

Cuando  cambiemos  de  mentalidad  e  implantemos  el  reparto  proporcio¬ 
nal  del  presupuesto  educativo,  habremos  dado  una  solución  verdadera  al 
costo  de  la  enseñanza;  antes  no. 
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La  YMCA 

no  es  para  católicos 


JESUS  SANIN  ECHEVERRI  S.J. 


La  YMCA  está  preparando  su  fundación  en  Colombia.  La  más  pode¬ 
rosa  organización  protestante  de  la  juventud  se  instalará  entre  nosotros.  Con 
extrañeza  vimos  en  “El  Tiempo”  del  23  de  enero  la  noticia  con  gran  des¬ 
pliegue  y  con  evidente  sentido  de  aprobación  entusiasta.  En  tono  de  queja 
se  asegura  que  “Colombia  es  el  único  país  de  América  que  carece  de  ella”. 
Esto  es  una  gloria:  Colombia  es  integralmente  católica,  y  la  YMCA  es 
esencialmente  protestante;  por  eso  no  se  había  fundado,  y  ojalá  no  se  fundara. 

Asegura  el  señor  Hernando  Acevedo  o  Mr.  Warrington  que  “la  bene¬ 
mérita  YMCA  ha  encontrado  una  gran  acogida  entre  las  empresas  y  el  público 
colombianos”.  De  ser  esto  verdad  se  debe,  sin  duda,  a  falta  de  información 
adecuada  sobre  la  YMCA;  por  eso  hemos  querido  dar  esta  información  a 
nuestro  público  católico. 

Lejos  de  nosotros  negar  la  fuerza  o  la  importancia  de  la  “Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes”,  como  parece  que  se  llamará  aquí  la  YMCA;  por  el 
contrario,  reconocemos  su  inmenso  poderío  y  de  aquí  deducimos,  precisa¬ 
mente,  su  peligrosidad  entre  nosotros.  Según  la  Colier's  Encyclopedia,  el 
valor  de  sus  propiedades  sobrepasa  los  300.000.000  de  dólares.  La  habilidad 
de  sus  directivas  es  también  notable  y  la  amplitud  de  sus  campañas  juveniles 
es  enorme. 

Solamente  nos  interesa  demostrar  que  la  YMCA  es  una  sociedad  pro¬ 
testante  y  que  los  católicos  no  deben  pertenecer  a  ella. 

Nació  la  YMCA  hace  más  de  un  siglo,  en  Inglaterra;  rápidamente  se 
extendió  por  Europa  y  principalmente  por  Estados  Unidos.  En  este  siglo, 
gracias  al  genio  organizador  y  a  las  poderosas  finanzas  americanas,  se  ha 
extendido  por  el  mundo. 

La  declaración  llamada  “Bases  de  París”,  fue  aprobada  en  1855  en 
la  primera  conferencia  internacional,  tenida  once  años  después  de  su  fun¬ 
dación.  Dice  así:  “El  fin  de  la  YMCA  es  agrupar  a  todos  aquellos  jó¬ 
venes  que,  considerando  a  Jesucristo  como  su  Dios  y  Salvador  según  la 
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Sagrada  Escritura,  desean  ser  discípulos  suyos  en  la  doctrina  y  en  la  vida, 
y  quieren  unir  sus  esfuerzos  para  extender  su  reino  entre  los  jóvenes”. 

Esta  sencilla  y  entusiasta  declaración  de  cristianismo  proselitigta  es 
xnuy  apta  para  atraer  a  la  juventud,  y  de  hecho  la  ha  atraído.  Más  de  cin¬ 
co  millones  de  jóvenes  militan  en  la  asociación. 

Sus  fines  son  religiosos,  intelectuales  y  deportivos.  Estos  últimos  tie¬ 
nen  cierta  preeminencia  en  la  rama  americana,  que  es  hoy  la  más  pode¬ 
rosa  y  la  que  ha  venido  extendiéndose  por  América  Latina.  Su  sede  está 
en  Nueva  York,  y  tiene  un  gran  espíritu  financiero  como  todo  lo  neoyor- 
kino.  Sus  magníficos  edificios  son  especie  de  club,  con  salones  de  reunio¬ 
nes,  deportes,  piscinas  y  organizaciones  de  campamentos  y  recreaciones  va¬ 
rias.  Asimismo  tienen  alojamiento  y  alimentación  a  precios  bajos  para  es¬ 
tudiantes  y  empleados. 

La  organización  de  la  rama  americana  es  maravillosa.  Cada  centro  es 
autónomo,  pero  todos  están  federados.  En  los  Estados  Unidos  tienen  mi¬ 
llares  de  centros  y  cerca  de  tres  millones  de  socios.  El  secreto  de  la  orga¬ 
nización  está  en  la  adecuada  preparación  de  los  directivos.  Para  esto  tie¬ 
nen  tres  grandes  centros  en  Springfield  Mass.,  Chicago  y  Nashville,  Tenn., 
donde  preparan  a  los  “secretarios”  de  manera  muy  técnica  y  consciente; 
en  especial  en  las  ramas  religiosa  y  deportiva. 

Para  preparar  los  secretarios  de  América  Latina  han  fundado  otros  cen¬ 
tros  en  Buenos  Aires,  Río  y  Montevideo. 

La  Y  MCA  tiene  un  cristianismo  laicista 

La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  es  una  organización  laica,  super- 
confesional  y  anticlerical.  Desde  su  fundación  se  estableció  que  podían  per¬ 
tenecer  a  ella  los  miembros  de  cualquier  secta  o  confesión  protestante;  pero 
que  nunca  el  clero,  o  los  ministros  de  ninguna  podían  tener  cabida  en 
ella.  Es  una  asociación  que  por  principio  esencial  rechaza  a  la  jerarquía 
de  cualquiera  confesión  que  sea.  Tiene  un  espíritu  laicista  muy  en  armonía 
con  las  tendencias  del  último  siglo. 

Su  cristianismo  es  un  cristianismo  más  sentimental  que  dogmático; 
por  eso  desea  extender  el  reino  de  Jesucristo  por  todo  el  mundo,  pero  re¬ 
huye  toda  controversia  dogmática  a  fondo;  parte  del  principio  netamente 
protestante  de  que  la  Biblia  es  la  única  fuente  de  la  fe;  y  no  admite  nin¬ 
guna  autoridad  religiosa.  Por  eso  todas  las  confesiones  protestantes  tienen 
en  ella  igual  cabida,  y  por  eso  los  católicos  no  deben  pertenecer  a  ella. 
Desde  su  origen  es  protestante;  su  extensión  se  ha  debido  a  los  protes- 
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tantes;  sus  directivas  tienen  que  ser  protestantes,  y  su  finalidad  cristiana  o 
religiosa  es  netamente  protestante.  Sin  embargo  muchos  jóvenes  católicos 
pertenecen  a  ella,  y  se  busca  a  la  juventud  católica  especialmente  en  Lati¬ 
noamérica.  ¿Por  qué?  Porque  tiene  carácter  proselitista,  porque  es  instru¬ 
mento  habilísimo  de  propaganda  protestante. 

En  la  propaganda  se  asegura  que  pueden  pertenecer  a  ella  los  cató¬ 
licos;  pero  en  su  íntima  reglamentación  se  manda  que  para  tener  voto  en 
las  asambleas  o  desempeñar  cargos  directivos  es  necesario  ser  evangélico, 
es  decir,  protestante  (así  lo  resolvió  la  Convención  de  Portland  en  1868). 

Para  facilitar  el  proselitismo  entre  los  católicos,  en  la  Convención  de 
Washington  en  1925  se  resolvió  que  los  socios  que  tienen  derecho  a  voto 
sean  evangélicos,  o  si  son  católicos  que  suscriban  una  fórmula  en  la  cual 
entre  otras  cosas  aseguren  que  están  de  acuerdo  con  los  fines  que  persigue 
la  asociación,  y  rechacen  toda  ingerencia  jerárquica.  La  mesa  directiva  (Boar 
of  Managers)  debe  tener  al  menos  un  95%  de  protestantes;  solo  se  tolera 
un  5%  de  católicos,  y  de  católicos  que  hayan  firmado  la  antedicha  fór¬ 
mula  laicizante. 

Actitud  de  la  Iglesia  Católica 

Ante  la  extensión  mundial  de  la  YMCA  y  ante  su  poderoso  espíritu 
laicizante  y  proselitista  se  vio  obligada  la  Santa  Sede  a  ilustrar  a  los  cató¬ 
licos  sobre  ella.  El  5  de  noviembre  de  1920,  dos  años  después  de  la  publi¬ 
cación  del  Código  de  Derecho  Canónico,  Benedicto  XV,  por  medio  del 
Santo  Oficio,  se  vio  obligado  a  publicar  una  prohibición,  para  los  católicos, 
de  pertenecer  a  la  YMCA,  por  ser  contraria  al  espíritu  católico  y  muy 
dañosa  para  la  juventud.  Después  de  explicar  cómo  en  virtud  del  Canon 
684  no  pueden  los  católicos  pertenecer  a  asociaciones  que  pongan  en  peli¬ 
gro  la  fe,  aclara  cómo  entre  estas  se  encuentra  la  YMCA. 

He  aquí  sus  propias  palabras:  “De  estas  sociedades  bástenos  indicar 
una,  madre  de  muchas  otras,  muy  conocida  en  todas  partes  por  los  auxi¬ 
lios  prestados  a  los  necesitados  durante  la  gran  guerra  y  muy  provista  de 
fondos:  la  llamada  Young  Men's  Christian  Association  o,  por  abreviatura, 
YMCA,  a  la  cual  inconscientemente  favorecen  acatólicos  de  buena  fe  por 
creerla  provechosa  o,  a  lo  menos,  no  nociva,  y  a  la  que  aun  algunos  cató¬ 
licos  miran  con  buenos  ojos,  pues  no  h^n  'penetrado  su  naturaleza.  Esta 
sociedad  proclama  profesar  grande  amor  a  los  jóvenes,  como  si  todo  su  an¬ 
helo  fuese  atender  al  bien  de  sus  cuerpos  y  de  sus  almas;  pero  al  mismo 
tiempo  socava  su  fe,  pues  dice  que  su  intento  es  purificar  esta  fe,  dar  a 
los  jóvenes  un  conocimiento  superior  de  la  verdadera  vida,  prescindiendo 
de  toda  confesión  religiosa  y  por  encima  de  toda  Iglesia”. 
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Numerosos  prelados,  después  de  esta  declaración  de  la  Santa  Sede, 
han  prohibido  la  YMCA;  tales,  por  ejemplo,  los  Cardenales  de  Varsovia 
(1927),  Turín  (1928)  y  Rio  de  Janeiro  (1930);  el  episcopado  argentino 
(1928)  y  el  sínodo  diocesano  de  Montevideo  (1925). 

En  1952  la  Acción  Católica  Italiana  insistió  fuertemente  en  la  idea 
de  la  prohibición  de  YMCA  para  los  jóvenes  católicos. 

El  sacerdote  americano  Rev.  Dr.  L.  Rumble  —con  aprobación  del  Obis¬ 
po  Murray  de  San  Pablo,  Minessota—  publicó  un  opúsculo,  “YMCA 
YWCA  not  fot  catholics”,  en  el  cual  declara  ser  pecado  mortal  pertenecer 
a  ella.  Estas  son  sus  palabras:  “ordinariamente  hablando  es  pecado  grave 
para  un  católico  pertenecer  a  la  YMCA  Qnormaly  it  is  gravely  inful  for 
a  Catholic  to  join  the  Y  MCA")”;  y  prosigue:  “excepcionalmente  puede  un 
católico  hacerse  miembro  de  ella  sin  pecado  mortal  cuando  en  un  deter¬ 
minado  lugar,  por  declaración  del1  Obispo  no  hay  peligro  para  la  fe.  Pero 
aun  en  este  caso,  por  ser  la  YMCA  una  asociación  confesional  acatólica, 
se  hace  el  que  a  ella  pertenezca  cómplice  del  mal  que  ella  produce”. 

Con  ocasión  de  la  oposición  de  la  jerarquía  polaca  a  la  YMCA  se  tu¬ 
vieron  en  Roma  especiales  conversaciones  entre  dos  delegados,  uno  sueco 
y  otro  polaco,  del  Comité  Central  del  YMCA,  por  una  parte,  y  el  enton¬ 
ces  Mons.  Montini  —hoy  Paulo  VI—  y  el  Card.  Ottaviani,  por  la  otra. 
Las  conversaciones,  dice  el  P.  Damboriena,  se  condujeron  con  espíritu  de 
comprensión  y  de  simpatía;  y  sin  embargo  la  Santa  Sede,  por  medio  del 
Delegado  Apostólico  en  Londres,  comunicó  a  las  directivas  de  YMCA  que 
estaba  vigente  el  decreto  de  Benedicto  XV  que  condena,  'para  los  católicos, 
la  YMCA. 

La  Santa  Sede,  asegura  dicho  padre  —al  contestar  a  los  obispos  que 
le  consultan  sobre  este  caso—  insiste  no  solo  en  la  parte  negativa  de  la 
condenación,  sino  en  la  positiva  de  proveer  a  las  necesidades  de  la  ju¬ 
ventud  en  todos  los  órdenes,  no  solo  el  religioso,  sino  también  el  intelec¬ 
tual  y  el  deportivo,  en  las  cuales  YMCA  ejerce  tan  viva  influencia  sobre 
la  juventud. 

Así  queremos  terminar  con  esta  grave  preocupación,  en  la  cual  deben 
meditar  los  católicos  de  nuestra  ciudad  y  en  general  de  Latinoamérica:  ¿por 
qué  no  hemos  hecho  con  los  jóvenes  católicos  lo  que  ofrece  la  YMCA, 
es  decir,  ayudarlos  eficazmente  en  sus  necesidades  religiosas,  morales,  inte¬ 
lectuales  y  de  sano  esparcimiento  y  sana  diversión) 

No  basta  condenar  las  asociaciones  peligrosas:  es  necesario  crear  aso¬ 
ciaciones  que  resuelven  íntegramente  los  problemas  de  la  juventud. 
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COMENTARIOS 


ANTE  LA  CARESTIA  DE  LA  VIDA 


El  alza  progresiva  y  lenta  del  costo 
de  la  vida  es  un  fenómeno  universal, 
que  obedece  a  múltiples  causas  cuyo 
análisis  corresponde  a  los  economistas 
y  no  constituye  un  síntoma  alarmante 
mientras  guarde  proporción  con  la 
cuantía  de  los  ingresos. 

Pero  cuando  en  las  gráficas  la  lí¬ 
nea  que  lo  representa  empieza  a  as¬ 
cender  vertiginosamente,  se  ha  pro¬ 
ducido  en  la  realidad  un  grave  des¬ 
equilibrio  que  desmorona  la  estabili¬ 
dad  económica  y  causa  graves  per¬ 
turbaciones  sociales. 

Ese  ha  sido  nuestro  caso  a  partir 
de  la  infortunada  devaluación  de  fi¬ 
nes  de  1962.  Y  aunque  los  economistas 
oficiales  calculaban  que  el  impacto  de 
la  devaluación  iba  a  traducirse  tan 
solo  en  un  8  a  9  por  ciento  de  au¬ 
mento  en  el  costo  de  la  vida,  por  in¬ 
cidir  esta  tan  solo  directamente  en 
los  artículos  importados  e  indirecta¬ 
mente  en  los  que  dependen  del  trans¬ 
porte;  sin  embargo  los  índices  empe¬ 
zaron  a  crecer  en  casi  un  3%  men¬ 
sual  y  hoy  nos  encontramos  con  más 
de  un  40  por  ciento  de  aumento  en 


los  precios  y  todavía  estamos  lejos  de 
la  estabilidad. 

Mucho  se  ha  hablado  de  las  causas 
de  esta  calamidad  nacional  que  está  a- 
fectando  duramente  a  las  clases  de 
bajos  ingresos  y  que  amenaza  conver¬ 
tirse  en  una  perturbación  social  de 
imprevisibles  consecuencias.  Los  de¬ 
magogos  electoreros  la  están  explo¬ 
tando  precisamente  en  estos  momen¬ 
tos  para  atraer  los  votos  a  sus  pro¬ 
gramas  revolucionarios. 

Estos  últimos  y  todos  los  desconten¬ 
tos  con  el  gobierno  lo  culpan  y  lo  ha¬ 
cen  responsable,  como  es  la  costum¬ 
bre,  de  todos  los  males. 

Otros  lo  atribuyen  exclusivamente 
a  la  ambición  desmedida  de  las  cla¬ 
ses  dirigentes  de  la  economía  y  en 
especial  a  los  comerciantes  inescru¬ 
pulosos  que  están  haciendo  escandalo¬ 
sa  especulación  con  los  artículos  de 
primera  necesidad  lo  mismo  que  con 
todos  los  demás. 

Tratemos  de  hacer  un  poco  de  luz 
en  esta  confusa  situación,  para  ver 
qué  responsabilidad  y  qué  obligación 
competen  a  cada  uno  de  nosotros. 
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Porque  si  nos  contentamos  con  la¬ 
mentos  y  con  críticas  no  estamos 
cumpliendo  nuestro  deber  de  cristia¬ 
nos  y  de  ciudadanos. 

X  x  x 

El  acaparamiento  y  la  especulación 
son  manifestaciones  del  egoísmo  y  de 
la  avaricia  de  quienes  tratan  de  a- 
provechar  las  situaciones  de  angus¬ 
tia  de  la  comunidad  para  acrecer  sus 
lucros. 

Pero  son  fenómenos  delictuosos  que 
no  se  presentan  donde  hay  una  eco¬ 
nomía  de  abundancia.  Es  precisamen¬ 
te  en  los  casos  de  guerra,  de  malas 
cosechas,  de  escasez  en  una  palabra, 
cuando  pululan  los  acaparadores  y  es¬ 
peculadores. 

Y  aunque  el  nuestro  no  es  uno  de 
esos  casos  extremos,  sin  embargo  nues¬ 
tra  economía  es  profundamente  de¬ 
ficiente.  Alimentar  adecuadamente  a 
la  población  es  el  primer  objetivo  de 
la  actividad  económica,  y  no  lo  es¬ 
tamos  cumpliendo. 

Todos  los  años  tenemos  que  im¬ 
portar  considerables  sumas  de  alimen¬ 
tos  que  no  hemos  sido  capaces  de 
producir  ni  en  condiciones  normales. 
Así,  en  1960  la  importación  de  trigo, 
maíz,  fríjoles  etc.  se  elevó  a  50  mi¬ 
llones  de  dólares. 

Y  que  es  posible  producirlos  si  no 
lo  demostrara  la  cantidad  y  calidad 
de  tierras  que  tenemos  aptas  para 
el  cultivo,  lo  probaría  la  experiencia 
que  se  hizo  con  el  esfuerzo  del  año 
siguiente  en  que  se  disminuyó  nota¬ 
blemente  la  suma. 


Mientras  en  Estados  Unidos  no 
alcanza  a  ser  la  décima  parte  de  la 
población  la  que  trabaja  en  la  agri¬ 
cultura  y  produce  lo  suficiente  para 
alimentarla  a  toda  con  abundancia  y 
para  exportar  al  resto  del  mundo,  en 
Colombia  la  mitad  de  la  población 
dedicada  a  faenas  agrícolas  no  al¬ 
canza  a  alimentarse  y  a  alimentar  a 
la  otra  mitad. 

Muchas  veces  se  han  enumerado 
las  causas  de  esta  lamentable  situa¬ 
ción:  falta  de  tecnificación  en  los 
sistemas  de  cultivo,  falta  de  crédito 
para  el  agricultor,  precios  inseguros 
y  que  no  son  un  incentivo  para  la 
agricultura  y  un  sistema  de  mercado 
que  hace  a  los  intermediarios  zares 
de  precios  con  beneficios  ilimitados. 

A  esto  se  ha  venido  a  añadir  la 
inseguridad  rural  en  las  zonas  afec¬ 
tadas  por  la  violencia,  y  la  consecuen¬ 
cia  ha  sido  que  la  producción  agrí¬ 
cola  en  vez  de  seguir  el  ritmo  de 
crecimiento  que  le  toca  para  estar  a 
la  par  con  el  aumento  demográfico, 
ha  venido  desmejorando. 

Y  por  último,  y  para  colmo  de  ma¬ 
les,  el  prolongado  verano  ha  asola¬ 
do  las  cosechas  y  los  pastos,  y  ha 
venido  a  aumentar  el  factor  de  ca¬ 
restía. 

La  carestía  creciente  de  la  vida  es, 
por  consiguiente,  un  resultado  de  múl¬ 
tiples  causas  algunas  ajenas  a  la  vo¬ 
luntad  de  los  hombres,  otras  resul¬ 
tantes  de  una  mala  organización  so¬ 
cial  y  económica,  bastantes  depen¬ 
dientes  de  la  incuria  o  de  la  incapa- 
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ciclad  del  gobierno  para  cumplir  su 
misión,  y  posiblemente  las  más  debi¬ 
das  a  la  avaricia  insaciable  de  unos 
y  a  la  apatía  y  desorganización  de 
los  más. 

Para  poner  remedio  a  esta  situa¬ 
ción  es  evidente  que  la  acción  más 
decisiva  es  al  gobierno  a  quien  le 
toca  tomarla,  pues  es  él  quien  puede 
y  debe  actuar  sobre  las  otras  causas 
además  de  la  parte  que  le  toca  di¬ 
rectamente  como  responsable  del  bien 
común. 

Enfocado  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  de  la  necesidad  de 
sacar  a  la  agricultura  de  ser  un  “sec¬ 
tor  deprimido”  y  de  baja  producti¬ 
vidad  el  gran  Pontífice  Juan  XXIÍI 
hablaba  en  la  “Mater  et  Mapistra” 

O 

de  la  obligación  que  tienen  los  pode¬ 
res  públicos  de  proveer  agricultores 
de  los  servicios  esenciales  y  de  des¬ 
arrollar  “una  cuidadosa  política  eco¬ 
nómica  en  materia  agrícola;  política 
económica  relativa  a  los  impuestos, 
al  crédito,  a  los  seguros  sociales,  a 
la  defensa  de  los  precios,  a  la  pro¬ 
moción  de  industrias  integrativas” 

O 

que,  como  explica  más  adelante,  son 
las  que  se  refieren  a  la  conserva¬ 
ción,  transformación  y  transporte  de 
los  productos  agrarios. 

Esta  acción,  a  la  par  que  eleva 
la  condición  económica  del  agricul- 
tir,  favorece  la  producción  abundan¬ 
te  de  alimentos  a  precios  que  son 
retributivos  para  el  que  los  produce 
y  accesibles  a  la  totalidad  de  los  con¬ 
sumidores. 


No  vamos  a  detallar  las  medidas 
que  para  obtener  estos  objetivos  debe 
tomar  el  gobierno  o  ha  tomado  ya,  ni 
a  emitir  un  juicio  sobre  ellas. 

Algunas,  como  el  control  de  pre¬ 
cios,  han  sido  muy  discutidas  y  no 
tienen  efecto  sino  dentro  de  una 
completa  organización  del  mercado  y 
con  una  base  de  honradez  y  discipli¬ 
na,  o  se  convierten  en  estímulo  del 
mercado  negro  y  de  peores  abusos. 

Son  mucho  más  efectivas  las  po¬ 
sitivas  que  tienden  a  estimular  la 
producción,  a  facilitar  el  crédito,  a 
lograr  una  distribución  y  almacena¬ 
miento  adecuados  y  a  asegurar  así 
precios  justos  y  razonables. 

La  Reforma  Agraria  en  su  finali¬ 
dad  integral  busca  precisamente  el 
elevar  la  condición  social  y  econó¬ 
mica  de  los  campesinos,  haciendo 
producir  más  y  mejor  a  las  tierras 
por  medio  de  una  mejor  distribución 
y  un  mejor  aprovechamiento. 

Y  aquí  es  donde  la  acción  del  Ins¬ 
tituto  Colombiano  de  la  Reforma  A- 
graria  (INCORA)  ha  sido  objeto  de 
ataques  y  discusiones. 

Según  unos,  el  efecto  de  la  de- 
magogia  inicial  con  que  se  anunció 
la  expropiación  y  la  parcelación  de 
tierras  ha  sido  causa  de  desánimo  en 
la  inversión  agraria;  según  otros,  ha 
producido  el  efecto  deseado  ele  que 
los  propietarios  de  tierras  ociosas  se 
han .  puesto  a  cultivarlas  para  no  co¬ 
rrer  el  riesgo  de  la  extinción  de  do¬ 
minio. 
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Todavía  es  corto  el  plazo  para  juz¬ 
gar  su  actuación,  y  todavía  es  tiem¬ 
po  de  corregir  los  errores  y  de  apro¬ 
vechar  la  experiencia  de  otros  paí¬ 
ses,  para  que  no  venga  a  redundar 
la  Reforma  Agraria  en  disminución 
de  la  producción  agrícola  y  en  más 
graves  problemas  sociales. 

Pero  el  deber  primordial  del  go¬ 
bierno,  lo  mismo  en  el  campo  que 
en  la  ciudad,  es  garantizar  la  segu¬ 
ridad  de  las  vidas  y  de  las  propieda¬ 
des,  y  en  esto  lamentablemente  ha 
fallado  en  los  tiempos  pasados.  Una 
acción  enérgica  e  inteligente  del  e- 
jército  en  el  último  período  parece 
que  va  restableciendo  la  paz  y  dan¬ 
do  la  posibilidad  a  los  campesinos  de 
volver  a  cultivar  su  tierras. 

Y  en  un  caso  de  emergencia  co¬ 
mo  el  en  que  nos  ha  puesto  la  se¬ 
quía  tan  prolongada,  habrá  que  re¬ 
currir  a  la  importación  de  víveres, 
aunque  hava  que  sacrificar  divisas 
necesarias  para  la  importación  de  bie¬ 
nes  de  capital,  porque  la  vida  y  sa¬ 
lud  del  pueblo  es  la  suprema  ley. 

*  *  X- 

No  hay  que  esperarlo  todo  del  go¬ 
bierno,  ni  está  en  sus  manos  resol¬ 
ver  el  problema  de  la  carestía  de  la 
vida.  Hace  falta  la  colaboración  deci¬ 
dida  de  todos  los  ciudadanos. 

Ante  todo  de  los  mismos  agriculto¬ 
res.  Ellos  tienen  que  ser,  como  de¬ 
cía  Juan  XXIII,  "los  protagonistas 
del  desarrollo  económico,  del  pro¬ 
greso  social  y  de  la  elevación  cultu¬ 
ral”  de  su  propio  medio,  y  en  cola¬ 


boración  con  las  otras  clases  socia¬ 
les  tienen  que  realizar  el  bien  co¬ 
mún. 

Para  ello  es  indispensable,  dice  el 
Papa  y  lo  confirma  la  experiencia, 
la  organización  tanto  gremial  como 
cooperativa. 

Si  se  compara  lo  que  paga  el  con¬ 
sumidor  en  el  mercado  urbano  por 
los  víveres  y  lo  que  recibió  el  pro¬ 
ductor  campesino,  la  diferencia  es 
increíble.  Aun  en  épocas  de  escasez 
el  intermediario  paga  bajos  precios  al 
agricultor,  y  al  fin  de  la  cadena  de 
intermediarios  que  van  encareciendo 
el  producto,  el  precio  resulta  dupli¬ 
cado,  por  lo  menos. 

Si  se  establecieran  cooperativas  de 
producción  y  mercadeo,  los  produc¬ 
tos  agrícolas  serían  más  remunera- 
tivos  para  quien  los  produjo  y  me¬ 
nos  costosos  para  quien  los  consume. 

Pero  lo  que  sucede  actualmente  es 
que  los  consumidores,  también  ellos 
desorganizados,  pagan  mansamente 
los  precios  que  les  quiere  imponer  el 
vendedor  al  detal  en  la  tienda  de  ba¬ 
rrio  o  en  el  super-mercado. 

Si  estuvieran  organizados  en  coo¬ 
perativas  de  consumo  y  en  enlace  con 
las  de  producción,  las  cosas  sucede¬ 
rían  de  manera  muy  diversa. 

Así,  por  ejemplo,  el  boerenbond  o 
liga  de  campesinos  belgas  ha  logra¬ 
do  mejorar  enormemente  el  nivel  de 
vida  de  los  socios  y  mantener  en  el 
mercado  precios  muy  favorables  para 
el  consumidor. 
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Y  podríamos  citar  multitud  de  e- 
jemplos  de  Dinamarca  o  del  Canadá. 

Para  luchar  contra  la  especulación 
y  el  acaparamiento  harán  falta  en  de¬ 
terminadas  circunstancias  acciones  e- 
nérgicas  del  gobierno  y  aun  de  los 
ciudadanos  cuando  no  actúa  la  auto¬ 
ridad. 

Pero  la  única  manera  de  derrotar¬ 
los  definitivamente  es  impulsar  una 
economía  agrícola  próspera  y  organi¬ 
zar  a  los  productores  y  consumidores 
en  cooperativas. 


La  moral  -en  verdad  condena  esas 
maniobras  sórdidas  como  pecados 
contra  la  justicia  en  los  precios  y  co¬ 
mo  atentados  contra  el  bien  común; 
pero  las  normas  morales  solas  no 
bastan  para  obligar  a  los  hombres  a 
obrar  rectamente. 

A  las  sanciones  de  la  autoridad  y 
a  la  fuerza  de  las  leyes  hay  que  jun¬ 
tar  la  actividad  organizada  de  todos 
los  ciudadanos  para  la  defensa  de  sus 
derechos  y  la  promoción  de  sus  in¬ 
tereses  en  una  sociedad  qúe  debe 
procurar  a  todos  paz  y  prosperidad. 


Indices  totales  de  precios  al  consumidor  para  empleados  y  obreros,  en  lo 
nacional,  en  siete  ciudades  investigadas,  y  del  mercado  de  víveres  al  por 
mayor  en  Bogotá,  con  las  variaciones  porcentuales  en  diciembre  de  1963, 
respecto  del  mes  de  diciembre  de  1962. 

Base:  julio  de  1954  a  junio  de  1955  =  100 
EMPLEADOS 


Ciudades 

Indices 

Diciembre  de  1962 

Totales 

Diciembre  de  1963 

Variaciones  porcen¬ 
tuales  en  más  (  +  ) 
o  en  menos  ( — ) 

Indice  Nacional  . 

186.4 

242.2 

+  29.9% 

Bogotá . 

.  .  181.4 

239.6 

+  32.1% 

Medellín  .  .  .  . 

.  '  189.7 

244.2 

+  28.7% 

Cali . 

181.8 

234.6 

-f  29.0% 

Barranquilla  .  .  . 

186.4 

242.1 

+  29.9% 

Bucaramanga  .  . 

199.9 

258.0 

4-  29.1% 

Manizales  .  .  .  . 

187.5 

243.3 

4  29.8% 

Pasto . 

185.0 

248.7 

+  34.4% 
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OBREROS 


Indices  Totales  Variaciones  porcen- 

Ciudades  tuales  en  más  (  +  ) 

Diciembre  de  1962  Diciembre  de  1963  o  en  menos  ( — ) 

Indice  Nacional  .  .  186.7  252.8  +  35.4% 

Bogotá .  178.6  259.8  +  45.5% 

Medellín .  193.1  256.7  +  32.9% 

Cali .  185.5  247.5  +  33.2% 

Barranquilla  ....  185.7  244.5  +  31.7% 

Bucaramanga  ...  196.0  261.8  +  33.6% 

Manizales .  183.3  251.4  +  37.2% 

Pasto .  187.7  258.1  +  37.5% 


Base:  enero  de  1933  =  100 


Bogotá  (mercado  de 

víveres  por  mayor)  1.453.4  2.009.4  +  38.3% 


Variaciones  porcentuales  en  más  (+)  o  en  menos  (— )  por  semestre 
y  total  anual  de  los  índices  totales  de  precios  al  consumidor, 
para  empleados  y  obreros,  en  lo  nacional,  de  1955  a  1963 

Base:  julio  de  1954  a  junio  de  1955  =  100 

EMPLEADOS 

Variaciones  porcentuales  en  más  (  +  )  o  en  menos  ( — ) 


Años  1"  Semestre  2“  Semestre  Anual 


1955  .  +  0.8.  +  1.8  +  2.5 

1956  .  +  3.9  +  4.3  +  7.4 

1957  .  +  13.7  +  8,2  +  19.1 

1958  .  +  6.2  +  2.7  +  8.4 

1959  .  +  5.0  +  2.5  +  8.0 

1960  .  +  2.8  +  4.1  +  7.0 

1961  .  +  4.8  +  1.3  +  6.2 

1962  .  +  2.9  +  3.7  +  6.0 

1963  .  +  22.7  +  5.9  +  29.9 
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OBREROS 


Variaciones  porcentuales  en  más  (  +  )  o  en  menos  ( — ) 


Años  1”  Semestre  29  Semestre  Anual 


1955  .  +  0.4  +  1.6  +  1.8 

1956  .  +  3.8  +  4.2  +  8.2 

1957  .  +  13.5  +  6.9  +  21.4 

1958  .  +  6.4  +  1.3  +  7.9 

1959  .  +  6.3  +  1.3  +  7.7 

1960  .  +  3.4  +  4.1  +  7.5 

1961  .  +  6.5  —  1.0  +  5.5 

1962  .  +  2.7  +  3.3  +  6.1 

1963  .  +  26.1  +  7.4  +  35.4 


(Datos  suministrados  por  la  Asesoría  de  Estadísticas  Laborales  de  la  UTC) 

EL  ESPECTRO  DE  LA  NATALIDAD 


Lo  que  se  ha  llamado  explosión  de¬ 
mográfica  está  inquietando  a  muchas 
personas.  Para  algunos  escritores  y 
sociólogos  especialmente  constituye  ri¬ 
ña  especie  de  obsesión.  Da  la  impre¬ 
sión  de  que  esos  seres  posibles  pertur¬ 
ban  el  sueño  demasiado  y  que  una 
sensación  de  angustia,  de  sentirse  en 
un  lleno  completo  sin  espacio  vital, 
atenaza  su  egoísmo. 

Un  columnista  muy  conocido  aca¬ 
ba  de  escribir  estas  líneas: 

“En  cuanto  a  la  explosión  demo¬ 
gráfica,  el  peor  azote  de  estos  tiem¬ 
pos,  ya  se  ha  provocado  en  el  seno 
mismo  de  la  Iglesia  una  reacción  en 
favor  del  control  de  la  natalidad.  Car¬ 
denales,  obispos  y  sacerdotes,  norte¬ 
americanos  y  europeos,  consideran 
que  no  puede  seguir  insoluta  una 


cuestión  que  afecta  a  la  humanidad 
entera.  Ni  permitir  que  millones  de 
católicos  se  mantengan  en  el  pecado 
porque  practican  el  control  prohibi¬ 
do  por  la  Iglesia.  Solo  la  clerecía  la¬ 
tinoamericana  y  española  se  mantie¬ 
ne  aferrada  a  un  principio  anticuado 
y  lleno  de  peligros”. 

Para  Calibán  este  aumento  de  na¬ 
talidad  “significa  el  peor  azote  de  es¬ 
tos  tiempos”,  superior  sin  duda  a  los 
millones  de  muertos  de  las  últimas 
guerras,  a  la  matanza  de  10  millones 
de  judíos  y  al  terrible  flagelo  de  la 
violencia  y  el  crimen  organizado. 

Se  lanzan  acusaciones  solo  sin 
pruebas,  sencillamente  calumnias,  por¬ 
que,  según  él  “la  clerecía  latinoame¬ 
ricana  y  española”  se  mantiene  afe- 
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irada  a  la  idea  de  creer  aún  en  vi¬ 
gencia  el  quinto  mandamiento  y  tam¬ 
bién  la  ley  natural. 

El  problema  del  llamado  control 
de  la  natalidad  no  es  tan  evidente. 
Hay  que  distinguir  un  poco  los  tér¬ 
minos. 

Desde  el  famoso  Onan  del  Anti¬ 
guo  Testamento  a  Pío  XI  en  la  En¬ 
cíclica  “Casti  Connubii”,  el  tema  es 
de  actualidad.  Y  una  cosa  es  que  por 
razones  de  salud,  de  higiene,  econó¬ 
micas  o  eugenésicas  los  esposos  se 
abstengan  de  ejercitar  su  derecho  al 
acto  conyugal  viviendo  castamente,  o 
puedan  aplicar  sistemas  que  no  van 
directamente  contra  la  prole,  como 
ciertos  métodos  aprobados  por  la  I- 
glesia  cuando  hay  razón  suficiente;  y 
otra  cosa  es  evitar  la  prole  usando 
medios  y  procedimientos  que  atentan 
directamente  contra  ella. 

En  este  último  caso,  por  ser  direc¬ 
tamente  contra  la  ley  natural  y  el 
fin  primario  del  matrimonio,  “la  cle¬ 
recía  latina”  y  la  sajona  estarán  per¬ 
fectamente  de  acuerdo,  pues  hasta  a- 
hora  no  se  han  promulgado  dos  ver¬ 
siones  diferentes  de  los  diez  manda¬ 
mientos  una  para  los  latinos  y  otra 
para  los  de  cualquier  otra  raza. 

Es  evidente  que  el  problema  del 
aumento  de  población  constituye  un 
problema, ,  sobre  todo  si  se  quiere  re¬ 
mediar  dejando  íntegro  el  egoísmo 
personal  y  el  de  las  naciones;  pero 
la  solución  no  está  —como  decía  grá¬ 
ficamente  Chesterton—  “en  matar  un 
niño  de  los  diez  que  se  presentan, 


porque  no  hay  más  que  nueve  som¬ 
breros.  En  vez  de  suprimir  uno  de 
los  diez  niños  habría  que  buscar  el 
modo  de  conseguir  otro  sombrero 
más...”  En  el  mundo  actual  hay 
reservas  suficientes  para  alimentar  a 
muchos  millones  más,  y  la  ciencia  a- 
bre  cada  día  nuevas  posibilidades . 
Tal  vez  habría  que  enfocar  el  pro¬ 
blema  más  por  el  lado  de  la  injusta 
repartición  de  los  bienes  de  la  tierra, 
por  un  trato  más  equitativo  y  justo 
a  las  familias  numerosas,  por  un  es¬ 
tablecimiento  más  rígido  en  aquellas 
empresas  que  impiden  el  trabajo  a 
los  casados  para  huir  de  ciertas  pres¬ 
taciones  sociales;  por  una  más  huma¬ 
na  actitud  ante  las  inmigraciones  de 
las  comarcas  superpobladas;  y,  final¬ 
mente,  por  una  mejor  y  más  frater¬ 
nal  colaboración  de  las  naciones  ri¬ 
cas.  El  problema  no  es  mandar  téc¬ 
nicos  a  la  India,  al  Japón  v  Suramé- 
rica  para  que  planifiquen  la  supre¬ 
sión  técnica  de  los  hijos,  sino  ver  có¬ 
mo  se  tiene  un  sentido  más  justo 
de  sus  reservas,  un  mejor  pago  a  las 
materias  primas  de  esos  países  fecun¬ 
dos,  una  disminución  de  millonarios 
egoístas  y  una  preocupación  sacrifi¬ 
cada  para  repartir  mejor  los  bienes 
de  la  tierra,  hecha  por  Dios  para 
que  en  ella  vivan  sus  hijos  como 
deben  vivir,  tal  vez  sin  pensar  que 
este  mundo  es  el  paraíso  último,  sino 
más  bien  una  posada  de  tránsito,  la 
cual  debe  ser  honorable,  decente  y 
vivible,  en  una  palabra  pero  al  fin 
posada  de  paso. 

No  se  saca  nada  con  palabrerías 
huecas  y  demagógicas  en  contra  de 
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personas  e  instituciones  responsables 
y  que,  como  en  el  caso  del  clero,  no 
agravan  en  el  mundo  el  problema  de 
la  natalidad.  Más  eficaz  sería  el  en¬ 


frentar  con  generosidad  el  problema 
y  ver  si  esta  tierra  buena  y  fecunda 
puede  alimentar  a  muchos  millones 
más. 


CENSURA  Y  NEGOCIO 


En  los  últimos  días  el  cable  ha  traí¬ 
do  dos  noticias,  para  algunos,  descon¬ 
certantes.  La  justicia  argentina  inte¬ 
rrumpió  en  Buenos  Aires  la  exhibi¬ 
ción  de  la  película  El  Silencio ,  de 
Ingmar  Bergmann,  y  ordenó  el  se¬ 
cuestro  de  todas  las  copias  del  filme. 

Se  le  aplicaron  sanciones  penales. 

La  otra  noticia  viene  de  Santiago 
de  Chile.  Bajo  fuertes  sanciones  se 
prohíbe  a  la  prensa  chilena  publicar 
noticias  de  crímenes  en  los  periódi¬ 
cos  y  la  explotación  de  hechos  sen- 
sacionalista.  Esta  ley  del  congreso  y 
del  gobierno  ha  encontrado  dura  o- 
posición  en  los  partidos  comunistas 
e  izquierdistas.  Dos  noticias  que  re¬ 
velan  limitación  en  el  uso  de  las  li¬ 
bertades  y  que  van  a  la  defensa  bá¬ 
sica  del  bien  común. 

Entre  nosotros,  por  otra  parte,  y 
como  todos  los  años,  se  ha  desatado 
una  “propaganda  pagada”  por  perso¬ 
nas  interesadas,  no  tanto  en  la  cultu¬ 
ra  como  en  la  taquilla. 

A  la  censura  nacional  se  la  ha  a- 
cusado  de  todos  los  pecados,  inclusive 
del  imperdonable  de  no  dejarse  so¬ 
bornar.  Es  cierto  que  los  ataques  se 
dirigen  especialmente  contra  las  per¬ 
sonas  que  la  constituyen:  “tertulia  de 
señores  en  uso  de  buen  retiro,  y  se¬ 


ñoras  aficionadas  al  cine,  con  menta¬ 
lidad  moralista  cerrada”. 

No  vamos  aquí  a  hacer  la  apología 
de  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros, 
aunque  nos  inclinamos  a  pensar  que 
no  lo  están  haciendo  del  todo  mal, 
dada  la  calidad  de  sus  acusadores. 

Mario  Laserna,  en  un  artículo  a- 
parecido  en  El  Tiempo,  “Los  intelec¬ 
tuales  y  la  censura”,  dice  acertada¬ 
mente: 

“A  lo  que  sí  nos  oponemos  muchos 
es  a  que  el  Estado  colombiano  con¬ 
sidere  que  su  deber  frente  a  los  es¬ 
pectáculos  públicos  queda  plenamen¬ 
te  cumplido  al  vigilar  que  cada  espec¬ 
tador  tenga  su  boleta,  o  a  que  unos 
pocos  intelectuales  consideren  que  u- 
na  película  trata  problemas  muy  in¬ 
teresantes,  en  forma  realista  v  artís- 
tica.  El  Estado  tiene  funciones  y  de¬ 
beres  que  sobrepasan  los  intereses  par¬ 
ticulares,  sean  estos  económicos  o  de 
experiencia  intelectual. 

”Con  respecto  al  problema  de  la 
censura  tenemos,  entonces,  que  para 
demostrar  que  ella  no  debe  existir  es 
necesario:  a)  Regresar  a  una  general 
aceptación  de  la  Teoría  del  Estado 
Gendarme  y  abolir  el  derecho  y  el 
deber  del  Estado  a  intervenir  en  la 
higiene  pública,  en  la  educación,  en 
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los  conflictos  laborales,  en  la  vida  e- 
conómica  y,  en  caso  extremo,  en  cas¬ 
tigar  y  reprimir  el  delito;  b)  Demos¬ 
trar  que  la  presentación  de  ciertos  es¬ 
pectáculos,  la  difusión  de  ciertas  imá¬ 
genes,  lecturas  o  actitudes  nada  tinen 

o  7 

que  ver  con  el  bienestar  de  la  comu¬ 
nidad,  con  la  preservación  de  la  moral 
y  las  buenas  costumbres”. 

Por  su  parte,  el  expresidente  Alber¬ 
to  Lleras  Camargo,  escribe  en  Visión 
estas  líneas: 

“Y  luego  el  innoble  espectáculo  de 
la  prensa  mundial  persiguiendo  a  u- 
na  pareja  de  actores  doblemente  a- 
dúl teros,  por  todo  el  mundo,  para  oír 
sus  quejas,  y  ventilar  su  negocio  se¬ 
xual  ante  centenares  de  millones  de 
personas.  Y  el  asalto  a  la  Bardot  en 
Rio  de  Janeiro  y  la  persecución  bas¬ 
ta  sorprenderla  en  las  rodillas  de  su 
último  amante.  Y  la  compra  de  las 
memorias  de  dos  prostitutas  insignifi¬ 
cantes  para  publicarlas  en  la  prensa 
británica,  como  única  consecuencia 
del  caso  Profumo.  Y  ahora  el  ofreci¬ 
miento  de  comprar  los  recuerdos  de 
la  viuda  del  asesino  de  Oswald,  una 
pobre  mujer  rusa,  sitiada  y  asediada 
por  quienes  van  a  explotar  su  popu¬ 
laridad,  refleja  y  horrenda,  y  por  los 
detectives  que  la  cuidan  de  otro  a- 
tentado  más  en  la  oscura  cadena  des¬ 
atada  el  22  de  noviembre.  Y  el  ofre¬ 
cimiento  de  sumas  considerables  de 
dinero  a  un  tratante  de  blancas  para 
saber  por  qué  mató  a  Oswald.  ¿No 
es  esto  el  desenfreno  total,  la  licen¬ 
cia  sin  límites?  ¿No  hay,  pues,  sino 
una  sola  regla  para  la  profesión  pe¬ 
riodística,  que  se  creó  para  hacer  ri¬ 


so  de  la  libertad  de  pensamiento, 
que  esta  de  la  competencia  salvaje, 
hasta  agotar,  por  repugnancia,  la 
mórbida  curiosidad  de  la  especie? 

”No  se  puede  pretender  que  el 
mundo  no  dé  un  espectáculo  peor, 
si  los  encargados  de  presentarlo  es¬ 
tán  entregados  a  esa  delicuescencia 
de  su  propia  tarea.  ¿Pero  de  quién 
puede  venir  remedio  para  esta  situa¬ 
ción,  seguramente  inquietante,  por¬ 
que  está  ofreciendo  premios  incon¬ 
siderados  al  crimen,  a  la  prostitución, 
al  escándalo  social,  a  la  corrupción? 
¿Quién  va  a  poner  el  cascabel  al 
gato?”. 

(Visión,  21  de  febrero  de  1964. 
N°  9,  vol.  26,  pág.  23). 

Estos  dos  testimonios  son  signifi¬ 
cativos.  Es  inútil  insistir  más  en  es¬ 
te  punto.  Toda  persona  razonable 
considera  que  debe  haber  algún  con¬ 
trol  por  parte  del  Estado,  que  tiene 
la  obligación  de  velar  por  el  bien  co¬ 
mún  de  los  ciudadanos.  Lo  contra¬ 
rio  sería  absurdo. 

Ahora  bien:  que  se  levanten  voces 
discordantes  es  también  natural,  pues 
es  lógico  que  a  un  exhibidor  no  le 
haga  gracia  el  recorte  económico  de 
sus  entradas  al  no  poder  programar 
un  filme  que  iba  al  fondo  bajo  de 
los  instintos.  Está  defendiendo  sus 
intereses;  lo  demás  es  literatura  pro¬ 
tegida  por  una  rosa  cortina  tejida 
con  lamentaciones  de  pretendido  arte 
y  de  apología  a  la  libertad  total,  que 
en  el  fondo  es  libertinaje. 
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IV  CENTENARIO  DE  GALILEO  GALILEI  (1564-1964) 


Con  motivo  del  centenario  del  na¬ 
cimiento  de  este  sabio  transcribimos  a 
continuación  el  juicio  del  eximio  his¬ 
toriador  P.  Daniel  Olmedo  S.J.,  en 
su  “Manual  de  Historia  de  la  Igle¬ 
sia”,  vol.  III,  p.  134.  N9  234;  Ed. 
1963. 

El  caso  de  Galileo 

En  estos  mismos  años  se  desarro¬ 
llaba  una  tragedia  individual  que 
tendría  más  tarde  lamentable  reso¬ 
nancias.  Galileo  Galilei  había  nacido 
en  Pisa  en  1564,  e  impelido  por  su 
genio  se  había  dedicado  a  la  experi¬ 
mentación  científica  (caída  de  los 
cuerpos,  leyes  del  péndulo  etc.).  Des¬ 
de  1592  ocupó  una  cátedra  en  Padua 
y  se  engolfó  en  el  estudio  de  los 
astros.  Gracias  al  recién  descubierto 
telescopio,  que  él  perfeccionó,  des¬ 
cubrió  una  estrella  nueva,  los  mon¬ 
tes  de  la  luna  y  los  satélites  de  Jú¬ 
piter.  Más  tarde,  enseñando  de  nue¬ 
vo  en  Pisa,  descubrió  las  manchas 
del  sol  y  las  fases  de  Venus,  que  lo 
acabaron  de  convencer  de  cuán  in¬ 
adecuado  era  el  sistema  aristotélico 
que  seguía  enseñándose  en  las  uni¬ 
versidades  y  lo  acertado  del  propues¬ 
to  por  el  canónigo  Copérnico. 

En  1611  estuvo  de  visita  en  Roma, 
en  donde  le  tributaron  muy  mereci¬ 
dos  honores  varios  cardenales  así  co¬ 
mo  los  jesuítas  del  Colegio  Romano. 
Ya  empezaban  con  todo  algunos  frai¬ 
les  a  hostigarlo  en  Pisa,  por  juzgar 


sus  enseñanzas  contrarias  a  la  Sa¬ 
grada  Escritura.  En  1615  lo  llama¬ 
ron  a  Roma,  y  el  cardenal  Bel  armiño 
le  transmitió  la  orden  del  Papa  de  no 
seguir  enseñando  que  el  Sol  era  el 
centro  del  Mundo  y  que  la  Tierra 
giraba  en  torno  suyo,  pues  la  Congre¬ 
gación  del  Indice  juzgaba  herética  la 
primera  proposición  y  errónea  la  se¬ 
gunda.  No  le  pidió  retractación,  ni 
mucho  menos  le  impuso  el  menor 
castigo.  Galileo  prometió  callarse,  co¬ 
mo  le  pedían.  Eso  fue  todo.  Sin 
embargo,  andando  los  años  (1632) 
publicó  un  Diálogo  en  que  uno  de 
los  interlocutores  defiende  con  inge- 
nio  y  sugestivas  razones  su  sistema, 
mientras  que  otro  llamado  Simplicio 
lo  rebate  con  poco  talento  y  menos 
ciencia  pero  quedando  aparentemen¬ 
te  vencedor.  Era  ardid  poco  leal  de 
Galileo,  empeñado  en  imponer  su  sis¬ 
tema.  Sus  adversarios  sintieron  el  a- 
taque,  ni  faltó  quien  creyera  perso¬ 
nificado  en  Simplico  al  mismo  Papa 
Urbano  VIII.  Llamado  de  nuevo  a 
Roma,  Galileo,  atemorizado  por  el 
nuevo  proceso,  no  tuvo  valor  para 
defender  sus  ideas  y  aceptó  retrac¬ 
tarse  en  público.  No  es  verdad  que 
le  hayan  dado  tortura,  ni  que  él  haya 
dicho  o  escrito:  “E  pur  si  muove”. 
Condenado  a  perpetua  reclusión,  le 
dieron  por  cárcel  el  palacio  de  los 
duques  de  Florencia;  y  niás  tarde  le 
permitieron  regresar  a  su  patria,  con 
la  obligación  de  no  salir  de  su  casa 
de  campo  en  Arcetri.  Allí  pasó  en 
paz  sus  últimos  años,  y  murió  pia- 
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dosamente  (1642)  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  de  la  que  nunca  se  apartó. 

La  sentencia  de  los  teólogos  de  la 
Inquisición  es  indefendible:  aferra¬ 
dos  por  su  educación  aristotélica  a 
un  sistema,  se  empeñaron  en  creerlo 
confirmado  por  la  Biblia.  Error  solo 
excusable  por  el  atraso  en  que  esta¬ 
ban  los  estudios  exegéticos,  conse¬ 
cuencia  lamentable  de  los  excesos  pro- 
testánticos  (Paulo  III  no  había  teni¬ 
do  sino  alabanzas  para  Copérnico); 
por  la  falta  de  pruebas  apodícticas  de 
Galileo  que  se  contentaba  con  algu¬ 
nas  risibles,  vgr.  las  mareas  (en  el  es¬ 
tado  de  la  ciencia  su  sistema  era  to¬ 
davía  una  hipótesis)  y  por  la  falta 
de  prudencia,  lealtad  y  carácter  del 


ilustre  sabio  que  en  más  de  una  oca^ 
sión  se  metió  a  exégeta  y  atacó  sir 
discreción  a  sus  adversarios. 

Tan  lamentable  incidente  resulte 
en  verdad  nefasto,  pues  a  él  hay  que 
atribuir  más  que  a  ninguna  otra  cau¬ 
sa  el  que  por  muchos  años  el  siste¬ 
ma  copernicano  siguiera  siendo  terre¬ 
no  vedado  para  los  sabios  católicos, 
y  por  tanto  desconocido  de  la  mayo¬ 
ría  de  la  gente.  Solo  hasta  que  New- 
ton  halló  mejores  pruebas  empezó  en 
el  Siglo  XVIII  a  divulgarse.  La  Igle¬ 
sia  nunca  volvió  a  urgir  la  desacerta¬ 
da  censura  de  la  Inquisición  romana, 
que  fue  cayendo  en  desuso  y  aun 
expresamente  retirada  del  Indice  en 
1835. 
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Nuevos  derroteros 
de  la  Alianza 

RAFAEL  NIETO  NAVIA 


Dos  circunstancias  recientes  parecen  señalar  los  nuevos  derroteros  de  la 
Alianza  para  el  Progreso.  Una  de  ellas  llenó  de  dolor  el  corazón  de  todos 
los  latinoamericanos:  la  desaparición  del  Presidente  John  F.  Kennedy,  su 
creador,  impulsador  y  orientador.  Otra,  la  reunión  del  Comité  Interameri- 
cano  Económico  y  Social  (CIES),  verificada  en  Sao  Paulo,  Brasil  (octubre- 
noviembre  -  1963). 

La  muerte  del  Presidente  Kennedy,  que  no  ha  sido  medida  en  toda  su 
trascendencia  moral,  política  y  social,  ha  significado,  si  no  la  muerte,  por 
lo  menos  un  golpe  gravísimo  a  la  Alianza. 

El  Presidente  Kennedy  significó  para  la  Alianza  todo  lo  que  ella  alcanzó 
a  ser.  Si  la  ALPRO  obtuvo  algún  desarrollo  desde  el  año  1961  hasta  el  de 
1963  eso  se  debió  al  prestigio  y  a  la  preocupación  de  su  creador,  uno  de  los 


NOTA  DE  LA  REDACCION 

El  29  de  enero  el  Comité  Interamericano  Económico  y  Social  eligió  en  Was¬ 
hington  al  Dr.  Carlos  Sanz  de  Santamaría  como  presidente  del  Comité  Inter- 
americano  de  la  Alianza  para  el  Progreso  (CIAP). 

De  19  votos  el  economista  colombiano  obtuvo  14.  Los  Estados  Unidos  aco¬ 
gieron  su  nombre  en  reconocimiento  a  su  actuación  como  Ministro  de  Hacienda  y 
como  representante  de  Colombia  en  congresos  internacionales  como  la  Conferencia 
de  Punta  del  Este. 

El  Dr.  Sanz  de  Santamaría  ha  ocupado  importantes  posiciones  en  el  gobierno: 
Alcalde  de  Bogotá  en  1945;  Ministro  de  Guerra,  de  Relaciones  Exteriores  y  de 
Hacienda;  Embajador  en  Washington  en  dos  ocasiones  y  en  Rio  de  Janeiro.  Co¬ 
mo  diplomático  tuvo  señalada  actuación  en  la  discusión  del  Pacto  Mundial  Cafe¬ 
tero.  Su  reciente  gestión  en  el  ministerio  de  la  economía  colombiana  ha  sido  bri¬ 
llante.  Tuvo  que  imponer  la  devaluación  de  la  moneda  a  fines  de  1962  y  afrontar 
una  crisis  fiscal  que  pasaba  de  mil  millones  de  pesos.  La  prensa  nacional  elogió 
el  acierto  de  su  postulación,  reconociendo  que  significaba  “la  suma  de  una  serie 
de  factores  favorables  al  prestigio  de  nuestro  país  ante  los  demás  pueblos  del  he¬ 
misferio’’. 
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pocos  norteamericanos  que  han  sido  capaces  de  afrontar  la  malevolencia,  o 
cuando  menos  el  escepticismo,  de  las  esferas  directoras  de  la  política  nor¬ 
teamericana  hacia  América  Latina.  A  quienes  creyeron  que  Latinoamérica 
era  un  continente  mendigo,  el  señor  Kennedy  respondió  que  era  uno  de  los 
mejores  y  más  seguros  aliados  de  los  Estados  Unidos,  y  que  constituía  una 
obligación  natural  de  ese  país  el  compartir  su  bonanza  con  naciones  menos 
desarrolladas.  Pero  no  solamente  hizo  comprender  a  su  pueblo  ese  teórico 
concepto  moral,  sino  que  le  indicó  que,  como  política  y  como  inversión, 
América  Latina  debería  ser  mantenida  siempre  al  lado  occidental  y,  con¬ 
cretamente,  norteamericano . 

Desafortunadamente  estos  puntos  de  vista  tropezaron  y  continúan  tro¬ 
pezando  con  la  obsecación  de  los  congresistas  norteamericanos  de  ambos 
partidos  y  de  los  reaccionarios  ultraderechistas.  El  Congreso  se  ha  preocu¬ 
pado  siempre  de  dificultar  la  operación  de  la  Alianza,  con  violación,  inclusive, 
de  los  compromisos  contraídos  en  Punta  del  Este.  Y  los  ultraderechistas  de 
amenazar  con  la  fuerza,  o  con  la  reducción  de  los  fondos  de  la  ALPRO,  a 
quienes  parecen  alejarse  de  la  línea  que  se  considera  segura. 

El  Presidente  Kennedy  interpuso  su  prestigio  y  su  influencia,  y  combatió 
con  todos  los  bríos  esta  situación.  Su  muerte  eliminó  la  compuerta  que  dete¬ 
nía  tales  ideas.  Casi  inmediatamente  después  de  ella,  el  nuevo  Presidente, 
señor  Johnson,  considerado  por  todos  como  uno  de  los  grandes  líderes  del 
Congreso,  sufrió  su  primera  derrota,  precisamente  al  reducir  el  Congreso  la 
cuota  de  la  ALPRO.  Esto  es  más  que  indicativo  de  la  mala  voluntad  de  ese 
instituto  hacia  la  Alianza. 

Sin  embargo,  esta  nueva  situación  ha  contribuido  a  crear  una  nueva 
mentalidad  en  Latinoamérica,  la  de  la  “multilateralización”  y  “latinización”  de 
la  ALPRO,  como  se  había  visto  claramente  en  la  reunión  del  CIES,  en  Sao 
Paulo. 

Allí  se  abordó  con  seriedad  la  situación  de  la  ALPRO,  se  analizó  el  punto 
de  vista  norteamericano,  se  avaluaron  los  progresos  y  los  retrocesos,  se  estu¬ 
diaron  las  recomendaciones  de  los  expresidentes  Alberto  Lleras  y  Juscelino 
Kubitschek  y  se  señalaron  nuevos  rumbos  al  Programa. 

Básicamente  la  reunión  se  enfrentó  a  la  siguiente  situación  económica  de 
América  Latina: 

En  el  año  de  1961  diez  de  los  países  latinoamericanos  pasaron  la  meta 
del  ingreso  nacional  bruto  fijada  en  la  Carta  de  Punta  del  Este;  pero  en 
1962  se  observó  un  tremendo  retroceso,  muy  particularmente  en  Argentina 
y  Brasil,  con  descenso  de  4%,  en  números  redondos,  sobre  las  cifras  de  1961. 
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Por  otra  parte,  aunque  todavía  se  ignoran  las  cifras  concretas  de  1963,  la 
tendencia  parece  haber  mejorado  ligeramente,  sin  que  se  hayan  observado  con¬ 
tracciones  en  los  países  que  mantienen  o  superan  la  tasa  del  2.5%  anual. 

Sin  embargo,  el  año  de  1962  no  fue  tan  malo  para  el  comercio  exterior: 
los  países  latinoamericanos  franquearon  la  meta  que  había  señalado  1957  en 
el  aspecto  de  exportaciones.  Pero  por  la  sensible  baja  de  los  precios  de  los 
productos  básicos  exportados  la  situación  quedó  cuando  menos  neutra,  en  lo 
que  hace  relación  a  las  balanzas  de  pagos,  crónicamente  deficitarias. 

En  cuanto  a  ingresos  de  capital  privado,  los  delegados  del  CIES  se  en¬ 
contraron  con  que  buena  parte  del  fracaso  de  la  Alianza  se  debía  a  la  casi 
nula  participación  del  capital  privado  extranjero.  En  1963  las  inversiones 
extranjeras  bajaron  en  250  millones  de  dólares  en  relación  con  el  año  inme¬ 
diatamente  anterior  y  las  perspectivas  no  son  nada  halagadoras. 

En  términos  generales  esta  situación  económica  significa  que,  si  en  la 
preguerra  América  Latina  representaba  el  8%  del  intercambio  mundial,  hoy 
no  significa  sino  el  6.5%,  con  una  fuerte  rata  de  descenso  que  parece  difícil 
de  frenar.  Y  que  si  desde  la  preguerra  ha  habido  una  duplicación  del  co¬ 
mercio,  a  duras  penas  ha  alcanzado  un  70%.  Esta  cifra  se  reduce  al  40%  al 
excluir  el  petróleo  ( 1 ) . 

Al  propio  tiempo  si,  con  relación  a  la  referencia  1954-55,  ha  habido  un 
38%  de  aumento  en  las  exportaciones,  el  traslado  a  términos  de  capacidad  de 
compra  solamente  arroja  un  12j%,  gracias  a  la  desmejora  de  los  precios.  En 
otras  palabras,  el  deterioro  en  los  precios  ha  anulado  los  dos  tercios  del  au¬ 
mento  del  volumen. 

Trasladando  al  patrón  dólar  estos  porcentajes,  América  Latina  ha  per¬ 
dido  en  ese  período  más  de  10.000  millones  de  dólares.  Y,  si  a  esto  se  agrega 
que  la  amortización  de  la  deuda  externa  representa  un  22%  de  los  ingresos 
por  exportaciones,  se  comprenderá  por  qué  se  presenta  tan  desfavorable  la 
situación  de  las  balanzas  de  pagos. 

Más  aún:  en  el  período  de  1955-1961,  las  entradas  netas  de  capital  ex¬ 
tranjero  a  Latinoamérica  por  todo  concepto  alcanzaron  la  cifra  de  8.000  mi¬ 
llones  de  dólares,  cantidad  que  a  simple  vista  parece  suficiente  para  adelantar 
el  desarrollo  de  nuestro  Hemisferio.  Sin  embargo,  al  compararla  con  las  pér¬ 
didas  anotadas  anteriormente  en  el  mismo  período,  la  situación  es  amplia¬ 
mente  desfavorable. 

(1)  Estas  observaciones  fueron  formuladas  por  el  señor  José  Antonio  Mayobre,  en 

su  discurso  pronunciado  en  el  CIES.  El  señor  Mayobre  es  el  Secretario  Ejecu¬ 
tivo  de  la  CEPAL. 
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A  todo  esto  viene  a  añadirse  la  política  agresiva  de  los  grupos  de  mercado 
común,  ante  los  cuales,  hoy  por  hoy,  gracias  a  la  crónicamente  deficiente  im¬ 
preparación  de  América  Latina,  no  se  ha  logrado  presentar  un  frente  soli¬ 
dario  de  represalia.  El  Mercado  Común  Centroamericano  y,  más  aún,  la 
Asociación  Latinoamericana  de  Libre  Comercio,  están  imposibilitados  para 
contrarrestar  el  paulatino  cierre  de  mercados  tradicionales.  Sin  embargo,  ha 
sido  convocada  en  Brasilia  una  reunión  que  delineará  la  forma  de  acción  uni¬ 
ficada  ante  estos  problemas. 

Además  América  Latina  es  víctima  de  las  prácticas  morosas  de  los  ad¬ 
ministradores  de  la  ALPRO,  en  forma  tal  que  de  2.500  millones  de  dólares 
aprobados,  solamente  se  han  entregado  algo  más  de  1.600.  Los  900  millones 
que  faltan  son  un  recurso  urgente  que  América  Latina  necesita  y  que  se  le 
está  regateando. 

Sin  embargo  el  panorama  no  es  del  todo  oscuro.  El  Informe  presentado 
en  Sao  Paulo  reconoce  que  se  han  realizado  algunos  progresos.  En  asuntos  de 
planificación,  por  ejemplo,  a  pesar  de  que  la  mecánica  administrativa  del  sec¬ 
tor  público  -está  muy  por  debajo  del  ideal,  se  ha  logrado  bastante,  aunque 
en  este  aspecto  no  parece  fácil  lograr  avances  satisfactorios  a  corto  plazo. 

En  materia  de  reformas  tributarias,  éstas  se  han  ejecutado  en  la  mayoría 
de  los  países,  no  tanto  con  el  objeto  de  buscar  una  redistribución  más  equi¬ 
tativa  de  los  impuestos,  cuanto  para  subsanar  déficits  presupuestarios. 

En  aspectos  agrarios  y  sociales  el  Informe  considera  que  se  han  hecho 
progresos  notables,  pero  anota  que  es  más  lo  que  queda  por  hacer  que  lo  que 
se  ha  hecho. 

De  todo  lo  anterior  el  Informe  deduce  que  el  fracaso  de  la  Alianza  no 
se  debe  exclusivamente  a  la  falla  en  los  mecanismos  operacionales,  sino  que 
a  él  han  contribuido  decisivamente  la  indecisión  política  de  los  gobiernos  y  la 
situación  interna  de  los  países,  así  como  factores  de  diversa  índole  que  se 
escapan  del  control  de  los  grupos  ejecutores  del  Programa. 

x-  *  * 

La  Asamblea  del  CIES,  en  Sao  Paulo,  se  concentró  en  el  análisis  de  las 
estructuras  administrativas  y  financieras.  Hubo  unanimidad  de  concepto  entre 
los  ponentes  (2)  en  cuanto  a  la  necesidad  improrrogable  de  dar  carácter  mul- 

(2)  Principalmente  José  A.  Mora,  Secretario  General  de  la  OEA,  Alberto  Llera-s  y 

Juscelino  Kubitschek,  ex-presidentes  de  Colombia  y  Brasil,  respectivamente,  y 

la  Nómina  de  los  Nueve  Expertos. 
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tilateral  al  manejo  de  los  fondos  de  financiamiento .  José  A.  Mora  afirmaba 
que  toda  la  mecánica  del  programa  era  multilateral,  salvo  ese  importante  as¬ 
pecto  y  los  Nueve  añadían  que  el  manejo  debería  hacerse  de  acuerdo  con  las 
recomendaciones  de  los  comités  ad  hoc,  encargados  de  la  evaluación  de  los 
programas. 

La  Asamblea  aceptó  recomendaciones  y  creó  el  Comité  Interamericano 
de  la  Alianza  para  el  Progreso  (CIAP),  como  comité  permanente  y  especial 
del  CIES.  A  pesar  de  la  oposición  inicial  del  Brasil,  partidario  de  un  orga¬ 
nismo  enteramente  nuevo  y  de  la  continuación  de  negociaciones  bilaterales,  el 
CIES  optó  por  la  "muhil^teralización” ,  más  favorable  a  los  países  pequeños  y, 
además,  ajustada  a  los  principios  de  la  Carta  de  Punta  del  Este. 

Los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  hicieron  fracasar  la  idea  de  darle  al 
CIAP  funciones  de  manejo  de  fondos,  que  seguirán  siendo  administrados  por 
ellos,  aunque  con  mayor  agilidad,  pues  se  le  darán  atribuciones  adicionales  al 
Coordinador  de  la  ALPRO  y  al  Secretario  Adjunto  para  Asuntos  Latinoame¬ 
ricanos.  (3) .  Esta  actitud  incomprensible  (4)  le  restó  al  CIAP  funciones  in¬ 
dispensables  y,  prácticamente,  esenciales  para  su  funcionamiento.  La  Alianza 
seguirá  siendo,  no  un  programa  de  cooperación,  sino  de  ayuda,  con  lo  cual 
se  desvía  de  sus  primitivos  delineamientos. 

Este  punto  de  vista,  ni  más  ni  menos,  fue  sostenido  por  la  Nómina  de 
los  Nueve  al  proponer  la  creación  del  CIAP.  Pero  de  su  propuesta,  lógica 
e  integral,  a  la  resolución  aprobada  en  Sao  Paulo,  hay  una  gran  diferencia. 
Los  Estados  Unidos  hicieron  crear  un  CIAP  mutilado  e  impotente  desde  sus 
orígenes  (5).  La  Alianza,  en  consecuencia,  por  encima  del  CIAP,  seguirá 
cumpliendo  su  función  política  y  de  elemento  de  presión  al  servicio  de  los 
Estados  LTnidos.  Ello  desvirtúa  totalmente  sus  primitivos  propósitos. 

Los  Nueve  fueron  de  opinión,  desde  el  principio,  de  que  una  unión  de 
esfuerzos  entre  los  Estados  Unidos  y  Latinoamérica  “requería  no  sólo  que  se 
fortaleciera  el  espíritu  de  cooperación,  sino  también  que  la  representación  de 
la  Alianza,  como  las  responsabilidades  y  los  instrumentos  de  decisión,  tuvieran 
carácter  multinacional.  Si  se  analiza  con  criterio  objetivo  la  forma  como  se 
han  cumplido  en  el  último  año  estos  objetivos  fundamentales  del  Programa  de 
la  Alianza,  debe  concluirse  que  diversos  acontecimientos  y  decisiones  le  han 

(3)  Actualmente  Teodoro  Moscoso  y  Thomas  Mann,  respectivamente. 

(4)  El  Plan  Marshall  se  manejó  con  gran  éxito  sobre  estas  bases.  Esta  es  la  dife¬ 
rencia  básica  entre  el  CIAP  y  la  Organización  Europea  de  Cooperación  Econó¬ 
mica  (OECE),  con  la  cual  se  ha  pretendido  hacer  paralelos. 

(5)  Más  adelante,  como  anexo  a  estos  comentarios,  se  explican  someramente  las 
funciones  del  CIAP. 
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hecho  perder  todo  su  vigor  a  la  imagen  de  la  Alianza  como  un  esfuerzo  coope¬ 
rativo  y  multilateral  a  largo  plazo  y  le  están  dando  al  Programa  un  peligroso 
carátcer  de  inestabilidad  y  contingencia”. 

Este  loable  propósito  no  se  logra  del  todo  con  el  CIAP,  pero  sin  lugar 
a  dudas  que  se  ha  hecho  un  gran  avance  en  ese  sentido. 


Funciones  del  Comité  Inter  americano  de  la  Alianza  fara  el  Progreso 

El  CIAP  es  un  Comité  permanente  y  especial  del  CIES.  Al  crearlo  la 
Asamblea  siguió  más  las  indicaciones  de  la  Nómina  de  los  Nueve  que  las  de 
los  informes  de  los  ex-presidentes  Lleras  y  Kubitschek  (quienes  proponían 
la  creación  de  un  Comité  Interamericano  de  Desarrollo  adjunto  al  CIES  (6) 
y  que  las  del  Brasil,  partidario  de  un  organismo  enteramente  nuevo. 

Con  ello,  siguiendo  la  sana  lógica  y  política,  se  evitó  entorpecer  más 
aún  la  marcha  de  la  Alianza,  pues  sin  lugar  a  dudas  que  mayor  burocracia 
representará  mayores  gastos  y  no  agilizará  mayormente  la  marcha  del  Pro¬ 
grama.  En  cambio,  el  CIAP  gozará  de  todos  los  servicios  de  ese  viejo  orga¬ 
nismo  de  la  OEA  que  es  el  CIES. 

El  CIAP  estará  integrado  por  siete  miembros  y  un  presidente,  elegidos 
los  primeros  alternamente  por  períodos  de  dos  años  y  el  segundo  por  períodos 
de  tres.  El  Presidente  podrá  ser  elegido  por  una  vez. 

El  CIAP  deberá  operar  dentro  de  la  política  y  lineamientos  que  le  señale 
el  CIES  en  sus  reuniones  a  nivel  ministerial  y  tendrá  las  siguientes  tareas 
y  atribuciones: 

a)  Examinar  los  problemas  de  la  Alianza  para  el  Progreso  y  resolverlos  o 
proponer  soluciones  a  las  entidades  competentes. 

b)  Promover  el  proceso  de  multilateralización”  de  la  ALPRO . 

c)  Placer  anualmente  un  estimativo  de  las  financiaciones  que  requiera  Amé¬ 
rica  Latina  y  de  los  recursos  disponibles  para  tal  fin. 


(6)  Tales  informes  figuran  en  la  documentación  de  la  Asamblea.  En  forma  más 

accesible  se  pueden  encontrar  así:  el  de  Lleras  en  la  “Revista  del  Banco  de  la 

República”,  Yol.  XXXVI,  N-  428,  junio  de  1963,  pp.  718  a  739,  Bogotá;  el  de 

Kubitschek  en  el  Suplemento  de  “Comercio  Exterior”,  T.  XIII,  N6 * * 9  7,  julio  de 
1963,  México.  La  misma  revista,  Comercio  Exterior,  T.  XIII,  N°  6,  Junio  de  1963, 
publicó  una  versión  resumida  del  informe  de  Lleras. 
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d)  Examinar  constantemente  los  planes  nacionales  y  regionales  y  las  me¬ 
didas  adoptadas  por  los  miembros  de  la  ALPRO  y  hacer  recomendaciones 
sobre  tales  planes  a  los  países  o  a  las  organizaciones  del  Hemisferio.  El 
CIAP  deberá  tener  en  cuenta  los  informes  de  evaluación  de  los  comités 
ad  hoc,  creados  en  la  Carta  de  Punta  del  Este. 

El  CIAP  preparará  anualmente  propuestas  sobre  el  volumen  de  recursos 
requeridos  internamente  por  los  países  para  alcanzar  sus  objetivos,  y  pre¬ 
sentará  propuestos  anuales  para  determinar  la  distribución  de  los  fondos  pú¬ 
blicos  de  que  habla  el  Título  Segundo,  capítulo  V  de  la  Carta  de  Punta  del 
Este.  Deberá,  además,  coordinar  todas  aquellas  iniciativas  de  carácter  mul- 
lateral  como  la  integración  económica  y  el  comercio  exterior  de  la  zona,  y 
todas  las  que  contribuyan  al  desarrollo  económico  de  América  Latina  y  no 
estén  atribuidas  a  otra  entidad. 

En  calidad  de  asesores  permanentes  del  CIAP,  con  derecho  a  asistir  a  las 
sesiones,  figuran:  el  Secretario  General  de  la  OEA,  el  Presidente  del  Banco 
Interamericano  de  Desarrollo,  el  Coordinador  de  la  Nómina  de  los  Nueve 
Expertos,  y  el  Director  de  la  Comisión  Económica  para  la  América  Latina. 

Las  asesorías  técnicas  correrán  a  cargo  del  BID  en  lo  relativo  a  financia- 
miento  y  de  los  Nueve  en  lo  que  hace  a  evaluación  de  programas.  Se  podrá 
solicitar  asistencia  técnica,  para  aspectos  de  integración  económica,  a  la  ALALC 
y  a  la  SIECA. 

El  CIAP  tendrá  su  sede  en  Washington,  pero  podrá  verificar  reuniones 
en  cualquier  ciudad  de  los  Estados  miembros  de  la  OEA. 

Se  le  dan  también  las  atribuciones  generales  tendientes  a  facilitar  su 
mecánica  y  funcionamiento. 


Bogotá,  Enero  de  1964. 
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Siglo  XX: 

Conflicto  de 
humanismos 

¿SALTO  HACIA  ADELANTE  O  SALTO  HACIA  ARRIBA? 

ENRIQUE  NEIRA  S.J. 


“Sin  la  fusión  de  estas  dos  líneas  — de  la  Fe  pro- 
pulsiva  en  un  inmanente  y  de  la  Fe  ascensional  en  un 
Trascendente —  no  hay  Reino  de  Dios  posible  sobre 
nuestra  tierra”  ( Teilhard  de  Chardin). 


I  —  EL  CONFLICTO  DE  NUESTRO  TIEMPO 


Hay  tres  grandes  cuestiones  que  un  cristiano  de  hoy  debe  afrontar. 
Tres  interrogantes  que  la  Esfinge  moderna  plantea  al  hombre  en  el  cruce 
de  caminos  de  nuestro  Siglo  XX. 

Una  es  la  cuestión  de  Nietzche. 

Otra  la  cuestión  de  Marx. 

Una  tercera  la  de  Dostoievski. 

Las  cuestiones  de  Nietzche  y  Marx 

1 .  NIETZCHE  plantea  al  cristiano  de  nuestro  tiempo  el  problema  de 
los  valores.  ¿El  cristianismo  es  algo  positivo  para  el  hombre,  algo  por  lo  que 
vale  la  pena  sacrificarse  y  luchar,  o  es  preferible  vivir  en  un  vacío  de  fe 
y  con  una  mueca  de  angustia  en  los  labios?  ¿Para  llegar  a  afirmar  total¬ 
mente  al  hombre,  habrá  que  llegar  hasta  la  negación  de  Dios?  Todo  el 
progreso  moderno  de  la  ciencia,  que  da  al  hombre  superioridad  y  lo  hace 
un  “super-hombre”,  acabará  por  destruir  a  Dios? 

2.  MARX  plantea  al  cristiano  de  nuestro  tiempo  otro  desafío:  el  del 
progreso  histórico  y  económico  de  la  sociedad.  Se  trata  de  saber  si  el  cris- 
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tianismo,  al  enrumbar  al  hombre  hacia  lo  eterno,  no  le  hizo  perder  piso  en 
la  tierra,  dragándolo  como  con  opio,  restándola  las  posibilidades  de  un 
mayor  desarrollo  técnico  y  material  en  sus  dominios  temporales.  Toda  la 
cuestión  de  Marx  depende  de  si  la  función  del  hombre  sobre  la  tierra 
es  la  de  existir,  dentro  de  un  movimiento  económico-evolutivo  de  la  socie¬ 
dad  o  es,  además,  la  de  ser  para  una  inquietud  metafísica  del  más  allá. 

Ambos,  NIETZCHE  y  MARX,  personifican  la  tentación  del  ateísmo 
contemporáneo,  del  humanismo  ateo.  Ambos  pretenden  hacer  marchar  al 
hombre  y  a  la  sociedad  en  un  movimiento  que  es  solo  “ hacia  adelante". 
Ambos  quieren  abolir  la  metafísica  para  exaltar  la  física  y  promover,  más 
que  la  ética,  la  ciencia  económica.  Buscan  una  afirmación  absoluta  del 
hombre  o  una  adoración  del  progreso  absoluto,  con  la  eliminación  de  Dios 
y  los  valores  cristianos. 

Ambos  han  predicho,  cada  uno  a  su  modo,  la  muerte  de  Dios. 

NIETZCHE  es  el  ateo  de  la  soledad. 

MARX  el  ateo  de  la  sociedad  (1). 

Dos  características  de  nuestra  éfoca 

Se  puede  decir  que  nuestra  época  presenta,  a  diferencia  de  cualquier 
otra  época,  dos  hechos  que  son  como  su  característica. 

Por  una  parte  nuestra  era  es  la  era  de  la  técnica.  Para  los  etnólogos, 
el  utensilio  junto  con  el  rito,  define  al  hombre  y  permiten  reconocerlo  co¬ 
mo  sobreaguando,  en  medio  de  las  grandes  familias  de  animales,  sobre  el 
mar  de  los  siglos.  Pero  es  cierto  que  la  técnica  toma  hoy  día,  en  la  civi¬ 
lización  contemporánea,  una  extensión  particular.  Se  puede  decir  que  ella 
marca  esta  civilización,  tanto  por  su  aplicación  a  campos  cada  vez  más  am¬ 
plios,  como  por  el  ritmo  cada  vez  más  rápido  de  su  desarrollo  y  su  ex¬ 
tensión  a  todas  las  masas  humanas  que  antes  le  eran  ajenas.  El  radio  transis¬ 
tor  va  llegando  a  nuestros  mismos  campos  y  montañas  aun  antes  que  la 
cuartilla  o  la  señal  de  la  cruz. 

El  otro  hecho,  que  caracteriza  también  al  mundo  contemporáneo  y 
que,  al  menos  en  tales  proporciones,  no  se  había  dado  en  otras  épocas,  es 
el  humanismo  ateo.  Es  el  hecho  espantoso  de  inmensas  masas  separadas  de 
Dios  en  nuestro  siglo. 

¿Hay  un  ligamen  entre  estos  dos  hechos?  He  aquí  el  problema.  Esta 
la  interrogación  que  plantea  la  Esfinge  muda  sobre  el  desierto  —para  al- 

(1)  Los  ateísmos  de  Nietzche  y  Marx  son  más  bien  anti-teísmo,  anticristianismo. 

Véase  H.  de  Lubac,  La  Drame  de  l'Humanisme  athée,  1944,  p.  8. 
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gunos  calcinado—  de  veinte  siglos  de  cristianismo.  ¿Engendra  la  civilización 
técnica  el  ateísmo  de  los  hombres? 

Para  Nietzcbe  y  para  Marx  no  habría  otra  explicación  a  la  coinciden¬ 
cia  cronológica  de  estos  dos  hechos.  Los  dos  mundos,  el  de  la  ciencia  y 
el  del  cristianismo,  se  les  antojan  opuestos.  Serían  irreconciliables  las  dos 
concepciones  acerca  del  mismo  mundo:  la  concepción  científica  y  la  con¬ 
cepción  religiosa  (2). 

Dos  ateísmos 

1 .  “La  muerte  de  Dios  no  es  solamente  para  Nietzche  un  hecho  terri¬ 
ble,  sino  algo  querido  por  el  mismo”  (3).  “Si  Dios  ha  muerto,  somos  no¬ 
sotros  los  que  lo  hemos  matado  —exclama—.  Nosotros  somos  los  asesinos  de 
Dios”  (4).  Solo  este  acto  brutal  de  ateísmo  haría  experimentar  a  los  hom¬ 
bres  de  nuestro  tiempo,  como  al  Zaratustra  de  Nietzche,  el  sentimiento  triun¬ 
fal  de  ser  “hombres  libertados,  para  quienes  no  hay  ya  nada  vedado”  (5). 
“El  gran  peligro”  que  amenazaba  a  los  hombres,  ha  sido  apartado  como 
un  obstáculo  de  su  camino.  El  Super-hombre  del  progreso  se  yergue  en  el 
mundo,  cuando  el  cadáver  de  Dios  se  descompone  en  el  cielo. 

“Hombres  superiores  —así  habla  Zaratustra—:  vosotros  no  ha¬ 
béis  resucitado  sino  después  de  que  El  yace  en  la  tumba.  Sola¬ 
mente  ahora  brilla  el  mediodía,  ahora  el  hombre  es  superior,  es 
señor.  Ahora  solamente  la  montaña  del  porvenir  humano  va  a 
dar  a  luz.  Dios  ha  muerto:  ahora  queremos  que  el  Sobre-humano 
viva!”  6). 

El  “esfuerzo  desesperado”  de  la  humanidad  atea  —como  la  describe 
MARITAIN—  busca  “rehacer  y  reconstruir  de  acuerdo  con  tal  estado  de 
guerra  declarada  a  Dios,  todo  el  universo  del  pensamiento  y  toda  la  escala 
humana  de  valores”  (7).  Su  gesto  equivale  al  gesto  titánico  y  rebelde  de 

Prometeo,  a  quien  miran  los  nuevos  ateos  como  a  su  antepasado  y  “primero 

de  los  mártires”  (8).  Ellos  se  reconocen  hoy  en  este  hombre  mitológico 
que  quiso  alzarse  heroicamente  contra  los  dioses,  para  arrebatarles  el  se- 

(2)  Hans  Urs  von  Balthasar,  Dieu  et  l'homme  d'aujoud'hui,  1961,  p.  13;  Paul  Chau- 
chard,  ¿Destruye  la  ciencia  la  religión ?  1960,  p.  29. 

(3)  Jean  Wahl,  “Le  Nietzche  de  Jaspers”,  Recherches  philosophiques,  t.  6,  p.  356. 

(4)  Nietzche,  Le  gai  savoir,  n.  125. 

(5)  Nietzche,  “Midi  et  eternité”  (1888),  en  Volonté  de  puissance,  p.  381. 

(6)  Nietzche,  Ainsi  parlait  Zarathoustra,  4e.  partie  (trad.  Albert),  p.  406. 

(7)  Jacques  Maritain,  Signification  de  l'Athéistne  contemporaine,  1949,  p.  11. 

(8)  Nietzche,  Naissance  de  la  tragédie  (trad.  Bianquis),  p.  53-54. 
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creto  de  su  prestigio,  adueñarse  del  fuego  de  sus  inventos  y  entronizarse 
en  la  tierra,  en  lugar  del  déspota  Zeus,  el  Señor  del  Olimpo.  El  nuevo 
super-hombre  “tendrá  el  aspecto  del  toro  y  la  mirada  del  ángel”:  tendrá 
la  fuerza  de  lo  robado  a  Dios  y  lo  divino  de  la  fuerza . .  . 

2.  Marx  anuncia  también  a  la  humanidad  una  felicidad  construida 
sobre  las  ruinas  de  Dios,  gracias  a  la  ciencia  y  a  la  técnica  y  al  progreso 
automático  de  la  historia. 

“La  religión  de  los  trabajadores  —escribe  en  carta  a  Hard- 
mann —  es  una  religión  sin  Dios,  porque  ella  pretende  restaurar 
la  divinidad  del  hombre”  (9). 

La  respuesta  de  Dostoievski 

Pero  en  este  drama  trágico  de  nuestros  tiempos,  no  solamente  se  es¬ 
cuchan  las  voces  de  los  humanismos  ateos,  sino  que  emerge  también  de 
lo  más  hondo  de  la  humanidad  una  voz  potente  que  encarna  las  mejores 
aspiraciones  de  la  humanidad  y  la  experiencia  de  los  siglos.  Esta  voz  es  la 
voz  de  un  profeta.  Mejor,  es  la  voz  de  un  juez  de  nuestro  tiempo. 

Si  Nietzche  y  Marx  han  predicho  para  nuestro  siglo  la  muerte  de 
Dios  (este  Sol  iba  a  caer  sobre  nuestro  horizonte  para  no  levantarse  ja¬ 
más...).  Dostoievski  ha  anunciado  la  victoria  de  Dios,  la  eterna  resurrec¬ 
ción  del  Sol  que  ilumina  a  todo  hombre! 

Marx  no  había  aún  muerto  y  Nietzche  no  había  todavía  escrito  los 
más  candentes  de  sus  libros,  cuando  ya  Dostoievski  —genio  también  inquie¬ 
tante  que  recoge  lo  más  genuino  del  alma  rusa—  anunciaba,  por  medio  de 
fulguraciones  extrañas,  el  curso  victorioso  de  Dios  en  el  alma  humana  y 
en  la  historia  porvenir,  que  es  nuestra  historia. 

—  a)  Raskolnikov,  el  contradictorio  personaje  de  su  conocida  novela 
“Crimen  y  castigo’’,  y  Kirilov,  el  suicida  de  "Los  Poseídos”,  obra  del  mis¬ 
mo  Dostoievski,  encarnan  muy  bien  ese  primer  ateísmo  —tipo  Nietzche— 
que  quisiera  hacer  del  hombre  un  dios  y  termina  conduciendo  al  hombre, 
en  un  caso  a  matar  y  en  el  otro  a  matarse! 

Raskolnikov  es  un  estudiante  pobre,  pero  que  cree  pertenecer  a  esa 
“nueva  clase”  de  hombres  superiores,  dueños  del  porvenir,  “que  han  reci¬ 
bido  el  don  de  pronunciar  en  su  medio  ambiente  una  palabra  original”. 

(9)  Según  Jean  Lacroix,  uno  de  los  mejores  conocedores  del  marxismo,  “el  ateísmo 
no  es  en  Marx  una  superestructura  de  la  doctrina;  le  es  esencial”  (Le  s?ns 
de  l'athéisme  tnodeme,  1958,  p.  33). 
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El  cobarde  asesinato  que  comete  en  una  anciana,  para  salir  de  la  miseria, 
le  hace  comprender  descarnadamente  al  joven  ateo  que  él  no  es  más  que 
un  miserable  hombre  y  que  para  encontrar  la  vida  divina  tiene  que  renunciar 
a  hacerse  dios! 

Kírilov  es  a  la  vez  el  teórico  y  el  practicante  del  humanismo  ateo. 
Para  probar  “la  altísima  verdad  de  la  inexistencia  de  Dios”,  se  suicida. 

“Aquel  a  quien  le  sea  indiferente  vivir  o  no  vivir  —afirma  an¬ 
tes  de  matarse—  ese  será  el  hombre  nuevo.  El  que  venza  el  sufri¬ 
miento  y  el  terror,  será  un  dios.  Y  el  Dios  del  cielo  entonces  no 
existirá”  (10). 

Y  la  primera  víctima  de  su  doctrina  anti-teísta  es  él  mismo! . .  . 

—  b)  El  segundo  ateísmo  —tipo  Marx—  que  pretende  construir  una 
gran  civilización  técnica  sin  Dios,  es  juzgado  también  certeramente  por 
Dostoievski  en  la  loca  aventura  de  la  Torre  de  Babel  de  sus  obras  “Los  Po¬ 
seídos”  y  “Los  hermanos  Karam^zov” . 

“La  cuestión  del  ateísmo,  de  su  encarnación  contemporánea, 
es  la  cuestión  de  la  Torre  de  Babel,  que  se  construye  sin  Dios, 
no  para  alcanzar  los  cielos  después  de  dominar  la  tierra,  sino 
para  humillar  el  cielo  hasta  la  tierra”  (11). 

Los  revolucionarios  ateos,  no  contentándose  con  una  vaga  creencia  en 
el  progreso,  se  ponen  a  la  obra  de  construir  la  humanidad  sin  Dios.  La 
primera  fase  de  su  empresa  es  destructiva:  destrucción  de  la  vieja  socie¬ 
dad  (a  ella  asistimos  cuando  leemos  la  historia  de  los  Poseídos);  destruc¬ 
ción  principalmente  de  todo  lo  que  se  derivaba  de  la  fe  en  Dios.  No  sola¬ 
mente  son  vaciados  los  cielos,  sino  que  el  mismo  hombre  es  recortado  en 
sus  aspiraciones:  nada  en  él  debe  recordarle  un  origen  trascendente  ni  un 
destino  sagrado.  Deben  espantarse  todos  los  sueños.  Entonces,  sobre  los 
cimientos  de  la  ciencia,  y  no  de  la  religión,  se  podrá  construir  el  nuevo  edi¬ 
ficio.  Se  podrá  organizar  el  Paraíso  de  la  humanidad.  Stéfan  Trofimovitch 
se  recrea  anticipadamente  ante  la  imagen  de  aquel  espectáculo  de  éxito. 
Se  trata  siempre  de  la  famosa  Torre: 

“...en  la  última  escena  aparece  súbitamente  la  Torre  de 
Babel  que  los  ‘atletas’  acaban  de  construir,  mientras  cantan  el  him¬ 
no  (la  internacional)  de  la  nueva  esperanza;  y  cuando  la  torre 

(10)  Dostoievski,  Les  Possédés,  T.  I,  p.  119. 

(11)  Dostoievski,  Les  Fréres  Karamazov,  T.  I,  p.  32. 
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está  ya  edificada  hasta  arriba,  el  dueño  —el  Señor  del  Olimpo — 
se  larga  haciendo  una  grotesca  contorsión;  y  la  humanidad,  que 
sabe  ya  a  qué  atenerse,  o  toma  su  puesto  y  comienza  entonces  una 
nueva  era,  al  mismo  tiempo  que  se  forma  un  nuevo  concepto  del 
universo”  (12). 

La  crisis  del  humanismo  ateo 

Y  aquí  se  revela,  en  todo  su  dramatismo,  la  crisis  del  humanismo 
ateo.  Libertado  de  Dios,  ¿sigue  el  hombre  siendo  libre?  Los  hombres  que 
construyen  la  felicidad,  caen  en  la  cuenta  de  que  tendrán  que  realizarla 
sacrificando  al  hombre.  Entre  los  conjurados  contra  Dios  que  Verkonveski 
ha  reunido,  solamente  hay  uno  que  reflexiona  seriamente  en  el  problema. 
Es  Chigalev,  el  mentor  audaz  de  la  banda.  Resume  cínicamente  su  sistema 
en  una  frase:  “Habiendo  partido  de  la  libertad  ilimitada,  he  llegado  al 
despotismo  ilimitado”.  Hay  que  dividir  la  humanidad  en  dos  partes:  una 
décima  parte  ejercerá  una  autoridad  absoluta  sobre  las  otras  nueve  décimas. 
Es  la  condición  necesaria  para  instaurar  el  Paraíso.  Sin  duda,  más  lógico 
sería  —aunque  también  más  difícil—  exterminar  estas  nueve  décimas.  En¬ 
tonces,  sí,  no  quedaría  sino  “un  puñado  de  gentes  ilustradas  que,  organi¬ 
zándose  según  los  nuevos  principios  científicos,  vivirán  siempre  felices”.  En 
esto  termina  el  proyecto  de  construir  sin  Dios,  más  aún,  contra  Dios,  una 
humanidad  felizmente  progresista,  una  Torre  de  Babel.  El  despotismo  en 
tal  empresa  tiene  no  solo  que  sujetar  lo  externo  de  los  hombres,  sino 
también  esclavizar  sus  almas.  El  sistema  impone  a  todos  una  eutanasia  es¬ 
piritual.  Para  que  sean  felices,  los  hombres  deben  ser  alienados  por  el  par¬ 
tido  o  el  Estado.  .  . 

Dostoievski  nos  sugiere  así  cómo  “los  sistemas  sociales  levantados  fuera 
de  las  bases  cristianas,  única  fuente  capaz  de  transformar  al  hombre,  se 
convierten  fatalmente  en  sistemas  de  violencia  y  esclavitud  (13).  Por  des¬ 
gracia,  los  hechos  contemporáneos  de  tantos  países  del  Asia,  Europa  cen¬ 
tral  y  nuestro  mismo  Caribe,  han  venido  a  comprobar  que  la  convicción 
profética  del  pensador  ruso  no  era  una  quimera! 

Es  que  “el  hombre  tiene  el  poder  de  destruir,  él  solo;  pero  él  solo 
(sin  Dios),  no  puede  reconstruir  (el  Paraíso)”  (14). 

La  disolución  del  mismo  hombre  es  la  consecuencia  del  humanismo 
ateo.  “En  realidad  -dice  De  Lubac-  no  existe  más  el  hombre,  cuando  no 


(12)  Les  Possédés,  T.  I,  p.  14. 

(13)  Paul  Evdokimoíf,  Dostoievski  et  le  pr óbleme  du  mal,  1942,  p.  355. 

(14)  Mgr.  Richaud,  L'Eglise  en  face  du  monde  moderne,  p.  124. 
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existe  nada  que  sobrepuje  al  hombre”  (15).  El  hombre  no  es  lo  que  es, 
sino  porque  su  rostro  está  iluminado  por  un  rayo  divino.  La  divinidad  se 
refleja  en  su  barro,  como  una  imagen  en  el  espejo  (16).  Si  el  Sol  eterno 
desaparece,  su  reflejo  temporal  también  se  esfuma. 

La  apuesta  empeñada  en  el  Siglo  XIX,  la  pierden  así  Nietzche  y  Marx 
en  nuestro  siglo.  Dios  no  acaba  de  morir  y  la  humanidad  se  ha  destro¬ 
zado  con  sus  sistemas. 

El  grandioso  mito  de  Prometeo,  el  mito  implícito  en  el  marxismo,  de 
una  humanidad  progresista  que  le  robaría  a  Dios  sus  poderes,  se  convierte 
en  nuestro  tiempo,  bajo  la  ágil  pluma  de  Albert  Camus,  en  el  mito  de 
Sísifo,  el  mito  de  una  humanidad  atea  “condenada  a  hacer  rodar  sin  cesar 
una  roca  hasta  lo  alto  de  una  montaña,  de  donde  la  piedra  vuelve  a  caer 
por  su  propio  peso”. 

“Los  mitos  se  hacen  para  que  la  imaginación  los  anime.  Por 
este  de  Sísifo  solo  vemos  todo  el  esfuerzo  que  realiza  un  cuerpo  en 
tensión  para  levantar  la  enorme  piedra,  hacerla  rodar  y  ayudarla 
a  superar  una  pendiente  cien  veces  comenzada  y  vuelta  a  comen¬ 
zar;  vemos  el  rostro  crispado,  el  cuello  ajustado  contra  la  piedra, 
una  espalda  que  recibe  la  masa  sucia,  un  pie  que  la  tranca,  un 
brazo  que  la  sostiene,  la  seguridad  puramente  humana  de  dos  ma¬ 
nos  llenas  de  tierra.  Al  final  de  este  largo  esfuerzo,  cuya  medida 
es  el  espacio  sin  cielo  y  el  tiempo  sin  profundidad,  se  llega  a  la 
meta.  Sísifo  contempla  entonces  caer  la  piedra  en  pocos  instantes 
hacia  ese  mundo  inferior  de  donde  habrá  que  hacerla  subir  de 
nuevo  hacia  la  cima.  El  baja  otra  vez  a  la  llanura ...  Su  rostro 
que  jadea  tan  cerca  de  las  piedras  es  ya  un  rostro  de  piedra!  Veo 
bajar  de  nuevo  a  este  hombre  con  un  paso  lento,  pesado,  pero 
igual,  hacia  el  tormento  que  no  tiene  fin...”  (17). 

II  —  EL  TRIUNFO  DEL  VERDADERO  HUMANISMO 

El  drama  del  ateísmo  moderno  se  resuelve  así  en  lo  que  Guardini  llama 
“el  final  de  los  tiempos  modernos”.  Es  el  signo  de  que  nuestra  civilización 

(15)  H.  De  Lubac,  Le  Drame  de  l'Humanisme  athée,  p.  63. 

(16)  “Divinitas  in  luto,  tanquam  ¡mago  in  speculo  refulget”,  decía  Francon,  muerto 
en  1130,  De  Gratia  Dei,  1,  2  P.  L.  166,  col.  725.  “El  gesto  que  diviniza  es  la 
primera  fase  del  gesto  que  destruye;  cuando  un  ser  finito  siente  ‘que  se  hace 
dios’  es  que  está  en  la  víspera  de  disolverse  como  Vespasiano. . Gustavo 
Thibon,  L’échelle  de  Jacob,  p.  178. 

(17)  Albetr  Camus,  Le  Mythe  de  Sisyphe,  Gallimard,  1946,  p.  164-166. 
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técnica  ha  entrado  en  una  nueva  era:  la  era  del  verdadero  humanismo,  la 
era  de  la  integración  cristiana  de  todos  los  valores  (18). 

El  humanismo  cristiano 

Así  lo  ve  Dostoievski.  A  este  mesianismo  terrestre  y  ateo  que  es  un 
fracaso  de  humanismo,  opone  él  —con  su  voz  vibrante  y  profética—  el  apo¬ 
calipsis  cristiano.  A  los  sueños  de  un  paraíso  situado  en  el  porvenir  humano 
opone  la  esperanza  del  Reino  de  Dios. 

Dostoievski  es  consciente  de  lo  que  pesan  en  su  balanza  de  hombre, 
a  favor  del  platillo  del  ateísmo,  los  motivos  de  naturaleza  y  progreso.  Y 
sin  embargo,  con  mano  temblorosa  y  corazón  ansioso,  él  ha  colocado  en 
el  platillo  opuesto  el  Imponderable.  Y...  “Eppnr  si  innove”  (a  pesar  de 
todo  se  mueve),  puede  exclamar  como  Galileo  al  verificar  el  peso  de  su 
doctrina  contra  las  razones  opuestas,  aparentemente  tan  convincentes.  Sí, 
el  cotejo  no  puede  resolverse  sino  a  favor  del  que  da  peso  y  medida  a 
todas  las  cosas.  ¡En  la  balanza  de  los  siglos  Dios  triunfa!  (19). 

Es  que  solo  dentro  de  una  concepción  total  del  hombre  y  del  universo, 
la  ciencia  y  el  progreso  de  la  técnica  tienen  sentido  y  se  salvan  con  él. 
Nosotros  no  podemos  resignarnos  a  ser  aplastados  en  un  hormiguero  tota¬ 
litario  ni  a  trabajar  por  un  progreso  sin  esperanza,  como  Sísifo.  Hay  que 
rehacer  para  nuestro  tiempo  una  civilización  humana  y  teocéntrica,  un  “Hu¬ 
manismo  integral”  (20). 

Debemos  intentar  ese  doble  gran  salto,  de  que  habla  con  convicción 
Teilhard  de  Chardin  (autor  discutido,  pero  que  nadie  niega  que  fue  emi¬ 
nente  científico  y  gran  creyente):  el  “ salto  hacia  adelante”  y  el  “salto  hacia 
arriba”.  El  progreso  moderno  y  la  religión  evangélica  en  un  esfuerzo  de 
síntesis  (21).  ¡Debemos  tener  fe  en  el  hombre  y  fe  en  Dios!  El  movimiento 
de  nuestro  cristianismo,  acorde  con  nuestro  siglo,  debe  ser  la  resultante 
de  nuestra  “Fe  propulsiva  en  un  inmanente”  (el  mundo)  y  de  nuestra 
“Fe  ascensional  en  un  Trascendente  (Dios)”.  “Sin  la  fusión  de  estas  dos 
líneas  —dice  Teilhard—  no  hay  Reino  de  Dios  posible  sobre  nuestra  tie¬ 
rra”  (22). 


(18)  cfr.  E.  Borne,  ‘‘El  espíritu  de  los  tiempos  modernos”  en  ¡Dios  no  ha  muerto!, 

1961,  p.  88  «s. 

(19)  cfr.  Miguel  de  Unamuno,  El  sentimiento  trágico  de  la  vida,  p.  184. 

(20)  J.  Maritaln,  Humanisme  integral,  Aubler,  1937. 

(21)  H.  De  Lubac,  La  pensée  religieuse  du  Pére  Teilhard  de  Chardin,  Aubler, 

1962,  p.  140. 

(22)  P.  Teilhard  de  Chardin,  Lettre  du  31-XII-1926  apud  De  Lubac,  La  pensée 
religieuse...,  p.  144. 
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¡Esta  la  curva  de  progreso  cristiano  que  estamos  llamados  a  realizar! 

La  Iglesia  no  le  tiene  miedo  a  la  ciencia,  ni  al  progreso,  ni  a  la  téc¬ 
nica.  Ella  sabe  que  cuanto  más  grande  aparezca  el  hombre  en  sus  conquis¬ 
tas  materiales  y  espaciales,  mejor  comprenderemos  todos  cuánto  más  gran¬ 
de  es  Aquel  de  quien  el  hombre  tiene  su  grandeza.  Ya  lo  decía  S.  S.  Juan 
XXIII  en  su  último  radiomensaje  de  año  nuevo,  cuando  el  mundo  cele¬ 
braba  jubiloso  la  puesta  en  órbita  del  “Telestrella”: 

“La  Iglesia  aplaude  este  enseñoreamiento  siempre  creciente, 
por  parte  del  hombre,  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  La  Iglesia 
se  alegra  de  todo  progreso,  presente  y  porvenir,  que  permite  al 
hombre  conocer  mejor  la  grandeza  infinita  del  Creador  y  de  ren¬ 
dirle,  con  una  admiración  y  una  humildad  acrecidas,  el  home¬ 
naje  de  adoración  y  de  acción  de  gracias  que  le  es  debido”  (23). 

La  Iglesia  solo  nos  pide  que  el  magnífico  mundo  de  la  técnica  que 
va  a  salir  transformado  de  nuestras  manos,  valorizado  cristianamente,  nos 
lleve  a  la  adoración  de  Dios. 


Conclusión 

El  gigantesco  obelisco  enclavado  al  frente  de  la  Basílica,  corazón  del 
mundo  católico,  llevado  a  Roma  por  el  emperador  Calígula,  como  trofeo 
del  antiguo  Egipto,  sigue  siendo  el  mudo  testigo  de  la  historia  humana  que 
pasa  y  del  triunfo  del  cristianismo  que  permanece.  Es  un  perenne  reclamo 
para  el  espíritu  humano.  Las  amplias,  progresistas  líneas  horizontales  del 
mundo  se  recogen  allí  y  se  levantan  luego  en  esta  vertical  de  piedra  de 
25  metros  de  altura  que  remata  una  estrella  sobre  la  que  señorea  gallarda 
la  cruz  de  Cristo.  Todo  un  símbolo  de  las  perspectivas  que  debe  tener 
nuestra  mirada  y  de  las  dimensiones  que  debe  abarcar  nuestro  espíritu.  Vi¬ 
sión  amplia,  horizontal,  hacia  adelante.  .  .  del  mundo  moderno,  de  sus  co¬ 
sas  y  acontecimientos.  Visión  vertical,  ascensional  y  espiritualista.  Visión  de 
conjunto,  integral,  como  debe  ser  siempre  nuestra  visión  de  cristianos. 

“Poned  vuestros  esfuerzos  y  vuestro  honor  en  mirar  siempre 
más  alto,  siempre  más  lejos.  De  estos  hombres  que  vean  más  alio 
y  más  lejos,  necesita  hoy  el  mundo  más  que  nunca!”  (Pablo  VI). 


(23)  Sipral  1,  6  enero  1963. 


160 


La  justa 
regulación  del 
salario* 

LUIS  ISAZA  GAVIRIA 


—  II  — 


Acerca  del  salario,  y  según  las  nociones  expuestas  en  la  primera  parte 
de  este  trabajo,  podemos  formular  las  siguientes  tesis: 

Primera  —  El  régimen  del  salario  no  es  injusto  por  naturaleza.  Así  lo 
reconocen  los  Pontífices.  Pío  XI  afirma,  al  efecto: 

“En  primer  lugar  los  que  condenan  el  contrato  de  trabajo  como 
injusto  por  naturaleza,  y  tratan  de  sustituirlo  por  contrato  de  so¬ 
ciedad,  hablan  un  lenguaje  insostenible  e  injurian  gravemente  a 
nuestro  Predecesor,  cuya  Encíclica  no  sólo  admite  el  salario,  sino 
aún  se  extiende  largamente  explicando  las  normas  de  justicia  que 
han  de  regirlo”.  (6) . 

! 

Segunda.—  Pero,  según  el  mismo  Pío  XI,  “atendidas  las  condiciones  mo¬ 
dernas  de  la  asociación  humana,  sería  más  oportuno  que  el  contrato  de  tra¬ 
bajo  algún  tanto  se  suavizara  en  cuanto  fuere  posible,  por  medio  del  con¬ 
trato  de  sociedad”. 

Aspiración  justa  y  racional,  pero  simplemente  aspiración,  que  infor¬ 
tunadamente  no  ha  sido  fácil  llevar  a  la  práctica,  pues  no  ha  podido  en¬ 
contrarse  la  fórmula  que  permita  conciliar  felizmente  la  participación  en  los 
beneficios  con  la  autonomía  que  requiere  la  dirección  de  la  complicada  em¬ 
presa  moderna . 


*  Cfr.  La  justa  remuneración  del  trabajo,  I  Parte.  REVISTA  JA  VERI  ANA,  N”  301, 
febrero  1964,  págs.  72-81. 

(6)  Quadragesimo  Anno.  N“  33. 
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Tercera. —  La  Iglesia  considera  la  justicia  del  salario  como  problema  de 
distribución  y  no  como  problema  de  producción  de  la  riqueza.  Puesto  que 
el  trabajador  necesita  de  su  salario  para  vivir,  el  criterio  para  fijar  la  cuan¬ 
tía  de  este  no  puede  ser  exclusivamente  el  de  la  productividad  de  la  labor 
realizada.  Es  indispensable,  por  lo  mismo,  aplicar  también  otros  criterios  pa¬ 
ra  la  equitativa  distribución  de  los  beneficios  de  la  empresa. 

Cuarta  —  ¿Pero  cuál  es  la  parte  que  a  cada  cual  —empresario  y  tra¬ 
bajador—  corresponde  justamente  en  las  utilidades  del  negocio?  La  Iglesia 
solo  da  normas  generales,  de  carácter  moral.  La  aplicación  de  ellas  corres¬ 
ponde  a  los  interesados  y  depende  de  las  circunstancias  de  tiempo,  modo, 
lugar  etc.  Esas  normas  generales  o  criterio  de  la  Iglesia  pueden  resumirse 
así: 

a)  León  XIII  trata  el  problema  principalmente  bajo  el  aspecto  del  sa¬ 
lario  mínimo  vital.  Por  ello  dice  la  “Rerum  Novarum”  que  “hav  que  dar 
al  trabajador  un  salario  suficiente  para  la  sustentación  de  un  trabajador 
frugal  y  de  buenas  costumbres”.  No  se  refiere  expresamente  al  salario  fa¬ 
miliar,  aunque  la  encíclica  frecuentemente  recuerda  el  derecho  del  traba¬ 
jador  a  constituir  y  a  sustentar  una  familia.  Contiene,  pues,  al  menos  im¬ 
plícitamente,  la  recomendación  del  salario  familiar  absoluto. 

b)  Pío  XI  habla  expresamente  del  salario  familiar  y  expone  otros 
criterios  para  fijar  en  justicia  la  remuneración  del  trabajo,  a  saber:  la  sus¬ 
tentación  del  obrero  y  de  su  familia,  la  situación  de  la  empresa  y  las  exi¬ 
gencias  del  bien  común. 

c)  En  la  Encíclica  “Mater  et  Matgistra”  dice  S.  S.  Juan  XXIII: 

“En  esta  materia,  juzgamos  deber  nuestro  advertir  una  vez 
más,  así  como  no  es  lícito  abandonar  completamente  la  determi¬ 
nación  del  salario  a  la  libre  competencia  del  mercado,  así  tampoco 
es  lícito  que  su  fijación  quede  al  arbitrio  de  los  poderosos,  sino 
que  en  esta  materia  deben  guardarse  a  toda  costa  las  normas  de 
la  justicia  y  de  la  equidad.  Esto  exige  que  los  trabajadores  cobren 
un  salario  cuyo  importe  les  permita  mantener  un  nivel  de  vida 
verdaderamente  humano  y  hacer  frente  con  dignidad  a  sus  obli¬ 
gaciones  familiares.  Pero  es  necesario,  además,  que  al  determinar  la 
remuneración  justa  del  trabajo  se  tengan  en  cuenta  los  siguientes 
puntos:  primero,  la  efectiva  aportación  de  cada  trabajador  a  la 
producción  económica;  segundo,  la  situación  financiera  de  la  em¬ 
presa  en  que  se  trabaja;  tercero,  las  exigencias  del  bien  común  de 
la  respectiva  comunidad  política,  principalmente  en  orden  a  obte¬ 
ner  el  máximo  empleo  de  Ja  mano  de  obra  en  toda  la  nación;  y, 
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por  último,  las  exigencias  del  bien  común  universal,  o  sea  de  las 
comunidades  internacionales,  diferentes  entre  sí  en  cuanto  a  su  ex¬ 
tensión  y  a  los  recursos  naturales  de  que  disponen’'  (7). 

d)  Fácil  es  advertir,  por  lo  expuesto,  cómo  en  los  documentos  ponti¬ 
ficios  va  configurándose  paulatinamente  una  doctrina  cada  vez  más  amplía 
sobre  la  justa  regulación  del  salario.  De  Jas  necesidades  primarias,  tan¬ 
to  físicas  como  espirituales,  del  trabajador,  se  avanza  francamente  a  cubrir 
las  de  la  familia.  La  sustentación  del  obrero  y  de  los  suyos,  preconizada 
por  Pío  XI,  debe  ser  suficiente,  según  Juan  XXIII,  para  dar  al  trabajador 
un  nivel  de  vida  verdaderamente  humano  que  le  permita  hacer  frente  con 
dignidad  a  sus  obligaciones  familiares.  Y  si  la  “Quadragesimo  Anno”  habla 
de  la  “situación  de  la  empresa”,  la  “Mater  et  Magistra”  se  refiere,  concre¬ 
tamente.  a  la  “efectiva  aportación  del  obrero  a  la  empresa  en  que  trabaja”. 
Pío  XI  condiciona  la  remuneración  del  trabajo  a  las  exigencias  del  bien 
común;  y  Juan  XXIII  amplía  el  ámbito  de  este  a  la  comunidad  interna¬ 
cional.  Analicemos  brevemente  estas  normas: 


VI 

SALARIO  VITAL,  INDIVIDUAL  Y  FAMILIAR 

Según  el  Código  Social  de  Malinas,  “el  salario  vital,  que  comprende 
Ja  subsistencia  del  trabajador  y  su  familia  y  el  seguro  contra  los  riesgos  de 
accidente,  enfermedad,  vejez  y  paro,  es  el  salario  mínimo  debido  en  justicia 
por  los  -patronos ”  (Art.  114). 

¿Cuál  de  las  especies  de  la  justicia  se  quebranta  cuando  no  se  paga 
el  salario  vital? 

Es  preciso  distinguir: 

lo.  El  salario  individual,  suficiente  para  una  decorosa  sustentación,  se 
debe  por  justicia  Conmutativa  al  obrero  adulto  que  trabaja  en  condiciones 
normales  (8). 

Ya  vimos,  en  efecto,  que  la  Justicia  Conmutativa  regula  los  contratos. 
El  patrono  que  se  obliga  a  retribuir  en  esta  forma  los  servicios  del  traba- 

(7)  Mater  et  Magistra.  N®  71. 

(8)  P.  Antonio  Royo  Marín  O.P.  Teología  Moral  para  seglares.  Tomo  I,  pág.  543. 

En  este  capítulo  seguimos  de  cerca  la  opinión  de  dicho  autor. 
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jador  cumple  con  la  justicia  estricta  al  pagar  lo  convenido.  Y  quien  de¬ 
frauda  el  salario  individual,  o  pudiéndolo  dar  suficiente  para  la  digna  sa¬ 
tisfacción  de  las  necesidades  del  empleado  u  obrero,  lo  paga  en  cuantía 
inferior,  comete  una  falta  de  aquellas  que,  según  la  Sagrada  Escritura, 
“claman  al  cielo”;  y  está  obligado,  en  conciencia,  a  la  equitativa  reparación. 
“No  oprimas  al  mercenario  pobre  e  indigente;  dale  cada  día  su  salario,  sin 
dejar  pasar  sobre  esta  deuda  la  puesta  del  sol,  porque  es  pobre  y  lo  nece¬ 
sita.  De  otro  modo,  clamaría  al  Señor  contra  ti,  y  tú  cargarías  con  un  pe¬ 
cado”  (Dewt.  24,  14-15). 

2o.  Por  la  misma  razón,  se  debe  el  salario  legal  por  Justicia  Conmuta¬ 
tiva.  La  obligación  legal  se  incorpora  automáticamente  al  contrato  de  tra¬ 
bajo. 

3o.  El  salario  familiar  absoluto  se  debe  por  Justicia  Social. 

Consideramos  que  esta  opinión  es  la  más  razonable,  aunque  notables 
teólogos,  fundándose  en  algunos  textos  pontificios,  consideran  que  el  salario 
familiar  absoluto  se  debe  también  por  Justicia  Conmutativa.  Pero  esos  tex¬ 
tos  hablan  de  lo  que  al  obrero  se  debe  en  justicia,  sin  precisar  cuál.  Parece 
lógico  pensar  que  el  aspecto  'personal  o  individual  del  salario  cabe  en  los 
límites  del  terreno  contractual,  regido  por  la  Justicia  Conmutativa,  pero  que 
su  carácter  social  es  propio  de  la  que  regula  todo  lo  que  se  refiere  al 
bien  común. 

Se  ha  dicho,  entonces,  que  la  defraudación  del  salario  familiar  abso¬ 
luto  no  obliga,  en  conciencia,  a  la  restitución.  Esta  opinión  la  combate  el 
P.  Antonio  Royo  Marín  O.P.  en  los  siguientes  términos: 

“Así  razonan  algunos  autores.  Pero  a  nosotros  este  razona¬ 
miento  nos  parece  enteramente  falso.  Un  estudio  serio  y  profundo 
de  la  verdadera  naturaleza  de  la  Justicia  Social  lleva  a  identifi¬ 
carla  con  la  Justicia  Legal  completada  por  la  Distributiva;  y  estas 
especies  de  justicia  son  verdadera  justicia  —no  se  olvide  que  son 
las  partes  subjetivas  o  especies  de  justicia  perfecta—  e  implican, 
por  lo  tanto,  una  relación  jurídica  basada  en  derecho  perfecto; 
y  es  sabido  que  todo  derecho  tiene  un  carácter  de  inviolabilidad 
tal,  que  reclama  de  por  sí,  en  caso  de  conculcación;  una  vindi¬ 
cación  reparativa.  La  violación  de  la  justicia  perfecta  no  puede 
ser  reparada  sino  por  vía  de  restitución,  en  una  forma  o  en 
otra.  La  diferencia  en  este  caso  está  únicamente  en  que,  si  el 
salario  familiar  fuera  debido  por  Justicia  Conmutativa,  en  virtud 
del  contrato  mismo  de  trabajo  con  el  propio  patrono,  el  deber  de 
la  restitución  por  el  salario  defraudado  recaería  íntegro  sobre  el 
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patrono;  y  si  es  debido  por  Justicia  Social,  recaerá  proporcionalmen¬ 
te  sobre  todos  los  elementos  que  contribuyen  a  formarle  (salario 
del  patrono,  subsidios,  seguros  etc.);  pero  siempre  y  en  todo  caso 
implica  el  deber  de  restituir.  Y  ello  no  solo  cuando  las  leyes  del 
Estado  impongan  como  obligatorio  el  salario  familiar,  sino  por  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  con  independencia  y  anterioridad 
a  toda  ordenación  jurídica  positiva”  (9). 

Debe  procurarse  que  todos  los  trabajadores,  tanto  los  casados  como 
los  solteros,  reciban  el  salario  familiar  absoluto  para  que  puedan  estos 
hacer  ahorros  que  les  permitan  constituir  una  familia  o  para  que  puedan 
atender  a  las  necesidades  de  sus  padres  y  hermanos  que  así  lo  requieran. 

4o.  El  salario  familiar  relativo,  o  sea  el  necesario  para  atender  a  todas 
las  cargas  familiares  de  cada  trabajador,  sea.  cual  fuere  el  número  de  hi¬ 
jos,  no  obliga  directamente,  en  justicia,  a  los  patronos. 

\ 

Es  evidente,  en  efecto,  que  muy  pocos  patronos  podrían,  en  las  cir¬ 
cunstancias  de  la  vida  económica  actual,  reconocer  a  todos  sus  trabajado- 
el  salario  familiar  relativo;  y  que  los  obreros  con  muchos  hijos  no  encon¬ 
trarían  trabajo  por  temor  dé  los  empresarios  a  la  mayor  remuneración  a 
que  por  su  numerosa  familia  tendrían  derecho  aquellos. 

La  solución  está  en  las  Cajas  de  Compensación,  que  con  los  aportes 
de  varios  patronos,  y  en  algunos  países  con  la  contribución,  también,  del 
Estado,  reparten  subsidios  entre  los  hijos  de  los  trabajadores  de  las  empre¬ 
sas  afiliadas.  El  subsidio  familiar,  así  sea  modesto,  implica  un  gran  avance 
en  la  persecución  de  un  orden  social  cristiano.  Sería  justo  que  en  Colom¬ 
bia  contribuyera  también  el  Estado  con  un  aporte  equitativo  a  las  Cajas 
de  Compensación,  a  fin  de  que  estas  pudieran  distribuir  mejores  subsidios. 

Los  aportes  al  subsidio  familiar  establecido  por  la  ley  se  deben  por 
Justicia  Conmutativa. 

5o.  Y  ya  que  del  salario  familiar  se  trata,  no  es  posible  omitir  un  breve 
comentario  al  Art.  143  de  nuestro  Código  Sustantivo  del  Trabajo,  que  con¬ 
sagra  el  principio:  “a  trabajo  igual,  salario  igual”. 

La  Declaración  de  los  Derechos  Humanos,  proclamada  por  la  Asam¬ 
blea  de  las  Naciones  Unidas  en  1948,  contiene  el  mismo  principio,  como 
norma  necesaria  para  impedir  discriminaciones  en  los  salarios  por  razones 
de  sexo,  religión  etc. 

Pero  nuestro  Código  ha  ido  más  lejos  y  enuncia  esa  norma  así: 

(9)  Obra  citada,  pág.  547. 
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“1.  A  trabajo  igual,  desempeñado  en  puesto,  jornada  y  condiciones  de 
eficiencia  también  iguales,  debe  corresponder  salario  igual. 

2.  No  pueden  establecerse  diferencia  en  el  salario  por  razones  de  edad, 
sexo,  nacionalidad,  raza,  religión,  opinión  política  o  actividades  sindicales". 

El  segundo  inciso  de  esta  disposición  guarda  perfecta  armonía  con  el 
espíritu  de  la  Declaración  de  las  Naciones  Unidas.  Pero  el  primero  sub¬ 
ordina  la  igualdad  de  salario  a  la  eficiencia  en  la  labor,  y  prohíbe,  por  lo 
mismo,  reconocer  mejor  remuneración  por  razones  de  antigüedad,  cargas  fa¬ 
miliares  más  onerosas  u  otras  de  la  misma  significación. 

De  ahí  resulta  que  los  trabajadores  más  antiguos,  que  han  ganado  es¬ 
forzadamente  su  ascenso,  tienen  que  recibir  salario  igual  al  del  recién  lle¬ 
gado  que  realice  con  igual  eficiencia  la  misma  labor,  consecuencia  esta  que 
produce  amarguras  y  perjudica  el  ambiente  laboral. 

Y  resulta  también  que  si  una  empresa  puede  y  quiere  pagar  directa¬ 
mente  a  sus  trabajadores  casados  el  salario  familiar  relativo  tropieza  con 
una  disposición  legal  que  le  prohíbe  cumplir  tan  justo  y  noble  deseo. 

6o.  La  norma  que  venimos  comentando  exige  el  pago  de  salario  igual 
por  trabajo  igual,  sin  atender,  entre  otras,  a  diferencias  de  sexo.  Y  está 
bien  que  así  se  ordene,  pero  es  triste  verificar  que  esta  disposición  no  se 
cumple.  Todavía  se  solicita  el  trabajo  femenino  "por  ser  más  barato"  y  se 
saca  a  la  mujer  del  hogar  donde  se  halla  en  su  reino  y  donde  está  en  su 
centro  natural,  para  llevarla  a  la  oficina  o  a  la  fábrica.  A  veces  debe  hacerlo 
para  ayudar  al  sostenimiento  de  su  familia,  pero  en  ocasiones  se  la  busca 
porque  hace,  por  menos  dinero  y  con  menos  necesidad  de  salario,  el  tra¬ 
bajo  de  un  padre  de  familia  que  pudiera  desempeñar  el  cargo  y  a  quien 
priva  de  la  oportunidad  de  ganar  el  sustento  propio  y  el  de  los  suyos. 

Escuchemos  de  nuevo  a  Pío  XI: 

"Justo  es,  por  cierto,  que  el  resto  de  la  familia  concurra  según 
sus  fuerzas  al  sostenimiento  común  de  todos,  como  pasa  entre 
las  familias,  sobre  todo  de  labradores,  y  aun  también  entre  los  ar¬ 
tesanos  y  comerciantes  en  pequeño;  pero  es  un  crimen  abusar 
de  la  edad  infantil  y  de  la  debilidad  de  la  mujer.  En  casa  princi¬ 
palmente  o  en  sus  alrededores,  las  madres  de  familia  pueden  de¬ 
dicarse  a  sus  faenas  sin  dejar  las  atenciones  del  hogar.  Pero  es 
gravísimo  abuso,  y  con  todo  empeño  ha  de  ser  extirpado,  que  la 
madre,  a  causa  de  la  escasez  del  salario  del  padre,  se  vea  obligada 
a  ejercitar  un  arte  lucrativo,  dejando  abandonados  en  casa  sus  pe¬ 
culiares  cuidados  y  quehaceres,  y  sobre  todo  la  educación  de  los 
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niños  pequeños.  Ha  de  ponerse,  pues,  todo  esfuerzo  en  que  los 
padres  de  familia  reciban  una  remuneración  suficientemente  am¬ 
plia  para  que  puedan  atender  convenientemente  a  las  necesidades 
domésticas  ordinarias.  Si  las  circunstancias  presentes  de  la  vida 
no  siempre  permiten  hacerlo  así,  pide  la  Justicia  Social  que  cuan¬ 
to  antes  se  introduzcan  tales  reformas,  que  a  cualquier  obrero 
adulto  se  le  asegure  ese  salario”  (10). 

VII 

LA  SITUACION  DE  LA  EMPRESA 

La  fijación  del  salario  no  puede  desligarse  de  la  situación  de  la  em¬ 
presa.  Porque  si  tal  situación  es  próspera,  pide  la  justicia  que  el  obrero 
participe  equitativamente,  recibiendo  una  remuneración  superior  al  salario 
vital,  en  los  beneficios  resultantes  del  concurso  del  capital  y  el  trabajo.  Y 
si  es  precaria,  el  pago  de  salarios  superiores  a  los  que  el  negocio  permite 
conduce  al  patrono  a  la  ruina  y  es  causa  del  mayor  mal  social  de  nuestra 
época :  el  desempleo. 

Consideremos  sucintamente  estos  extremos: 

a)  La  buena  situación  financiera  de  la  empresa  exige  una  equitativa 
distribución  de  las  utilidades  entre  el  dueño  del  capital  y  quienes  aportan 
su  trabajo.  Hay  dos  maneras  de  efectuar  esa  distribución:  pagar  salarios  fi¬ 
jos  compatibles  con  la  cuantía  de  los  beneficios,  o  dar  al  trabajador  una 
participación  aleatoria  y  proporcional  en  las  utilidades  netas  de  la  empresa. 
Ya  hemos  visto  que  esta  segunda  fórmula,  recomendada  por  los  Pontífices, 
es  de  difícil  aplicación  en  la  estructura  de  la  economía  actual.  Debemos, 
pues,  acoger  la  primera,  en  forma  que  los  buenos  resultados  de  un  ejer¬ 
cicio  financiero  se  reflejen  en  una  mejor  retribución  de  la  mano  de  obra. 
La  más  efectiva  participación  en  las  utilidades  de  la  empresa  consiste  en 
recibir  un  buen  salario. 

Pero,  ¿qué  criterio  adoptar  para  saber  cuál  parte  de  los  beneficios  co¬ 
rresponde  al  capital  y  cuál  al  trabajo?  ¿Cómo  fijar,  para  este  efecto,  la  uti¬ 
lidad  neta? 

Es  preciso  insistir  en  que  la  Iglesia  solo  predica  principios  de  orden 
moral.  La  aplicación  de  ellos  corresponde  a  los  interesados,  y  son  tan  dis¬ 
tintas  las  situaciones  que  se  presentan  que  no  es  posible  dar  criterios  rígi¬ 
dos.  La  cuota  de  utilidad  que  asigna  a  sus  colaboradores  una  empresa  que 

(10)  Quadragesimo  Atino.  N"  35. 
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requiere  personal  numeroso  y  poco  calificado  no  puede  ser  igual  a  la  que 
conceda  aquella  que  realiza  su  gestión  con  el  concurso  de  un  reducido  nú¬ 
mero  de  empleados,  que,  para  ejecutar  su  trabajo,  necesiten  especial  capa¬ 
citación  profesional  y  técnica. 

Al  fijar  en  este  caso  los  salarios,  unilateralmente  o  por  medio  de  con¬ 
venciones  colectivas,  los  patronos  deben  examinar,  pues,  numerosos  facto¬ 
res  que  les  permitan  armonizar  la  justicia  en  la  remuneración  del  trabajo 
con  las  justas  aspiraciones  del  capital,  sin  olvidar  las  medidas  de  previsión 
que  garanticen  la  estabilidad  y  el  desarrollo  de  sus  empresas. 

Así,  para  asegurar  la  supervivencia  de  la  empresa  es  necesario  hacer 
las  provisiones  y  reservas  necesarias  para  amortizar  los  equipos,  cubrir  los 
riesgos  inherentes  a  esto,  prever  la  necesaria  reposición  de  la  maquinaria,  sa¬ 
tisfacer  los  gastos  de  financiación  etc. 

Hechas  con  prudencia  y  equidad  estas  provisiones,  es  preciso  reconocer 
que  el  capital  tiene  derecho  a  una  participación  en  los  beneficios,  acorde 
con  los  riesgos  que  asume;  con  el  tiempo  durante  el  cual  estuvo  improduc¬ 
tivo,  especialmente  en  los  períodos  de  promoción,  montaje  o  desarrollo  del 
negocio;  con  el  rédito  equitativo  a  que  los  inversionistas  tienen  derecho  etc. 

Pero  estos  beneficios  debidos  al  capital,  por  fuertes  que  sean  los  riesgos 
que  haya  asumido  y  por  dilatada  que  haya  sido  su  espera,  no  pueden  regir 
a  base  de  salarios  injustos.  El  salario  vital  es  renglón  moralmente  ineludible 
en  el  balance  que  se  haga  para  determinar  las  utilidades  netas  y,  con  base  en 
ellas,  los  derechos  del  capital  y  del  trabajo  a  sendas  cuotas  en  las  mismas. 

b)  Si,  presupuestados  los  costos,  se  obtiene  la  evidencia  de  que  la  em¬ 
presa  no  puede  reconocer  a  sus  colaboradores  el  justo  salario,  dicen  los  mo¬ 
ralistas  que  para  ella  queda  en  suspenso  tal  obligación  hasta  que  la  prospe¬ 
ridad  general  y  la  recuperación  económica  del  empresario  en  particular  per¬ 
mitan  su  cumplimiento. 

Pero  si  la  difícil  situación  económica  de  la  empresa  se  debe  a  negli¬ 
gencia  de  sus  directores,  asumen  estos  una  grave  responsabilidad  ante  sus 
empleados  y  obreros  y  ante  la  sociedad.  Los  causantes  de  esa  situación,  dice 
Pío  XI,  “reos  son  de  grave  delito,  pues  privan  de  su  justa  remuneración  a 
los  obreros  que  se  ven  obligados  por  la  necesidad  a  recibir  un  salario  infe¬ 
rior  al  justo”  (11). 

En  estos  casos,  habrá  que  resolver  con  prudencia  si  la  empresa  debe 
continuar  o  clausurarse.  Y  la  solución  no  se  puede  adoptar  sin  consultar  las 
exigencias  del  bien  común. 

(11  Quadragesimo  Atino.  N9  36. 
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viii 


LA  EFECTIVA  APORTACION  DEL  TRABAJADOR 
A  LA  PRODUCCION  ECONOMICA 


Solo  en  la  “Mater  et  Magistra”  se  hace  expresa  referencia  a  la  efec¬ 
tiva  aportación  del  trabajador  como  criterio  para  regular  la  justicia  del  sa¬ 
lario. 

“En  circunstancias  normales  —anota  José  María  Guix  Ferre- 
res—  el  salario  familiar  representaría  el  límite  mínimo,  el  ‘termi- 
nus  a  quo’  donde  debería  empezar  el  justo  salario.  En  cambio,  la 
‘efectiva  aportación  de  cada  trabajador  a  la  producción’  en  estas 
mismas  circunstancias  de  normalidad,  debería  representar  el  ‘ter- 
minus  ad  quem’  que,  en  nuestra  hipótesis,  siempre  debería  repre¬ 
sentar  un  nivel  superior,  o  por  lo  menos  no  inferior  al  salario  fa¬ 
miliar  absoluto”  (12). 

Es  claro  que,  al  sentar  este  principio,  Juan  XXIII  no  pretende  justi¬ 
ficar  un  salario  estrictamente  ajustado  al  valor  económico  de  la  obra  eje¬ 
cutada  por  el  trabajador,  aunque  resulte  inferior  al  mínimo.  La  efectiva 
aportación  del  empleado  u  obrero  es  uno,  apenas,  de  los  criterios  regula¬ 
dores  del  salario.  Y  hay  otros  (las  necesidades  del  obrero  y  su  familia,  la 
situación  de  la  empresa)  que  deben  considerarse  en  primer  término  por 
su  carácter  vital  para  unos  y  otra. 

Conservando,  entonces,  la  prelación  debida  al  salario  vital,  la  cuan¬ 
tía  de  la  remuneración  del  trabajo  depende,  en  parte,  de  la  productividad 
de  la  labor.  Reciben,  así,  plena  justificación,  con  la  reserva  indicada,  los 
sistemas  de  incentivos  que  gradúan  el  jornal  de  acuerdo  con  las  cargas  de 
trabajo  y  con  los  resultados  de  este,  y  los  procedimientos  modernos  de  eva¬ 
luación  de  oficios  para  clasificarlos  de  acuerdo  con  los  esfuerzos  intelec¬ 
tuales  o  físicos  que  el  trabajo  exija,  el  grado  de  capacitación  que  requiera, 
ios  riesgos  que  ofrezca,  el  ambiente  en  que  se  ejecute,  las  incomodidades 
que  produzca  etc.,  a  fin  de  fijar,  con  base  en  esa  clasificación,  una  curva 
de  salarios. 

Nos  enfrentamos  así  a  un  tema  que  tantas  discusiones  provoca.  Los 
trabajadores  han  mirado  con  malos  ojos  la  simplificación  del  trabajo  y  el 
método  consecuencial  de  los  incentivos.  No  puede  negarse  que  Taylor  fue 
un  hombre  de  buena  fe  y  que  su  sistema,  y  los  procedimientos  técnicos  de 

(12)  Obra  citada,  pág.  220. 
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quienes  lo  han  perfeccionado,  son  legítimos  si  reciben  una  aplicación  ra¬ 
cional,  si  no  exigen  al  obrero  una  carga  de  trabajo  superior  a  sus  fuerzas 
y  si,  en  condiciones  normales  de  rendimiento,  le  aseguran  un  salario  equi¬ 
tativo. 

Pero  al  implantar  esos  métodos  debe  obrarse  con  la  cautela  necesaria 
para  no  convertir  al  hombre  en  autómata.  Es  preciso  procurarle  oportuni¬ 
dad  de  intervenir  en  las  distintas  etapas  del  proceso  altamente  mecanizado 
y  facilitarle  los  medios  adecuados  para  que  se  capacite  cultural  y  técnica¬ 
mente,  a  fin  de  que,  mediante  un  justo  escalafón,  pueda  ascender  en  la 
jerarquía  de  los  oficios  y  perfeccionar  su  personalidad. 

La  diferencia  de  salarios  fundada  en  la  diversa  naturaleza  de  los  ofi¬ 
cios  estimula  la  mejor  capacitación  del  personal  y  halla  su  fundamento  en 
una  justa  compensación  por  el  tiempo  y  los  esfuerzos  invertidos  en  la  for¬ 
mación  y  la  experiencia  profesional. 

Todo  derecho  implica  obligaciones  correlativas.  Si  el  salario  se  paga 
como  retribución  de  un  servicio,  es  lógico  que  el  trabajador  tenga  la  obliga¬ 
ción  de  prestar  este  con  eficiencia  y  lealtad.  En  la  “Rerum  Novarum”  dice 
León  XIII: 


“De  estos  deberes,  los  que  tocan  al  proletario  y  al  obrero  son: 
poner  de  su  parte  íntegra  y  fielmente  el  trabajo  que  libre  y  equi¬ 
tativamente  se  ha  contratado;  no  perjudicar  en  manera  alguna  al 
capital  ni  hacer  violencia  personal  a  sus  amos;  al  defender  sus 
propios  derechos,  abstenerse  de  la  fuerza  y  nunca  armar  sedicio¬ 
nes  ni  hacer  juntas  con  hombres  malvados  que  mañosamente  les 
ponen  delante  desmedidas  esperanzas  y  grandísimas  promesas,  a 
que  lo  sigue  casi  siempre  un  arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de 
sus  fortunas”  (13). 

Y  estas  obligaciones  incumben  al  trabajador  no  solo  por  Justicia  Con¬ 
mutativa,  en  virtud  de  su  contrato  de  trabajo,  sino  también  por  Justicia  So¬ 
cial.  Pues  si  por  causa  del  trabajo  deficiente,  de  las  huelgas  injustificadas 
etc.,  se  afecta  la  prosperidad  de  la  empresa,  sufre  también  el  bien  común 
por  el  menoscabo  consiguiente  de  la  riqueza  pública. 

Por  lo  demás,  a  los  trabajadores  les  conviene  hacer  todos  los  esfuerzos 
que  redunden  en  el  éxito  de  la  empresa,  ya  que  así  puede  esta  obtener 
medios  para  pagar  mejores  salarios. 


(13)  Rerum  Novarum.  N“  32. 
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IX 


EL  BIEN  COMUN 

Todos  comprendemos  en  qué  consiste  el  bien  común,  pero  no  se  ha 
llegado  a  una  definición  precisa,  que  explique  su  naturaleza  y  compendie, 
sin  omitir  ninguna,  sus  múltiples  aplicaciones. 

El  bien  común,  es  tan  amplio  como  los  objetivos  que  la  sociedad  se 
propone  cumplir.  Va  desde  la  ordenación  política  y  jurídica  de  la  Comu¬ 
nidad  hasta  los  medios  empleados  por  ella  para  asegurar  la  vida,  la  honra 
y  los  bienes,  la  cultura,  la  salud;  el  bienestar  y  el  justo  esparcimiento  de 
Jos  ciudadanos.  Limitándonos  al  bien  común  económico,  digamos  que  es 
material  pero  tiene,  a  la  vez,  el  carácter  de  bien  humano  porque,  como 
anota  Dauphin  Meunier,  “está  al  servicio  del  hombre  y  su  fin  es  asegu¬ 
rar  por  medio  de  la  producción  de  riquezas  la  subsistencia  y  el  bienestar 
de  todos  los  hombres.  Debido  a  ello,  el  bien  común  económico  tiene  un 
carácter  ecuménico.  Tiende  a  juntar  a  todos  los  hombres  en  una  red  de 
solidaridad  y,  por  consiguiente,  a  suscitar  el  concierto  armónico  de  los  in¬ 
tereses  privados”  (14). 

El  bien  común  es,  pues,  algo  que  a  todos  nos  afecta  y  a  todos  nos 
conviene.  Es  la  finalidad  de  la  ley,  la  meta  de  la  autoridad,  el  objetivo  de 
la  Justicia  Social. 

Exige  sacrificios  particulares  y,  asegurando  la  paz  y  el  progreso  gene¬ 
ral,  retribuye  esos  esfuerzos  con  frutos  de  concordia,  libertad,  orden  y  bien¬ 
estar. 

El  bien  común  pide  que  el  desarrollo  económico  armonice  con  un 
justo  orden  social,  pues  nada  gana  determinado  país  con  un  ingente  ingre¬ 
so  nacional  si  ese  ingreso  es  inequitativamente  distribuido;  si,  gracias  a  él, 
ios  ricos  se  hacen  más  poderosos  y  los  pobres  más  miserables;  si  esos  recursos 
se  acumulan  en  perjuicio  de  la  generación  presente  y  en  exclusivo  pro¬ 
vecho  de  las  generaciones  futuras;  o  si  por  el  contrario,  se  malgastan  ahora 
sin  hacer  previsiones  para  las  sorpresas  que  depare  el  porvenir. 

Porque  persigue  una  finalidad  superior  a  los  objetivos  particulares,  el 
bien  común  no  se  logra  si  no  se  conciban  el  justo  salario,  el  justo  precio 
y  el  justo  interés;  si  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  unos  pocos  causa 
perjuicios  a  muchos. 

(14)  La  doctrina  económica  de  la  Iglesia,  pág.  126. 


171 


Es  apenas  lógico,  por  lo  mismo,  que  en  la  determinación  del  salario 
se  tengan  en  cuenta  las  exigencias  del  bien  común.  Y  si  este  es  ecumé¬ 
nico,  hay  que  atender  a  las  del  bien  común  universal.  Enseña  Juan  XXIII: 

“Pero  hay  que  advertir,  además,  que  la  proporción  entre  la  re¬ 
tribución  del  trabajo  y  los  beneficios  de  la  empresa  debe  fijarse 
de  acuerdo  con  las  exigencias  del  bien  común,  tanto  de  la  propia 
comunidad  política  como  de  la  entera  familia  humana. 

Por  lo  que  concierne  al  primer  aspecto,  han  de  considerarse 
como  exigencias  del  bien  común  nacional:  facilitar  trabajo  al  ma¬ 
yor  número  posible  de  obreros;  evitar  que  se  constituyan  dentro 
de  la  nación,  e  incluso  entre  los  propios  trabajadores,  categorías 
sociales  privilegiadas;  mantener  una  adecuada  proporción  entre 
salario  y  precios;  hacer  accesibles  al  mayor  número  de  ciudadanos 
los  bienes  materiales  y  los  beneficios  de  cultura;  suprimir,  o  li¬ 
mitar  al  menos,  las  desigualdades  entre  los  distintos  sectores  de 
la  economía  —agricultura,  industria  y  servicios—;  equilibrar  ade¬ 
cuadamente  el  incremento  económico  con  el  aumento  de  los  ser¬ 
vicios  generales  necesarios,  principalmente  por  obra  de  la  autori¬ 
dad  pública;  ajustar,  dentro  de  lo  posible,  las  estructuras  de  la 
producción  a  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  técnica;  lograr, 
en  fin,  que  el  mejoramiento  en  el  nivel  de  vida  no  solo  sirva  a 
la  generación  presente,  sino  que  prepare  también  un  mejor  por¬ 
venir  a  las  futuras  generaciones. 

Son,  por  otra  parte,  exigencias  del  bien  común  internacional: 
evitar  toda  forma  de  competencia  desleal  entre  los  diversos  paí¬ 
ses,  en  materia  de  expansión  económica;  favorecer  la  concordia  y 
la  colaboración  amistosa  y  eficaz  entre  las  distintas  economías  na¬ 
cionales;  y,  por  último,  cooperar  eficazmente  al  desarrollo  de  las 
comunidades  políticas  más  pobres”  (15). 

X 

JUSTICIA  Y  CARIDAD 

La  Justicia  tiene,  por  naturaleza,  vacíos  y  asperezas  que  solo  la  Cari¬ 
dad  puede  llenar  y  pulimentar.  Quien  lanza  de  un  inmueble  al  arrenda¬ 
tario  que  se  halla  en  precaria  situación  económica  ejerce  su  derecho  y  obra 
con  justicia  estricta;  pero  la  Caridad  puede  exigirle  el  sacrificio  de  un  apla¬ 
zamiento  etc. 

(15)  Mater  et  Magistra.  N°  78. 
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En  materia  de  salarios,  la  Justicia  puede  ser  satisfecha;  pero  si  queremos 
eliminar  o,  al  menos,  atenuar  la  lucha  de  clases  dando  al  trabajador  un 
trato  y  un  nivel  de  vida  superiores  a  los  que  ella  exige,  tenemos  que  pro¬ 
ceder  con  Caridad,  que  es  amor  a  Dios  y,  por  El,  al  prójimo. 

Virtud  teologal  la  más  excelsa,  pues  subsiste  en  la  vida  ultraterrena,  al 
paso  que  la  fe  y  la  esperanza  terminan  con  nuestra  vida  temporal;  manda¬ 
miento  nuevo,  dado  por  un  Dios  que,  por  amor,  se  hizo  hombre;  fruto  pre¬ 
cioso  de  la  Redención,  la  Caridad,  como  enseña  San  Pablo,  “es  paciente, 
es  benigna;  no  es  envidiosa,  no  es  jactanciosa;  no  se  hincha;  no  es  descor¬ 
tés,  no  es  interesada;  no  se  irrita;  no  piensa  mal;  no  se  alegra  en  la  injus¬ 
ticia,  se  complace  en  la  verdad;  todo  lo  excusa,  todo  lo  cree,  todo  lo  espera 
y  todo  lo  tolera”  (1  Cor.  13,  4-7). 

La  Caridad  Social  “es  la  misma  virtud  de  la  Caridad  en  cuanto  nos 
inclina  a  amar,  por  Dios,  a  la  sociedad  humana,  de  la  que  formamos  parte 
nosotros  mismos”  (16).  Ella  y  la  Justicia  Social  dan  significación  cristiana  al 
orden  público,  bien  sea  en  el  dominio  jurídico,  en  el  cultural,  en  el  social 
o  en  el  simplemente  económico. 

Pero  reparemos  en  que  la  Caridad  presupone  la  Justicia.  Se  puede  ser, 
a  la  vez,  injusto  y  benévolo;  pero  no  injusto  y  caritativo.  No  es  lícito,  pues, 
suponer  que  con  rasgos  de  generosidad  podemos  reparar  la  justicia  que  he¬ 
mos  violado.  Se  ha  dicho  que  la  Justicia  es  una  virtud  impopular  porque  el 
cumplimiento  de  ella  no  da  al  hombre  esa  aureola  que  la  generosidad  y  la 
magnificencia  colocan  en  la  cabeza  del  dadivoso,  y  está  bien  que  así  sea; 
pero,  ante  todo,  debemos  buscar  el  Reino  de  Dios  y  su  Justicia.  Sin  él 
no  hay  amor;  y  la  Caridad  es  amor. 

Elay  una  expresión  de  hondo  sentido  cristiano,  que  sin  embargo  su¬ 
fre  ahora  la  animadversión  general.  Me  refiero  al  “paternalismo”. 

Si  por  paternalismo  se  entiende  la  indebida  intromisión  del  patrono 
en  la  vida  privada  del  trabajador;  la  coacción  de  la  libertad  de  este;  el 
trato  benévolo  hasta  el  extremo  de  herir  su  dignidad  y  entregarle  “por  cari¬ 
dad”  lo  que  le  debe  por  justicia,  está  bien  que  se  le  rechace  y  vitupere. 

Pero  si  con  ello  se  quiere  censurar  al  empresario  que,  consciente  de  la 
responsabilidad  que  le  incumbe  en  un  orden  social  regido  por  la  ley  de 
Cristo,  y  convencido  del  vínculo  fraternal  que  lo  liga  a  quien,  como  él,  for¬ 
ma  parte  del  mismo  Cuerpo  Místico',  asume,  paternalmente,  la  tarea  de 
mejorar  las  condiciones  de  trabajo  y  de  vida  de  sus  colaboradores  y  ejerce 
su  autoridad  en  el  sentido  de  buscar  para  ellos  el  progreso  espiritual  y  ma- 

(16)  Economía  Social,  tomo  I,  pág.  197. 
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terial,  facilidades  en  la  adquisición  de  vivienda,  subsidios  familiares,  pro¬ 
tección  en  los  casos  de  calamidad  doméstica  etc.;  y  si  todo  ello  lo  hace  des¬ 
pués  de  pagar  el  justo  salario  a  sus  empleados  y  obreros. .  .  entonces,  ¡ben¬ 
dito  sea  el  paternalismo!  Porque  toda  autoridad  se  debe  ejercer  con  sentido 
paternal,  único  que  conciba  la  Justicia  con  la  Caridad. 

Se  ha  dicho,  sin  razón,  que  la  Iglesia  fía  la  solución  de  la  cuestión 
social  a  la  mera  Caridad.  Nada  menos  cierto.  Ella  reclama  ante  todo  la 
Justicia.  Dice  el  P.  Ch.  Antoine  S.J.: 

“La  justicia,  el  orden  social!  Sí;  el  orden  social  está  fun¬ 
dado  en  la  justicia;  y  precisamente  por  eso  el  catolicismo,  ese 
gran  conservador  del  orden,  ha  representado  en  todos  los  si¬ 
glos  la  lucha  contra  los  opresores  de  todo  género,  la  defensa 
de  todos  los  derechos  violados  o  amenazados.  Por  eso  intervie¬ 
ne  en  el  régimen  del  trabajo,  para  hacer  que  se  respete  la 
dignidad  del  hombre,  de  la  mujer  y  del  niño,  impidiendo  el 
abuso  que  pudiera  hacerse  de  las  fuerzas  del  trabajador,  ga¬ 
rantizando  a  este  la  seguridad  del  mañana,  la  paz  de  la  ve¬ 
jez  y  el  honor  del  hogar  doméstico.  En  verdad  es  gran  ilu¬ 
sión  la  de  creer  que  la  doctrina  social  del  Evangelio  se  reduce 
al  único  precepto:  ‘Amaos  los  unos  a  los  otros’,  contentándose 
con  ofrecer  a  los  desgraciados  la  resignación  en  la  miseria.  ‘¿Ha- 
béis  observado  —escribe  M.  Harmel—  qué  antipática  es  hoy  la 
idea  de  la  justicia?  Basta  pronunciar  la  palabra  para  suscitar 
las  más  violentas  tempestades,  aun  entre  los  buenos.  Se  citan 
con  frecuencia  las  palabras  del  Evangelio:  ‘Buscad  por  de  pron¬ 
to  el  reino  de  Dios’;  pero  se  omite  el  fin  de  la  frase:  ‘y  su  jus¬ 
ticia’,  porque  la  palabra  ha  llegado  a  ser  agresiva;  se  consi¬ 
dera  una  palabra  revolucionaria . .  .  Solo  restableciendo  en  el 
mundo  del  trabajo  la  noción  y  la  práctica  de  la  justicia,  podre¬ 
mos  evitar  los  socavamientos  que  amenazan  a  nuestra  socie¬ 
dad”  (17). 

El  P.  Pouget  exclamaba:  “El  catolicismo  no  exige  más  que  la  ley  mo¬ 
ral,  las  cosas  ordinarias;  pero  estas  piden,  para  ser  practicadas,  un  no  sé 
qué  de  extraordinario”.  Sí.  La  cuestión  social  solo  puede  resolverse  mediante 
la  ley  moral.  Pero  ¡qué  extraordinaria  decisión  se  requiere  para  ser  justo, 
y  cuánta  generosidad  de  alma  para  ser  caritativo!  Más  aún:  no  alcanzare¬ 
mos  esas  anheladas  metas  con  nuestras  propias  fuerzas.  El  recurso  extraor¬ 
dinario  que  necesitamos  nos  lo  da  la  Gracia.  Solo  con  ella  y  con  nuestra 
voluntad  indeclinable,  alcanzaremos  la  ansiada  “paz  de  Cristo  en  el  Reino 
de  Cristo”. 
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CRONICAS 


HACIA  EL  ACERCAMIENTO  ENTRE  LAS  AMERICAS 


PRUDENCIO  DAMBORIENA  S.J. 


Del  20  al  24  de  enero  último  se  celebró  en  Chicago  la  primera  reu¬ 
nión  de  la  Catholic  Interamerican  Cooperaron  Program  (CICOP).  Se  tra¬ 
ta  de  una  organización  norteamericana  fundada  en  1963  con  el  fin  de 
‘‘acercar  mutuamente  a  los  Estados  Unidos  y  a  los  latinoamericanos,  en  es¬ 
píritu  de  mutuo  entendimiento  y  amistad;  de  acelerar  la  cooperación  entre 
los  pueblos  de  ambos  hemisferios  y  —por  lo  que  toca  a  los  católicos  estado¬ 
unidenses—  de  impulsar  el  esfuerzo  personal  y  organizativo  en  favor  de  la 
Iglesia  en  la  América  Latina’'.  El  organismo  tiene,  en  cierto  modo,  ca¬ 
rácter  nacional  en  el  sentido  de  que  está  patrocinado  por  el  Comité  de  Gcf 
operación  del  Episcopado  de  los  Estados  Unidots  para  la  América  Latina, 
del  que  forman  la  dirección  ejecutiva  el  arzobispo  de  San  Francisco  y  los 
obispos  de  Atlanta  y  Miami.  Estas  reuniones  anuales  tienen  por  objeto  in¬ 
formar  a  la  opinión  católica  del  país  sobre  los  problemas  religioso-sociales 
de  Latinoamérica. 

El  amplio  Hotel  Edgewater,  de  Chicago,  situado  al  borde  del  lago  Mi¬ 
chigan,  ofreció  un  espléndido  y  cómodo  marco  a  las  reuniones.  Estas  se 
dirigían,  durante  los  dos  primeros  días,  al  público  general.  Los  católicos 
norteamericanos  —y  más  específicamente  los  de  Chicago  y  sus  alrededo¬ 
res—  dieron  claras  muestras  de  interés  por  sus  hermanos  del  sur  del  Río 
Grande.  Las  congregaciones  y  órdenes  religiosas  enviaron  selectos  grupos  de 
observadores  —con  frecuencia  individuos  con  experiencia  misionera  en  al¬ 
gún  país  suramericano— .  Las  comunidades  femeninas  estuvieron  igualmen¬ 
te  bien  representadas.  No  pocos  grupos  estadounidenses  que  todavía  no  han 
ido  a  Suramérica  estaban  allí  precisamente  para  darse  cuenta  de  la  situa¬ 
ción  y  ver  el  modo  concreto  de  su  posible  ayuda.  Los  observadores  enviados 
por  las  asociaciones  seglares  (Movimiento  de  la  Familia  Cristiana,  Confe¬ 
rencias  de  Ganá,  Cursillos  de  Cristiandad  etc.)  constituyeron  —con  su 
presencia  y  su  interés  de  informarse—  una  palpable  prueba  de  la  vitalidad 
religiosa  de  la  arquidiócesis. 
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Eminentes  oradores  y  expertos  de  ambos  hemisferios  expusieron  al  pú¬ 
blico  los  problemas  religioso-sociales  de  la  América  Latina  —pero  añadien¬ 
do  siempre  los  ensayos  de  solución,  algunos  de  ellos  magníficos  y  hasta  re¬ 
volucionarios,  emprendidos  por  la  Iglesia  en  diversas  zonas  del  hemisferio—. 
Los  discursos  del  cardenal  Cushing,  de  Boston;  del  arzobispo  de  Méjico;  del 
obispo  de  Talca  (Mons.  Larraín,  nuevo  presidente  del  CELAM),  de  los 
obispos  auxiliares  de  Rio  de  Janeiro  y  Panamá  (este  ausente  a  causa  del 
conflicto  de  la  Zona)  trazaron  los  rasgos  principales  de  la  situación.  Hubo 
en  todos  ellos  un  dejo  de  pesimismo  por  la  gravedad  de  algunos  de  los  pro¬ 
blemas  de  que  adolecen  nuestras  repúblicas.  Pero,  como  he  indicado,  se 
notó  al  mismo  tiempo  un  verdadero  empeño  por  comprender  sus  causas  y 
por  apreciar  el  esfuerzo  realizado  por  la  Iglesia  suramericana.  Lúe,  se  puede 
decir,  la  nota  específica  del  Congreso.  Las  intervenciones  del  cardenal  Sil¬ 
va,  de  Santiago,  sirvieron  en  este  punto  para  deshacer  ciertos  malentendi¬ 
dos  y  para  inyectar  en  los  asistentes  unas  gotas  de  optimismo. 

En  la  sesión  solemne  del  segundo  día  habló  también  el  senador  Hubert 
Humphrey,  demócrata  de  Minnesota  y  uno  de  los  más  influyentes  miem¬ 
bros  del  senado  norteamericano.  Su  magnífica  oración  fue  un  panegírico 
a  la  Alianza  para  el  Progreso  y  a  su  creador,  el  difunto  presidente  Kennedy. 
El  senador  atribuyó  en  buena  parte  el  'fracaso  de  la  Alianza  a  su  conexión 
demasiado  estrecha  con  los  organismos  gubernamentales  y  su  olvido  de  las 
instituciones  privadas  —entre  las  que  citó  a  la  Iglesia  Católica—,  error  del 
que  la  nueva  admnistración  del  presidente  Johnson  está  resuelta  a  enmen¬ 
darse.  Hizo  igualmente  grandes  alabanzas  de  los  partidos  demócrata  -  cris¬ 
tianos  de  varias  de  las  repúblicas  a  los  que  llamó  “los  movimientos  refor¬ 
mistas  y  anticomunistas  principales  de  la  moderna  América  Latina”.  En  el 
decurso  de  la  sesión  hubo  dos  gestos  de  simpatía  para  Colombia:  el  aplauso 
cerrado  con  que  la  multitud  saludó  a  Mons.  Salcedo,  promotor  y  apóstol 
incansable  de  esa  gran  obra  que  se  llama  Radio  Sutatenza;  y  la  concesión 
del  premio  de  la  amistad  inter<hnericana  al!  expresidente  Lleras  Camargo, 
aceptada  en  su  nombre  por  D.  José  María  Ribas,  de  la  Organización  de 
los  Estados  Americanos. 

Naturalmente,  las  intervenciones  de  los  “expertos”  fueron  más  profun¬ 
das  y  especializadas.  El  P.  Renato  Poblete,  de  Chile,  habló  de  la  acción 
religiosa  de  la  Iglesia  en  la  América  Latina.  Mons.  José  Gremillion,  de 
Nueva  York,  se  refirió  a  la  Iglesia  en  los  problemas  latinoamericanos  de  or¬ 
den  temporal.  El  Dr.  Aristides  Galvani,  de  Caracas,  insistió  en  la  necesidad 
de  una  íntima  colaboración  entre  el  laicado  y  las  nuevas  corrientes  teológi¬ 
cas  en  materia  de  sociología.  Sin  estas,  los  resultados  nunca  serán  lo  com¬ 
pletos  y  sobrenaturales  que  toda  acción  social  cristiana  debe  ser.  Mons. 
Illich,  del  Centro  de  preparación  de  misioneros  de  Cuernavaca  y  de  Pe- 


176 


trópolis,  tuvo  numerosas  intervenciones  dirigidas  a  mostrar  a  los  norteame¬ 
ricanos  la  absoluta  necesidad  de  adaptación  a  la  mentalidad  de  la  Amé¬ 
rica  Latina.  El  P.  Nevins,  de  Maryknoll,  tocó  el  delicado  punto  de  la  pre¬ 
sentación  de  problemas  suramericanos,  sobre  todo  religiosos,  hecha  de  ordi¬ 
nario  por  una  buena  parte  de  las  revistas  católicas  de  este  país.  Tai  vez  un 
suramericano  hubiera  sido  todavía  más  explícito.  Pero  se  dijo  va  mucho  que 
estaba  bien.  El  Dr.  Ossa  Pretto,  también  chileno,  expuso  las  directivas  lan¬ 
zadas  por  la  jerarquía  eclesiástica  latinoamericana  en  materia  social  y  algu¬ 
nos  de  los  pasos  tomados  en  esta  dirección.  La  participación  mejicana  se 
redujo  a  dos  representantes  del  Movimiento  de  Familia  Cristiana,  que  ha¬ 
blaron  de  las  iniciativas  tomadas  en  su  país. 

Brasil,  en  cambio,  nos  sorprendió  con  dos  enviados  de  empuje  y  de 
categoría.  La  señorita  Marina  Bandeira,  directora  del  Movímento  de  Edu- 
cazao  de  Base,  explicó  a  los  oyentes  la  amplitud  del  problema  del  analfabe¬ 
tismo  en  su  país,  sus  ramificaciones  en  el  campo  social  y  religioso,  así  como 
los  conatos  de  solución  que,  con  la  ayuda  del  gobierno  y  bajo  la  supervisión 
del)  Episcopado,  lleva  a  cabo  el  movimiento.  Los  471  individuos  que  de¬ 
dican  a  ello  sus  energías;  las  7.353  radio-escuelas  que  funcionan  en  las 
diversas  regiones;  y  los  180.000  alumnos  adultos  que  siguen  los  cursos  de 
cuatro  meses,  constituyen  una  prueba  de  su  eficiencia.  Un  reden torista, 
P.  Tiago  G.  Góin,  nos  tuvo  pendientes  de  su  palabra  con  la  exposición 
límpida  del  gran  problema  del  nordeste  del  Brasil  (con  sus  migraciones,  sus 
grandes  recursos,  sus  movimientos  subversivos  como  el  de  la  Digas  campo" 
nesas  etc.)  y  de  la  solución  que  la  Iglesia  empieza  a  aportar  con  el  ya  fa¬ 
moso  Movimento  do  Natal,  fundado  en  1954  por  el  obispo  Eugenio  Arau- 
jo  de  Sales,  y  extendido  a  todas  las  diócesis  de  aquel  inmenso  territorio.  La 
obra  es  resultado  de  un  planeamiento  común  del'  episcopado,  del  clero  y 
de  los  seglares;  tiene  por  objeto  la  elevación  económica,  moral  y  religiosa 
de  todo  el  ser  humano;  busca  la  educación  comunitaria  en  todos  los  terre¬ 
nos  —incluso  el  laboral  y  político—  y  tiene  por  objetivo  inmediato  la  for¬ 
mación  de  dirigentes  en  todos  esos  campos.  Acogido  con  entusiasmo  por 
el  episcopado  alemán,  la  obra  se  está  convirtiendo  en  experimento  piloto 
para  el  resto  de  la  nación. 

Los  dos  últimos  días  del  Congreso  tenían  una  finalidad  más  concre¬ 
ta:  Ja  de  permitir  a  los  expertos  reunirse  en  grupos  reducidos  para  discu¬ 
tir  con  mayor  franqueza  —y  sacar  las  conclusiones  oportunas—  en  relación 
con  el  temario  general.  He  de  confesar  que  el  objetivo  no  se  alcanzó  sino 
a  medias.  Los  grupos  (de  casi  60  personas)  no  se  prestaban  al  diálogo;  no 
todos  —ni  mucho  menos—  los  asistentes  podían  catalogarse  como  peritos 
en  cuestiones  suramericanas;  y  prevaleció  la  tendencia  de  insistir  en  as¬ 
pectos  nacionales  más  bien  que  en  tratar  de  afrontar  hemisféricamente  los 
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problemas.  Tampoco  faltaron  pequeños  grupos  de  norteamericanos  (por  des¬ 
gracia  con  poca  experiencia  suramericana)  que  trataron  de  imponer  al  con¬ 
junto  de  los  asistentes  tesis  prefabricadas  de  pastoral,  que  luego  se  que¬ 
rían  aprobar  por  el  dudoso  método  de  levantar  las  manos.  Afortunadamen¬ 
te,  hubo  también  mentes  serenas  y  experimentadas  —todos  recordaremos  con 
cariño  las  intervenciones  de  Mons.  Ligutti,  observador  oficial  de  la  Santa 
Sede  ante  la  FAO—  que  impidieron  se  tomaran  decisiones  demasiado  pre¬ 
cipitadas.  La  verdadera  —y  constructiva—  labor  de  -estos  últimos  días  se 
llevó  probablemente  a  cabo  en  los  corredores  del  hotel,  en  las  mesas  del 
lunch;  o  en  las  horas  vespertinas,  entre  diminutos  grupos  de  especialistas. 
Y  en  las  respuestas  dadas  a  los  muchos  norteamericanos  que,  lejos  ya  de 
las  multitudes,  buscaban  informaciones  concretas  sobre  algún  punto  par¬ 
ticular.  Aquí  la  colaboración  de  los  enviados  suramericanos  fue  preciosa. 
Pueden  sentirse  satisfechos  de  la  obra  realizada. 

Alternando  con  los  temas  generales  ya  indicados,  la  CICOP  dedicó 
dos  jornadas  más  a  otros  tantos  temas  de  interés  especial  para  la  Iglesia 
de  los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  la  América  Latina.  El1  prime¬ 
ro  era  el  de  una  mayor  colaboración  de  los  Voluntarios  Papales  a  nues¬ 
tras  repúblicas.  La  obra  realizada  por  la  organización  es  magnífica.  Pero 
habían  surgido  ciertas  dificultades  sobre  su  funcionamiento.  Se  quiere  tam¬ 
bién  aprender  de  la  experiencia  de  organizaciones  similares  —pero  no  re¬ 
ligiosas—,  como  el  Peace  Ccrps.  En  Chicago  se  les  ha  buscado  una  solu¬ 
ción.  Los  católicos  norteamericanos  cuentan  asimismo  una  Liga  de  Estu¬ 
diantes  para  Misiones  que,  sin  llegar  a  emular  a  otra  casi  homónima  de 
los  protestantes,  ha  ayudado  no  poco  a  sus  misioneros.  Se  trata  de  darle 
una  nueva  vitalidad  y  de  estudiar  las  posibilidades  de  encauzar  algunas 
de  sus  energías  a  sectores  concretos  de  la  América  Latina. 

Como  se  ve,  la  organización  y  puesta  en  marcha  del  Congreso  ha 
supuesto  energías  y  personal  especializado.  Ello  se  debe,  en  buena  parte, 
al  Obispo,  Mons.  Grath,  de  Panamá,  alma  de  la  preparación;  al  equipo 
del  Centro  Belarmino  de  Santiago  de  Chile;  al  ya  citado  Mons.  Ligutti; 
al  abbé  Houtart,  de  Bruselas;  al  incansable  P.  Considine,  de  Maryknoll, 
que  tánto  ha  hecho  por  la  comprensión  y  el  entendimiento  entre  ambos 
hemisferios;  así  como  a  un  grupo  de  sacerdotes  jóvenes  norteamericanos  que 
se  encargaron  de  los  múltiples  detalles  del  funcionamiento  de  la  Asamblea. 

Esta  —en  parte  como  resultado  de  ser  un  primer  ensayo—  ha  mostrado 
ciertas  lagunas  que,  sin  duda,  podrán  corregirse  en  la  siguiente  convoca¬ 
ción.  El'  Congreso  no  tuvo  ningún  representante  oficial  del  Canadá,  sien¬ 
do  así  que  —como  parte  integrante  del  continente  americano—  su  Iglesia  em¬ 
pieza  a  prestar  ayuda  no  pequeña  a  las  repúblicas  suramericanas.  Estas 
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—y  aquí  ya  «1  error  nos  parece  de  mayor  monta —  estaban  representadas 
muy  irregularmente  en  Chicago.  Prácticamente,  un  país  se  llevaba  la  parte 
dell  león,  con  una  pequeña  delegación  del  Brasil;  casi  un  solo  individuo 
para  otras  partes,  y  la  ausencia  oficial  completa  de  doce  naciones  surame- 
ricanas.  Esta  falta  de  equilibrio  representativo  se  notó  en  todo:  en  el  plan¬ 
teamiento  de  los  problemas;  en  fos  ejemplos  de  solución  aducidos  y,  qui¬ 
zás  también,  en  los  remedios  propuestos.  El  cuadro  de  conjunto  hubiera 
sido  mucho  más  completo  —sobre  todo  en  el  aspecto  de  los  hechos  positi¬ 
vos,  de  las  realizaciones  y  de  las  propuestas—  con  una  presencia  más  uni¬ 
versal  de  toda  la  Iglesia  latinoamericana. 

En  el  terreno  de  las  ideas,  la  prevalencia  de  lo  puramente  social  cons¬ 
tituyó  un  desengaño  para  quienes  esperaban  aprender  más  sobre  pastoral 
aplicada.  Es  evidente,  por  ejemplo,  que  el  enorme  problema  de  la  educa¬ 
ción  —incluso  de  la  superior—  no  se  puede  despachar  con  una  alusión  des¬ 
pectiva  a  las  "lagunas  de  los  colegios”  católicos,  sobre  todo  en  una  era  en 
la  que  urge  I;a  formación  de  nuestros  dirigentes.  Hubo  asimismo  temas  que 
sistemáticamente  se  quisieron  excluir  incluso  de  las  reuniones  privadas.  Un 
eminente  orador,  al  aludir  al  millón  de  adultos  que  la  Iglesia  pierde  en 
Latinoamérica,  enumeró  toda  la  lista  de  causas  de  la  defección,  pero  se 
olvidó  de  mencionar  al!  protestantismo,  que  solo  él  —con  más  de  300.000 
adultos  ganados  al  año—  constituye  la  sangría  más  dura  de  la  Iglesia  en 
nuestras  naciones.  Si  la  postoral  significa  algo,  tiene  que  incluir  el  estudio 
de  la  defección  de  lós  medios  de  impedirla  de  esos  cientos  de  miles  de 
católicos  suramericanos.  Finalmente,  en  Chicago  se  habló  mucho  de  revo¬ 
lución  aun  en  el  sentido  religioso  de  la  palabra.  Indudablemente,  algo  de 
esto  tiene  que  venir  si  deseamos  revigorizar  la  vida  cristiana  de  nuestros 
fieles.  Con  todo,  el  término  se  empleó  más  de  una  vez  en  sentido  un  poco 
iconoclasta  y  reflejando  un  desconocimiento  de  los  valores  religiosos  y  cris¬ 
tianos  profundos  existentes  en  el  cristianismo  latinoamericano  actual.  Bien¬ 
venidas  sean  todas  las  mejoras  y  transformaciones  de  la  teología  del  testi¬ 
monio  y  del  kerygma.  Pero  sin  destruir  lo  que  ya  exista  de  sólido  en  los 
estamentos  religiosos  de  nuestros  pueblos.  En  materia  mariológica  y  en  ma¬ 
teria  sacramental.  Lo  insinuó,  con  mucho  mayor  autoridad  que  la  mía,  al¬ 
guno  de  los  prelados  asistentes. 

Lo  dicho,  sin  embargo,  no  debiera  restar  nada  a  la  obra  positiva  rea¬ 
lizada  en  Chicago.  El  mero  hecho  de  la  reunión  de  católicos  de  ambos 
hemisferios  con  el1  fin  de  discutir  con  franqueza  nuestros  problemas,  es 
ya  un  éxito  para  los  organizadores  del  Congreso.  Mons.  Ligutti  lo  llamaba 
“milagro”;  y  debe  saber  lo  que  dice,  pues  es  uno  de  los  valientes  pioneros 
en  el  campo  del  acercamiento  interamericano.  El  relieve  dado  por  la  pren- 
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sa,  sobre  todo  la  católica,  ha  sido  extraordinario.  Los  numerosos  enviados 
oficiales  del  episcopado  norteamericano,  los  representantes  de  las  organi¬ 
zaciones  seglares  y  de  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas  han  caído 
en  la  cuenta  de  que  esa  cooperación  es  una  realidad.  Que  sus  respectivas 
asociaciones  o  comunidades  tienen  obligación  de  acudir  a  la  América  La¬ 
tina  en  esta  hora  de  necesidad.  Y  que  allí  se  les  ofrece  magnífico  campo 
donde  ejercitar  sus  actividades.  La  lección  de  Chicago  no  se  olvidará.  Las 
decisiones  concretas  podrán  tomar  algún  tiempo,  pero  llegarán.  El  cató¬ 
lico  norteamericano  ha  dado  ya  en  el  mundo  entero  muestras  de  gran  ge¬ 
nerosidad.  El  obispo  de  la  diócesis  de  Raléigh  (4.556.155  habitandes,  de 
Jos  cuales  solo  44.435  son  católicos)  ha  prometido  —después  de  asistir  al 
Congreso—  enviar  algunos  de  sus  sacerdotes  a  trabajar  en  la  América  La¬ 
tina.  Es  la  mejor  manera  de  ensanchar  los  horizontes,  de  incrementar  el 
espíritu  misionero  y  de  caer  en  la  cuenta  de  que  nuestra  gran  parroquia 
es  el  mundo  entero. 

Nueva  York,  8  de  febrero  de  1964. 
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El  Octavo  Congreso 
Interamericano  de 
Educación  Católica 


GUSTAVO  AMIGO  JANSEN  S.J. 

Contra  el  cielo,  inusitadamente  claro  y  luminoso,  de  aquella  mañana 
del  domingo  19  de  enero  de  1964,  en  Quito,  capital  del  Ecuador  y  centro 
del  mundo,  se  recortaban  en  los  mástiles  de  honor  del  espléndido  Palacio 
Legislativo  las  banderas  de  las  naciones  americanas:  silencioso  y  elocuente 
saludo  a  los  delegados  que-  de  casi  todas  ellas  habían  acudido  a  la  cita,  con¬ 
vocados  por  la  Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica,  para 
celebrar  su  octava  reunión  continental. 

Los  organizadores  del  evento  tenían  plena  razón  para  sentirse  tan  ago¬ 
tados  en  su  trabajo  como  satisfechos  de  los  resultados.  Pocas  veces,  si  al¬ 
guna,  se  había  llegado  a  cifras  semejantes  en  estos  congresos:  218  delega¬ 
dos  de  los  países  americanos  y  aun  de  Europa,  unidos  a  casi  un  millar  de 
delegados  ecuatorianos,  venidos  de  todas  las  regiones  del  país  en  demos¬ 
tración  fehaciente  de  la  gran  obra  educativa  llevada  por  la  Iglesia  en  la 
nación  de  García  Moreno  y  de  Alfaro.  Aunque  el  número  no  lo  decía  to¬ 
do:  era  preciso  ponderar  la  recepción,  el  alojamiento,  la  información,  las 
atenciones  múltiples  para  con  una  muchedumbre  como  aquella.  Además 
de  la  excelente  organización  que  se  admiraba  en  todas  partes,  hay  que  se¬ 
ñalar  con  justicia  la  cooperación  dada  por  el  gobierno  a  los  congresistas, 
comenzando  por  las  facilidades  corteses  de  entrada  al  país  y  siguiendo  por 
la  concesión  del  Palacio  del  Congreso  para  las  sesiones.  En  todo  el  am¬ 
biente  acuatoriano  se  notaba  una  calurosa  acogida.  La  prensa  asimismo  dio 
su  realce  y  su  ayuda:  el  periódico  “El  Comercio”  ofrecía  en  cada  jornada 
una  información  no  menos  amplia  que  exacta,  en  lo  literario  y  en  lo  gráfico. 

Los  Excmos.  Srs.  Obispos  del  Ecuador  habían  dado  el  23  de  febrero 
del  año  pasado  una  alentadora  Pastoral  Colectiva,  y  señalado  como  miem¬ 
bros  de  la  Junta  Organizadora  del  VIII  CIEC  a:  R.  P.  Luis  E.  Orellana 
S.J.,  presidente;  R.  P.  Jorge  Chacón  S.J.,  secretario  general;  R.  Dr.  Angel 
Gabriel  Pérez;  R.  P.  Humberto  Solís  S.D.B.;  R.  P.  Luis  Carollo  S.D.B.; 
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R.  P.  Fr.  Nicolás  Herrera;  R.  Dr.  Eloy  Soria;  R.  Dr.  Carlos  Mario  Crespo 
B.;  R.  Hno.  Carlos  Andrés;  Ing.  José  Rubén  Orellana  —vocales—;  subse¬ 
cretario,  Ledo.  Francisco  Salazar  Alvarado.  Ellos,  con  la  colaboración  de 
tantos  otros  —religiosos,  religiosas  y  seglares—,  fueron  los  artífices  de  las 
magnas  realizaciones  del  Congreso.  Ni  puede  olvidarse  el  interés  mostrado 
por  la  Santa  Sede,  que  se  manifestó  especialmente  en  las  palabras  del  Ex- 
cmo.  Mons.  Alfredo  Bruniera,  Nuncio  Apostólico  y  Legado  Pontificio  al 
Congreso. 

Los  delegados  hablan  para  la  prensa 

A  medida  que  los  delegados  extranjeros  iban  llegando,  eran  interro¬ 
gados  por  ávidos  periodistas,  que  recogían  al  día  siguiente  sus  declaracio¬ 
nes.  Estos  testimonios  equivalieron,  en  muchos  casos,  a  verdaderos  informes 
sobre  la  situación  escolar  de  los  respectivos  países.  Por  eso  es  interesante 
recoger  aquí  los  que  aparecieron  publicados. 

La  República  Argentina  presentó  una  lujosa  delegación,  integrada  por 
elementos  así  privados  como  oficiales  (de  la  Dirección  de  Enseñanza  Pri¬ 
vada,  que  trabaja  en  armónico  asocio  con  los  planteles  particulares).  Su 
presidente,  el  R.  P.  Juan  Kemmerer,  quien  dirige  asimismo  el  Consejo  Su¬ 
perior  de  la  Educación  Católica,  indicó  que  los  colegios  de  la  Iglesia  llegan 
allá  a  1.245,  contando  entre  ellos  cinco  universidades  reconocidas  por  el 
Estado,  más  otras  diez  que  se  encuentran  en  formación  en  las  provincias. 
Toda  la  educación  católica  es  autónoma  y  está  regida  por  un  servicio  es¬ 
pecial  de  enseñanza  privada,  cuyo  jefe,  el  Dr.  Ronchino,  se  encontraba  asi¬ 
mismo  en  Quito.  El  gobierno  argentino  subvenciona  con  40  millones  de 
dólares  a  las  escuelas  católicas,  es  decir,  con  un  55%  contra  un  45%  que 
reciben  las  oficiales  constantes  en  el  presupuesto  estatal. 

Sobre  la  situación  en  el  Brasil,  el  R.  P.  Arturo  Alonso  S.J.  dijo  que 
el  12%  de  la  enseñanza  primaria  corresponde  a  la  educación  privada  en 
general,  no  solamente  a  la  católica.  La  universidad  particular  tiene  allí  un 
50%  de  establecimientos,  pero  el  número  de  alumnos  es  de  un  45%  de! 
total.  Lo  más  notable  es  la  nueva  ley  de  directivas  y  bases,  promulgada  el 
21  de  diciembre  de  1961:  al  exigir  responsabilidad  a  los  educadores,  les  ha 
concedido  la  necesaria  libertad  para  organizar  su  plan  de  estudios  y  muchos 
aspectos  de  la  administración  escolar.  Además,  con  la  creación  de  los  Con¬ 
sejos  de  Educación  Federal  o  de  los  Estados,  se  ha  quitado  de  la  educación 
nacional  la  preponderancia  de  la  influencia  política  para  entregar  los  des¬ 
tinos  de  la  enseñanza  a  organismos  colegiados  en  que  están  representados 
los  poderes  públicos  y  la  enseñanza  particular  y  oficial. 
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El  R.  P.  Eugenio  León  Bourgeois  SS.CC.,  de  Chile,  indicaba:  la  edu¬ 
cación  privada  educa  en  Chile  a  la  tercera  parte  de  la  población  escolar. 
Hay  seis  universidades  de  iniciativa  privada  —tres  católicas  y  tres  laicas  o 
neutras  y  dos  del  Estado,  que  dan  un  total  de  ocho  universidades.  El 
Estado  ayuda  a  la  enseñanza  privada,  a  pesar  de  que  la  Iglesia  está  sepa¬ 
rada  del  Estado. 

Hay  tres  leyes  de  subvención  a  la  enseñanza  en  Chile:  la  primera  es 
la  Ley  9864,  que  subvenciona  a  los  establecimientos  gratuitos  de  enseñan¬ 
za  primaria,  secundaria  o  técnica,  dándoles  por  cada  alumno  el  50%  de 
la  cuota  que  representa  el  costo  de  un  alumno  de  una  escuela  del  Estado. 
La  segunda  ley  subvenciona  a  los  establecimientos  de  Enseñanza  Funda¬ 
mental,  Instituto  de  Capacitación  de  la  Mano  de  Obra,  obreros  y  traba¬ 
jadores,  y  se  da  a  estos  establecimientos  el  50%  de  lo  que  cuesta  cada  alum¬ 
no.  Por  último  la  Ley  10343,  que  subvenciona  a  los  colegios  de  Humani¬ 
dades,  pagados,  con  el  25%  de  lo  que  cuesta  el  alumno  fiscal  del  mismo 
nivel. 

Estas  subvenciones  permiten  al  colegio  pensionado  no  subir  exagerada¬ 
mente  sus  mensualidades  y  mantener  un  10%  de  alumnos  becados.  Se  de¬ 
be  saber  que  el  21%  del  presupuesto  nacional  se  destina  a  educación. 

El  P.  Bourgeois  es  presidente  nacional  de  la  Federación  de  Institutos 
de  Educación  de  Chile,  entidad  que  agrupa  a  colegios  católicos  y  no  con¬ 
fesionales.  La  integran  300  colegios  secundarios,  700  planteles  primarios  y 
1 30  técnicos. 

El  VIII  CIEC,  dijo  el  mismo  sacerdote,  echará  una  mirada  retrospec¬ 
tiva  a  la  labor  educacional  de  la  Iglesia  en  relación  con  el  desarrollo  de 
América,  y  cerrará  los  labios  de  quienes  dicen  que  su  labor  ha  sido  oscu¬ 
rantista.  Y,  en  segundo  lugar,  efectuará  un  examen  de  conciencia  sobre 
nuestros  efectivos  actuales  en  materia  educativa,  para  formular  el  Plantea¬ 
miento  de  la  Educación  Católica  al  servicio  del  vertiginoso  desarrollo  de 
América.  Este  Planteamiento  fue  preparado  en  el  Seminario  realizado  en 
Melgar,  Colombia,  el  año  pasado,  con  expertos  llegados  de  Europa  y  de 
los  principales  países  de  América. 

La  tradición  venerable  de  la  Confederación  Interamericana  de  Educa¬ 
ción  Católica  estaba  representada  en  el  R.  P.  Roberto  Pardo  Murcia  S.D.B.. 
Colombia,  antiguo  presidente  de  aquella.  Hablando  de  su  patria,  donde  la 
CIEC  nació  y  tiene  su  sede,  dijo  que  hay  dos  universidades  católicas  (una 
en  Bogotá  y  otra  en  Medellín),  800  planteles  de  educación  media  y  pri¬ 
maria,  que  forman  parte  de  la  Confederación,  con  150.000  alumnos.  “Lla¬ 
go  hincapié  —dijo—  sobre  la  Universidad  Javeriana,  que  reúne  estudiantes 
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de  toda  América;  de  inmensa  importancia  y  beneficio  a  la  Iglesia  Católica 
es  su  Facultad  de  Estudios  Eclesiásticos”.  Los  analfabetos  en  Colombia  dis¬ 
minuyen  año  por  año,  en  lo  cual  es  justo  reconocer  no  menos  la  obra 
esencial  de  las  congregaciones  religiosas  que  la  gran  preocupación  del  go¬ 
bierno  nacional,  que  destina  el  18%  de  su  presupuesto  a  la  educación. 

Se  destacaba  extraordinariamente  en  el  Congreso  la  presencia  de  nu¬ 
merosísimos  educadores  salesianos,  venidos  de  todo  el  continente.  Por  eso, 
con  toda  razón  señalaba  el  P.  Pardo  Murcia  que  es  mérito  grande  de  esa 
comunidad  haberse  dedicado  a  la  formación  del  obrero,  elevándolo  cada  vez 
más  mediante  la  enseñanza  técnica.  (En  el  Ecuador,  indicamos  por  nues¬ 
tra  parte,  por  confesión  general  y  del  propio  Ministerio,  la  mejor  escuela 
técnica  está  a  cargo  de  ellos).  En  Colombia,  los  salesianos  tienen  tres  gran¬ 
des  escuelas  de  agricultura,  catorce  escuelas  de  artes  y  oficios  y  catorce  co¬ 
legios  de  bachillerato,  así  como  oratorios  festivos,  a  los  que  concurren  mi¬ 
llares  de  niños,  que  constituye  una  labor  ingente  en  beneficio  del  pueblo. 

Días  más  tarde,  el  Consejo  Ejecutivo  de  la  CIEC  elegiría  precisamente 
a  un  salesiano,  el  R.  P.  Héctor  Jaramillo,  rector  del  Colegio  León  XIII  de 
Bogotá;,  como  nuevo  presidente  de  la  CIEC;  y  como  vicepresidentes  a  los 
RR.  PP.  Alfonso  Quintana  S.J.  y  Rubén  Buitrago  O.R.S.A.,  todos  residen¬ 
tes  en  Bogotá,  de  acuerdo  con  los  estatutos  de  la  Confederación. 

De  Costa  Rica  llegó  el  limo.  Canónigo  Mons.  Antonio  Troyo:  su  país 
posee  un  nivel  bastante  alto  de  educación  y  cultura,  y  la  educación  privada 
abarca  un  porcentaje  considerable  de  la  educación  nacional;  se  trabaja  allí 
en  íntima  colaboración  con  la  enseñanza  fiscal,  que  también  es  católica, 
porque  están  unidos  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  mayor  cantidad  de  planteles 
está  en  el  plano  secundario,  con  un  total  de  70  colegios,  30  de  ellos  priva¬ 
dos,  con  cerca  de  10.000  alumnos  frente  a  12.000  del  Estado.  La  universi¬ 
dad,  estatal,  es  autónoma,  con  cinco  mil  estudiantes.  El  canónigo  Troyo 
preside  la  Federación  de  Planteles  Católicos  (unos  40),  y  por  parte  del  mi¬ 
nisterio  de  Educación  Pública  tiene  la  Dirección  de  Educación  Católica  en 
las  escuelas  y  colegios  estatales,  así  como  la  dirección  de  una  Normal  para 
la  formación  del  magisterio. 

Acerca  de  Panamá  el  R.  P.  Benjamín  Ayechu  O.R.S.A.  expresó  el  de¬ 
seo  de  que  la  educación  católica  llegue  a  todos  los  sectores  con  la  democra¬ 
tización  de  la  enseñanza.  Señaló  que  la  mujer  está  llamada  a  desempeñar 
un  papel  decisivo  en  la  vida  moderna,  por  lo  cual  debe  recibir  una  educa¬ 
ción  conveniente  y  han  de  reconocérsele  todos  los  derechos  que  le  corres¬ 
ponden.  El  P.  Ayechu  está  empeñado  en  la  fundación  de  una  universidad 
católica;  es  rector  del  Colegio  San  Agustín,  y  presidía  la  delegación  pana¬ 
meña  al  Congreso. 
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La  delegación  de  Cuba  (en  el  exilio)  venía  presidida  por  el  P\.  H.  Ma¬ 
nuel  Berchmans,  de  La  Salle,  residente  en  Bogotá,  y  contaba  con  varios  sa¬ 
cerdotes,  hermanos  y  religiosas,  que  con  ingente  esfuerzo  lograron  acudir  a 
Quito.  Por  cierto  que  las  declaraciones  de  uno  de  ellos,  el  P.  Gustavo  Ami¬ 
gó  S.J.,  recibieron  una  tan  inesperada  como  violenta  e  injusta  reacción  en 
exterior.  Había  dicho  -el  Padre  que  “desde  el  año  1960,  Fidel  Castro  se 
apropió  de  toda  la  enseñanza  en  Cuba,  tanto  oficial  como  privada,  católica, 
protestante  y  judía  para  implantar  un  solo  tipo  de  enseñanza  en  las  escue¬ 
las,  colegios  y  universidades:  la  enseñanza  marxista.  Antes  de  Castro,  la  en¬ 
señanza  privada  en  Cuba  era  religiosa,  con  centenares  de  colegios  y  miles 
de  alumnos;  en  La  Habana  funcionaban  dos  universidades  católicas,  Villa- 
nueva  y  La  Salle;  de  ambas  se  apoderó  el  gobierno  comunista”.  Esta  infor¬ 
mación,  transmitida  a  todo  el  mundo  por  un  cable  de  la  LTPI,  llegó  a  San¬ 
tiago  de  Chile;  el  diario  “La  Nación”  la  usó  para  prevenir  a  los  católicos 
chilenos  del  peligro  que  les  amenaza  si  los  comunistas  llegan  al  poder  en  su 
país;  y  el  órgano  del  partido  comunista,  “El  Siglo”,  respondiendo  a  ello,  no 
solo  negó  cínicamente  tales  hechos  evidentes,  sino  que  trató  de  tranquili¬ 
zar  a  los  chilenos  con  la  supuesta  tolerancia  y  respeto  del  régimen  rojo  en 
el  poder,  e  insultó  soezmente  al  delegado  cubano  llamándolo  “gusano”,  de 
acuerdo  con  el  vocabulario  castro-comunista. 

Solamente  faltaron  en  el  Congreso,  por  razones  ajenas  a  su  voluntad, 
representaciones  de  Haití  y  de  la  República  Dominicana. 


Trabajos  y  sesiones  del  Congreso 

Fue  una  semana  bien  llena,  ciertamente.  Para  la  sesión  inaugural  (do¬ 
mingo  19)  se  empleó  el  magnífico  salón  del  Congreso  Pleno,  en  el  que 
había  aparatos  de  traducción  simultánea  (francés  e  inglés).  Luego  del  Him¬ 
no  Nacional  Ecuatoriano,  el  R.  P.  Luis  E.  Orellana  S.J.,  rector  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  y  presidente  del  Congreso  Inter- 
americano  de  Educación  Católica,  saludó  a  los  presentes:  el  Excmo.  Sr.  Le¬ 
gado  Papal  y  Nuncio  Apostólico;  toda  la  Jerarquía  Ecuatoriana  (e  Emmo. 
Sr.  Cardenal,  retenido  por  la  enfermedad,  se  hizo  representar  por  su  Obis¬ 
po  Auxiliar,  IVlons.  Benigno  Chiriboga  S.J.);  la  Junta  Militar  de  Gobiei- 
no  con  varios  Ministros;  representaciones  diplomáticas;  diversas  autoridades 
y  el  pleno  de  los  delegados  al  Congreso.  Se  leyó  un  mensaje  de  Su  Santidad. 
El  Sr.  Nuncio  pronunció  un  sustancioso  discurso.  En  nombre  de  las  dele¬ 
gaciones,  el  R.  P.  Eugenio  Bourgeois  SS.CC.,  de  Chile,  presentó  sus  res¬ 
petos  al  Congreso  y  las  autoridades;  y  el  Sr.  Ministro  de  Educación,  Ledo. 
Humberto  Vacas  Gómez,  tuvo  asimismo  un  discurso  (sin  ocultar  sus  ten- 
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dencias  laicistas,  ciertamente).  Terminó  el  acto  con  el  Himno  Pontificio 
de  Gounod. 

Inmediatamente  los  1.156  delegados  se  repartieron  para  su  trabajo  en 
las  distintas  comisiones  de  estudio.  Estas  eran  seis:  la  primera  estudiaba 
los  objetivo  del  desarrollo  educacional  en  América;  la  segunda,  la  formación 
del  alumnado  como  agente  del  desenvolvimiento  en  América;  la  tercera,  la 
educación  cívico-política  de  los  alumnos;  la  cuarta,  la  participación  de  la 
mujer  en  el  desarrollo  americano;  la  quinta,  la  convivencia  humana  y  la 
solidaridad  continental  y  mundial;  la  sexta,  que  es  ya  fija  en  todos  los  con¬ 
gresos,  la  libertad  de  enseñanza. 

En  realidad,  el  cometido  más  relevante  estaba  señalado  a  la  Tercera, 
que  trataba  el  tema  principal  de  este  Congreso:  la  educación  cívico-política 
de  los  alumnos,  asunto  no  menos  importante  que  delicado.  Entre  otras,  se 
presentó  en  ella  una  ponencia  extraordinariamente  notable,  hecha  por  el 
R.  P.  Pedro  Azocar  Chávez  SS.CC.  (Chile). 

Por  su  momento,  nos  permitimos  transcribir  íntegramente  las  conclu¬ 
siones  finales  de  esta  Comisión,  tales  como  fueron  aprobadas  en  la  corres¬ 
pondiente  sesión  pl enaria: 


Considerando: 

1°  Que  la  profesión,  por  su  misma  naturaleza,  tiene  una  función  eminente¬ 
mente  social; 

29  Que  la  mentalidad  utilitarista  es  causa  directa  de  la  grave  crisis  de  va¬ 
lores  que  hoy  se  observa  en  el  ejercicio  de  la  actividad  profesional; 

3?  Que  una  adecuada  orientación  profesional,  dotada  de  todos  los  instru¬ 
mentos,  métodos  y  técnicas  de  la  moderna  sicología,  es  medio  eficiente 
para  obtener  el  desarrollo  del  sentido  social  y  hacer  efectiva  la  influen¬ 
cia  del  individuo  en  orden  al  bien  común  y  la  cosa  pública; 

4®  Que  la  política  es  una  obligación  moral; 

5?  Que  la  educación  católica  debe  desarrollar  adecuadamente  la  persona¬ 
lidad  cívico-política  del  alumno; 

6?  Que  tomando  en  cuenta  las  exigencias  actuales  debe  darse  una  forma¬ 
ción  cívico-política  graduada,  tanto  a  los  alumnos  de  enseñanza  media 
como  de  enseñanza  primaria,  por  personas  competentes  para  ello; 
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79  Que  es  necesario  renovar  cristianamente  las  actuales  estructuras  políti¬ 
cas,  sociales  y  económicas,  respetando  la  idiosincrasia  propia  y  la  tra¬ 
dición  cristiana  de  los  pueblos  de  América, 

Propone  que: 

1°  La  educación  católica  haga  resaltar  la  importancia  de  la  función  so¬ 
cial  en  la  elección  y  en  el  ejercicio  de  la  profesión. 

29  La  educación  católica  trate  de  infundir  en  los  educandos,  valiéndose 
para  ello  tanto  de  la  enseñanza  teórica  como  de  las  actividades  prácticas, 
el  espíritu  de  colaboración,  el  trabajo  en  equipo  y  la  participación  con 
sentido  de  servicio  y  caridad  en  las  empresas  y  proyectos  de  interés  general, 
procurando  auspiciar  contactos  directos  con  la  realidad  social  circundante  y 
promover  proyectos  que  tiendan  a  la  elevación  del  nivel  educativo,  recreativo 
y  cultural,  y  a  mejorar  las  condiciones  de  vida. 

39  Se  hagan  efectivas  por  parte  de  las  Federaciones  las  conclusiones 
de  los  congresos  anteriores  de  la  CIEC,  en  el  sentido  de  que  los  colegios 
de  la  Iglesia  no  queden  a  la  zaga  en  las  técnicas  de  orientación  profesio¬ 
nal  moderna  y  doten  a  sus  establecimientos  de  un  orientador  vocacional, 
quien,  sirviéndose  de  todos  los  medios  culturales  y  sicotécnicos,  pueda  di¬ 
rigir  a  los  alumnos  según  sus  aptitudes,  capacidades  e  intereses  a  la  me¬ 
jor  estructuración  de  su  personalidad,  en  favor  de  la  comunidad. 

49  Las  Federaciones  Nacionales  revisen  con  objetividad  los  métodos 
de  educación  cristiana,  con  el  fin  de  superar  los  actualmente  empleados,  de 
modo  que  la  niñez  y  la  juventud  den  testimonio  en  la  vida  familiar,  social 
y  nacional,  mediante  el  servicio  a  los  demás  y  la  implantación  de  sus  ideales. 

5°  Las  Federaciones  Nacionales  elaboren  una  formulación  concreta  de 
los  objetivos,  finalidad  y  medios  de  educación  cívica  para  orientación  y  for¬ 
mación  de  los  educadores  mediante  un  manual  de  ciencias  sociales  y  polí¬ 
ticas,  conforme  a  la  doctrina  pontificia. 

6°  Se  facilite  por  medio  de  las  Federaciones  el  material  necesario  para 
la  organización  y  funcionamiento  de  las  Asociaciones  de  Apostolado  Seglar, 
principalmente  la  Acción  Católica  especializada,  como  instrumentos  de  tes¬ 
timonio  católico  en  lo  social  y  lo  político,  conforme  al  pensamiento  pon¬ 
tificio. 

7°  La  educación  católica  debe  estar  por  encima  de  todos  los  partidos 
políticos,  y  no  debe  identificarse  con  ninguno  de  ellos.  Debe  inculcarse 
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en  los  educandos  su  libertad  para  militar  en  cualquiera  de  los  partidos 
de  inspiración  cristiana,  insistiendo  que  en  las  cosas  que  son  de  interés  co¬ 
mún  se  mantenga  la  unidad  de  principios  y  siempre  se  salvaguarde  la  caridad. 

89  Se  promueva  por  todos  los  medios  adecuados  la  valorización  de  la 
función  política  del  personal  docente  en  los  planteles  católicos,  dada  la 
importancia  que  ella  reviste,  por  ser  la  forma  más  elevada  y  decisiva  de 
todas  las  actividades  temporales  y  una  de  las  maneras  más  eficaces  de  co¬ 
laborar  al  bien  común  de  todos  los  pueblos. 

99  En  el  colegio,  entendido  como  vida  comunitaria,  se  evite  un  exa¬ 
gerado  sentido  paternalista,  para  crear  en  el  educando  una  personalidad 
adecuada  hacia  la  práctica  del  régimen  democrático  de  inspiración  cristiana 
que  debe  regir  en  América. 

109  a)  Se  fomente  el  conocimiento  de  los  sistemas  y  agrupaciones  po¬ 
líticas  de  cada  país,  su  filosofía  y  su  programa,  preparando  a  los  alumnos 
para  un  futuro  activo  en  la  política  cristiana;  b)  De  la  realidad  socio¬ 
económica  de  su  país  y  de  América,  buscando  soluciones  eficaces  a  los  pro¬ 
blemas  regionales,  nacionales,  continentales  y  mundiales. 

11°  Se  forme  ideológicamente  a  los  alumnos  de  los  últimos  cursos  de 
enseñanza  media,  como  sujetos  de  la  educación  cívico-política;  dicha  forma¬ 
ción  ideológica  debe  estar  a  cargo  de  personas  especializadas,  dada  la  com¬ 
plejidad  de  los  problemas  que  implica. 

12°  Teniendo  en  cuenta  que  la  mayoría  de  la  población  latinoamerica¬ 
na  no  alcanza  estudios  de  enseñanza  media,  se  dé  una  formación  cívico- 
política  en  forma  elemental,  clara  y  sistemática  a  los  alumnos  de  enseñanza 
primaria,  a  la  luz  de  los  principios  cristianos  y  según  su  edad  y  grado  de 
desarrollo  mental. 

139  Se  fomente  el  espíritu  de  revolución  cristiana,  por  medio  de  ideas 
bien  cimentadas,  acción  constante  y  audaz  en  el  cambio  de  las  estructuras 
políticas,  sociales  y  económicas,  para  llegar  a  dar  al  pueblo  acceso  a  la 
cultura,  al  poder  y  al  bienestar  temporal. 

149  Se  eduque  dentro  de  la  tradición  americana,  la  cual  se  cimenta 
en  el  cristianismo  y  en  el  respeto  a  la  persona  humana. 

159  Se  pida  a  la  CIEC  un  secretariado  permanente  que  oriente  y  pro¬ 
porcione  materiales  para  la  realización  concreta  de  esta  formación,  y  se 
propicie  la  organización  de  departamentos  similares  en  cada  nación. 

Por  su  innegable  afinidad  con  el  tema  precedente,  señalamos  algunas 
conclusiones  de  otras  comisiones. 
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De  la  segunda  comisión.  “La  educación  cívico-política  es  la  que  pre¬ 
para  al  alumno  para  una  participación  eficiente  en  el  ejercicio  de  las  ac¬ 
tividades  humanas  que  se  orientan  hacia  el  gobierno  y  la  administración 
de  la  sociedad.  La  educación  debe  ser  formadora  de  personas  humanas 
con  ideas,  actitudes  y  hábitos  propios  del  buen  ciudadano,  preocupado  por 
la  comunidad,  como  elemento  consciente  y  activo  del  pueblo”  (N9  3) . 
“La  educación  católica  como  formadora  de  alumnos  que  en  el  aspecto  cí¬ 
vico  -  político  sean  capaces  de  asumir  la  misión  de  agentes  de  desenvolvi¬ 
miento  y  el  deber  de  participación  en  la  vida  pública”  (N9  5).  “La  edu¬ 
cación  católica  debe  procurar  la  necesaria  proporción  entre  la  cultura  pro¬ 
fana  y  la  cultura  religiosa”  (N9  6).  “La  educación  católica  debe  enseñar 
que  el  cristianismo  no  implica  una  mística  hostil  al  mundo”  (N9  8). 

De  la  'primera  comisión.  “Cualquier  sistema  educativo  o  cualquier  pla¬ 
nificación  que  se  adopte  deberá  tener  en  cuenta  las  características  propias 
de  cada  país.  La  educación  debe  hacerse  de  acuerdo  con  los  valores  cultu¬ 
rales  propios,  evitando  la  aplicación  de  sistemas  educativos  foráneos  no 
debidamente  adaptados.  Igualmente  debe  procurarse  eliminar  gradualmen¬ 
te  aquellas  características  negativas  que,  aun  teniendo  raigambre  histórica, 
frenen  el  desarrollo  de  América”  (N9  3). 

“De  un  modo  especial  se  recomienda  nombrar  una  comisión  de  la 
CIEC  que  se  encargue  de  trazar  las  líneas  y  dar  las  normas  generales 
para  que  las  Federaciones  Nacionales  puedan  elaborar  programas  adapta¬ 
dos  a  los  niveles  primario  y  medio,  con  el  objeto  de  que  los  alumnos  co¬ 
nozcan  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  los  postulados  del  comunismo  y 
demás  doctrinas  que  se  presentan  en  el  campo  social,  contrarias  a  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia.  Dichos  programas  serían  elaborados  por  técnicos 
en  la  materia  y  recomendados  a  todos  los  países  de  América”  (N9  6). 

'Con  el  fin  de  llevar  la  educación  católica  a  los  más  urgentes  obje¬ 
tivos,  se  insiste  en  los  puntos  siguientes: 

a)  Mayor  democratización  de  la  educación  católica.  La  preocupación 
pastoral  de  la  Iglesia  para  con  todos  los  educandos  de  un  país  recae,  en 
gran  parte,  sobre  los  educadores  católicos.  Es  laudable,  sin  duda,  el  es¬ 
fuerzo  ya  realizado.  Pero  siendo  insuficiente  para  responder  a  las  necesi¬ 
dades  actuales  de  los  pueblos  en  proceso  de  explosión  demográfica,  exige 
un  esfuerzo  especial  del  clero  y  de  todas  las  órdenes  religiosas,  congrega¬ 
ciones  e  institutos  seculares,  para  que  dediquen  su  personal  docente,  de 
modo  preferente,  a  las  escuelas  parroquiales,  de  barrio  y  rurales.  Se  suplica 
respetuosamente  al  CELAM  y  a  la  CLAR  estudien  la  forma  eficaz  de  po¬ 
ner  en  práctica  este  deseo  del  VIH  CIEC. 
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b)  Presencia  cristiana  en  todos  los  sectores  de  la  educación. 

c)  Educación  profesional  (agrícola,  comercial,  industrial  y  técnica). 

d)  Formas  nuevas  de  educación  básica  popular  (campañas  de  alfabe¬ 
tización,  cursos  de  educación  rural  y  familiar,  de  capacitación  sindical,  de 
cooperativsmo  y  cursos  por  radio  y  televisión). 

e)  Oficinas  nacionales  e  interamericana.  Se  pide  la  creación  de  un  se¬ 
cretariado  especial  en  la  CIEC  y  en  cada  una  de  las  Federaciones  Naciona¬ 
les,  para  fomentar,  divulgar,  estudiar  y  organizar  técnica  y  económicamen¬ 
te  la  educación  profesional  y  básica,  y  que  el  responsable  de  este  Secreta¬ 
riado  Nacional,  por  la  grave  importancia  del  momento,  forme  parte  del 
Consejo  Interamericano  de  la  CIEC”  (N°  8). 

Como  ya  es  de  costumbre  hubo  cierto  número  de  actos  sociales  y 
recreativos:  la  visita  a  la  Junta  Militar  de  Gobierno,  el  saludo  al  Concejo 
Municipal  de  Quito,  la  recepción  en  la  Nunciatura,  la  visita  a  la  línea 
equinoccial,  con  una  hermosa  función  folclórica  que  encantó  a  los  dele¬ 
gados,  un  concierto  de  la  Sinfónica  en  el  Teatro  Sucre  etc.  Todo  contribu¬ 
yó  a  reforzar  la  agradabilísima  impresión  que  los  delegados  llevaron  del  Con¬ 
greso  y  del  Ecuador. 

En  la  última  sesión  plenaria  se  tomaron  varios  acuerdos.  Por  el  pri¬ 
mero,  presentado  por  la  delegación  ecuatoriana  y  firmado  por  todos  los 
presidentes  de  delegaciones  nacionales,  se  condena  el  régimen  actual  cu¬ 
bano  y  se  pide,  a  través  de  los  organismos  internacionales  correspondientes, 
la  libertad  de  300  educadores  cubanos  presos.  Fue  vivamente  aclamado. 

La  delegación  del  Efruguay  mociona  para  que  la  CIEC,  dada  la  im¬ 
portancia  de  la  prensa,  se  ponga  en  contacto  con  la  SIP  y  relacione  la  li¬ 
bertad  de  enseñanza  con  la  de  prensa. 

Se  aclama  un  acuerdo  para  rogar  a  la  Santa  Sede  la  pronta  beatifi¬ 
cación  del  Hno.  Miguel,  de  La  Salle,  insigne  y  santo  educador  ecuatoriano. 

Así  se  llegó  a  la  solemne  sesión  de  clausura,  el  sábado  25  por  la  ma¬ 
ñana.  La  presidencia  estaba  ocupada  por  el  Excmo.  Sr.  Legado  Pontificio, 
el  Ministro  de  Educación,  todo  el  Episcopado  ecuatoriano,  representantes 
diplomáticos  y  distinguidas  personalidades. 

En  nombre  de  las  delegaciones  suramericanas,  habló  el  R.  P.  Kemme- 
rer,  de  Argentina,  para  agradecer  a  los  directores,  organizadores  y  cola¬ 
boradores  del  Congreso.  Representando  a  los  Estados  Finidos,  habló  en 
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igual  sentido  el  R.  P.  Edward  B.  Rooney  S.J.;  y  el  H.  Manuel  Berchmans, 
de  La  Salle,  de  Cuba,  se  expresó  a  nombre  de  Méjico,  América  Central, 
Panamá  y  las  Antillas. 

Fueron  entregadas  copias  de  las  conclusiones  aprobadas  en  las  ante¬ 
riores  plenarias:  fue  un  nuevo  esfuerzo  de  la  benemérita  secretaría.  Se  tuvo 
asimismo  el  suave  placer  de  escuchar  dos  intervenciones  musicales  muv  aplau¬ 
didas  de  coros  juveniles  ecuatorianos.  Finalmente,  el  Excmo.  Sr.  Legado  de¬ 
claró  clausurado  el  VIH  Congreso  Interamerieano  de  Educación  Católica,  y 
bendijo  a  la  Divina  Bondad  por  su  brillante  éxito. 

Como  sede  del  próximo  Congreso,  el  Consejo  Ejecutivo  de  la  CIEC 
designó  a  la  ciudad  de  San  Salvador,  en  El  Salvador,  y  le  dio  el  tema  de 
“La  democratización  de  la  enseñanza  católica”. 


Impresiones  finales 

Nadie  más  calificado  para  juzgar  acerca  del  Congreso  que  su  abne¬ 
gado  dirigente  y  eficacísimo  secretario  general,  el  R.  P.  Jorge  Chacón  S.J., 
quien  señaló  a  los  periodistas  no  solo  el  número  ingente  de  delegados,  sino 
sobre  todo  el  clima  de  alta  cordialidad  y  preparación  en  todas  las  interven¬ 
ciones  y  trabajos.  La  participación  de  los  delegados  ecuatorianos  —añadió 
muy  certeramente—  también  ha  superado  todos  nuestros  cálculos  y  opti¬ 
mismos.  Algunas  delegaciones,  como  las  de  la  costa,  se  impusieron  verda¬ 
deros  sacrificios  para  su  asistencia.  De  Manabí,  El  Oro  y  Guayaquil  con¬ 
currieron  190  delegados,  entre  seglares  y  religiosos;  la  delegación  arquidio- 
cesana  de  Quito  contó  con  395  delegados,  algunos  de  ellos  profesores  uni¬ 
versitarios.  La  secretaría  acreditó  credenciales  a  varios  profesores  de  colegios 
fiscales  y  municipales,  que  compartieron  con  fina  afabilidad  y  cultura  con 
los  demás  delegados.  Se  puso  de  manifiesto  así  que  por  parte  de  los  edu¬ 
cadores  católicos  no  hay  ninguna  prevención  contra  las  personas  que  mili¬ 
tan  en  él1  magisterio  nacional.  Pero  tampoco  se  puede  silenciar  el  magní¬ 
fico  apoyo  del  señor  Legado  Pontificio,  cuya  exquisita  cultura  y  celo  apos¬ 
tólico  han  cobrado  relieves  excepcionales.  Otros  factores  fueron  igualmente 
valiosos:  la  colaboración  generosa  de  la  Junta  Militar,  su  presencia  en  el 
acto  inaugural  y  su  caballerosa  acogida,  en  el  sálúdo  que  le  ofrecieron  los 
presidentes  de  las  delegaciones.  La  presencia  del  Episcopado  en  pleno,  que 
ha  provocado  los  más  altos  elogios  de  los  asistentes.  Y,  por  fin,  para  todos 
los  congresistas,  extranjeros  y  nacionales,  la  admirable  cultura  y  las  atencio¬ 
nes  dispensadas  por  el  coronel  Leopoldo  Mantilla  y  por  el  personal  de  ser¬ 
vicio  del  Palacio  Legislativo.  Ni  nuedo  resistir,  dijo,  a  consignar  aquí  el  ser- 
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vicio  magnífico  de  las  religiosas  en  el  bar  del  palacio  a  más  de  1.200  con¬ 
gresistas. 

Para  terminar,  recojamos  las  autorizadas  palabras  del  nuevo  presiden¬ 
te  de  la  CIEC,  el  Pi.  P.  Héctor  Jaramillo  S.D.B.:  “El  VIII  Congreso  de  la 
C1EC,  inspirado  en  las  encíclicas  'Mater  et  Magistra’  y  ‘Pacem  in  Terris', 
significa  un  continuar  valeroso  de  los  educadores  del  continente  en  la  for- 
mación  del  hombre,  del  ciudadano  y  del  cristiano”.  “La  CIEC  comprende  a 
todos  los  países  americanos  —Canadá,  Estados  Unidos,  Centroamérica,  las 
Antillas,  América  del  Sur  y  Curazao...—.  La  CIEC  no  es  una  persona  ni 
un  grupo  de  personas;  es  de  todos  los  educadores  americanos,  de  toda  la  ju¬ 
ventud;  de  todas  las  personas  de  buena  voluntad;  de  todos  estos  pueblos  ga¬ 
llardos.  Los  educadores  vamos  adelante,  sin  temores,  convencidos  de  que  edu¬ 
car  es  hacer  patria  grande  y  unir  los  corazones  y  las  voluntades  de  los  pue¬ 
blos”. 

Bogotá,  8  de  febrero  de  1964. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


SANTA  RUSIA  Y  URSS 

(“Missi”,  1963,  No.  8.  Trad.  GAJ) 


¡Santa  Rusia!  Sviatai  Rouss!  Esta  apelación  no  significa  que  el  pueblo 
ruso  se  haya  creído  más  santo,  mejor  que  otro.  Expresa  una  aspiración 
histórica  desde  la  primera  edad  de  la  nación  rusa,  cristiana  en  su  nacimien¬ 
to.  Cada  pueblo  se  ha  dado  o  ha  recibido  un  nombre  que  pretende  carac¬ 
terizarlo.  El  pueblo  ruso  se  ha  escogido  el  nombre  de  “Santa  Rusia”.  Esa 
expresión  evoca,  sin  embargo,  para  la  mayoría  de  los  rusos,  algo  de  mís¬ 
tico,  de  heroico,  de  sagrado;  la  herencia  todavía  vibrante  del  cristianismo  y 
y  también  las  virtudes  del  alma  rusa,  su  ardor  y  su  generosidad;  y  ese  ideal 
de  justicia  sobre  el  que  el  comunismo  ha  injertado  su  impostura. 

En  1940,  la  liquidación  física  de  la  Iglesia  ortodoxa  era  cosa  cumplida: 
107  obispos  habían  sido  fusilados;  casi  todo  el  clero  había  desaparecido;  de 
54.000  iglesias  un  centenar  permanecían  abiertas.  El  desencadenamiento  de 
Ja  guerra  y  la  movilización  del  alma  rusa  contra  el  enemigo  permitió  una 
asombrosa  resurrección.  La  Iglesia  ortodoxa  reconstruyó  su  jerarquía,  sus 
cuadros;  reabrió  los  monasterios  y  los  seminarios,  y  reagrupó  cerca  de  cin¬ 
cuenta  millones  de  fieles. 

Mas,  a  partir  de  1959  un  nuevo  asalto,  tan  inesperado  como  implaca¬ 
ble,  se  abatió  sobre  los  creyentes.  Mientras  que  Occidente  se  ablandó  en 
el  agradable  pensamiento  de  una  pacífica  coexistencia,  en  tres  años  10.000 
iglesias  han  sido  cerradas  por  medida  administrativa;  y  15.000  sacerdotes 
eliminados,  es  decir,  la  mitad.  En  el  mundo  soviético,  la  religión  aparece 
como  una  intolerable  sobrevivencia  del  pasado.  No  puede  haber  coexisten¬ 
cia  entre  la  Santa  Rusia  y  la  URSS. 

Sin  embargo,  después  de  45  años  de  incesantes  prosecuciones  —escribe 
be  Nikita  Struve—  la  sobrevivencia  de  decenas  de  millones  de  cristianos 
activos  y  fervorosos  muestra  que  todavía  no  se  ha  richo  la  última  palabra 
sobre  la  orientación  profunda  de  la  Rusia  moderna. 

En  1940,  todo  había  desaparecido:  de  54.000  iglesias  quedaban  abiertas  en  Rusia  un 
centenar;  el  clero  (70.000)  había  sido  liquidado;  107  obispos  fusilados. 
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En  el  año  1921,  la  revolución  de  los  marineros  de  Kronstadt  y  un 
hambre  espantosa  que  causó  millones  de  muertos  obligaron  a  Lenín  a  me¬ 
nos  rigor,  salvo  respecto  de  la  religión.  En  este  momento  el  patriarca  de 
Moscú  fue  acusado  y  puesto  en  arresto  domiciliario. 

Algunos  días  más  tarde,  un  grupo  de  sacerdotes  seculares  de  Petro- 
grado,  dirigido  por  Alejandro  Vvedensky,  daba  un  verdadero  golpe  de  es¬ 
tado,  suprimiendo  el  patriarcado.  Una  Iglesia  “juramentada”,  llamada  Viva, 
había  nacido  con  el  apoyo  moral  y  material  del  gobierno. 

Todos  cuantos  se  oponían  eran  descartados:  66  obispos  (entre  los  cua¬ 
les  Mons.  Alexis,  el  futuro  patriarca)  se  encontraban  en  prisión  o  en  des¬ 
tierro.  La  represión  del  bajo  clero  fue  todavía  más  brutal:  durante  el  año 
1922  perecieron,  en  cuanto  se  puede  contar:  4.653  sacerdotes  y  monjes;  y 
3.447  monjas,  con  un  total  de  8.100  víctimas. 

La  Iglesia  rusa  y  la  nación  rusa  nacieron  al  mismo  tiempo. 
De  su  amalgama  salió  la  Santa  Rusia.  En  el  origen  el  éxito 
fue  extraordinario.  En  menos  de  un  siglo,  Rusia  se  cubrió  de 
magníficas  iglesias  y  de  monasterios  irradiantes.  “Humildad  y 
renuncia,  iluminadas  por  la  alegría  pascual  y  la  promesa  de  una 
transfiguración  general  del  mundo,  son  desde  esos  siglos  lejanos, 
las  virtudes  preferidas  del  pueblo  ruso”. 

Poco  a  poco  la  Iglesia  rusa  tomó  su  independencia.  A  la 
caída  de  Bizancio,  Moscú  se  creyó  la  “tercera  Roma”.  Iván  IV 
el  Terrible  sacó  la  conclusión  de  esa  actitud  ambiciosa.  En  lo 
adelante,  la  Iglesia  rusa  está  más  o  menos  ligada  al  Zar  de 
Rusia.  En  vísperas  de  la  revolución  la  Iglesia  ortodoxa  había 
tomado  ciertamente  su  distancia,  pero  no  bastante  para  escapar 
a  la  tormenta.  Muy  pronto  se  sometió  al  nuevo  régimen;  pero 
el  nuevo  régimen  no  quiso  nada  de  ella.  El  20  de  enero  de 
1918  la  Iglesia  estaba  fuera  de  la  ley.  Su  horrible  calvario 
comenzaba. 

De  improviso,  en  junio  1923,  se  produjo  un  viraje  espectacular:  el  pa¬ 
triarca  fue  libertado  bajo  la  presión  de  los  gobiernos  extranjeros  y  me¬ 
diante  un  largo  mea  culpa.  “Yo  era  hostil  al  poder  soviético;  lamento  estas 
faltas  contra  el  régimen  establecido...”. 

Su  declaración  marca  un  giro  decisivo  e  irreversible.  A  la  muerte  del 
patriarca,  sucedida  poco  después,  la  Iglesia  Viva  hace  un  progreso  fulmi¬ 
nante  y  cuenta  con  192  obispos.  El  patriarca  ecuménico  (Constan tinopla) 
la  reconocía.  Los  protestantes,  creyendo  ver  un  comienzo  de  reformas  en 
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Rusia,  participan  en  sus  congresos;  los  católicos  mismos  le  manifiestan  sim¬ 
patía,  con  la  esperanza  secreta  de  inclinarse  hacia  Roma. 

Luego  de  un  primer  desconcierto  ante  tal  éxito  de  la  disidencia,  la 
Iglesia  patriarcal  se  recobra.  En  1927,  Mons.  Sergio,  sucesor  eventual  del 
patriarca,  es  libertado  de  la  prisión  y  hace  a  su  vez  acto  de  sumisión  al 
expresar  su  “reconocimiento  al  gobierno  soviético  por  el  interés  que  da  a 
todas  las  necesidades  religiosas”.  Haciendo  esto,  hería  profundamente  a 
todos  los  que  tenían  conciencia  de  sufrir  por  la  fe  y  Cristo.  Comprometía 
a  la  Iglesia  en  el  camino  de  las  medias  verdades. 

Al  componerse  con  la  Iglesia,  los  bolcheviques  la  engañaban,  porque  ha¬ 
cían  después  concesiones  ilusorias:  el  patriarcado  se  convertía  en  órgano 
legal  de  un  organismo  ilegal. 

El  8  de  abril  de  1921  había  sido  promulgada  una  ley  fundamental 
sobre  la  religión:  “En  adelante  toda  propaganda  o  agitación  hecha  por  los 
representantes  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  sale  de  los  límites  de  la  libertad 
de  confesión  concedida  por  la  ley  y  cae  bajo  el  golpe  del  Código  Penal  y 
Civil’’.  La  semana  de  trabajo  continuo  eliminaba  el  domingo  y  cualquier 
otro  día  de  la  semana  en  cuanto  a  descanso  común.  Los  ministros  del 
culto  y  sus  familias  fueron  asimilados  a  los  kulaks  y  privados  de  sus  de¬ 
rechos  cívicos. 

Entre  1929  y  1934  fueron  destruidos  centenares,  si  no  millares,  de 
iglesias,  iconos;  y  libros  religiosos  fueron  quemados  por  carretadas  enteras. 

El  7  de  febrero  de  1925,  Emiliano  Iaroslavsky  (Gublemann)  funda 
la  Liga  de  los  sin  dios.  En  1929,  la  Liga  lanza  su  plan  quinquenal.  Los 
resultados  alcanzados  fueron  impresionantes:  5.500.000  de  miembros  en  1932. 
Libros  y  folletos  salieron  en  número  fantástico.  Iaroslavsky,  triunfante,  afir¬ 
maba  que  el  número  real  de  los  sin  dios  se  elevaba  a  cerca  de  30  millones. 

Una  vez  realizados  los  principales  objetivos,  fue  necesario  dejar  respi¬ 
rar  al  país  agotado.  La  persecución  marcó  un  compás  de  espera.  La  Iglesia 
se  recobra.  En  el  congreso  de  los  sin  dios,  de  1933,  Iaroslavsky  notó  la  re¬ 
crudescencia  de  la  actividad  de  los  clericales  y  Ja  disminución  del  número 
de  los  ateos. 

Pero  las  purgas  de  los  años  1937-40  iban  a  abolir  los  resultados  peno¬ 
samente  logrados  durante  el  corto  período  de  deshielo.  Fue  para  la  Iglesia 
como  un  ciclón  que  barrió  todo  a  su  paso.  De  nuevo  los  edificios  del  culto 
fueron  cerrados  por  miles;  obispos  y  sacerdotes  tomaron  de  nuevo  el  ca- 
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mino  de  la  prisión,  pero  esta  vez  centenares  de  ellos  fueron  sumariamente 
liquidados. 

En  1940,  la  Iglesia  presentaba  un  cuadro  de  desolación  total.  No  ha¬ 
bía  un  centenar  de  templos  abiertos  al  culto  en  toda  Rusia. 

El  21  de  junio  de  1941  las  tropas  alemanas  pasaban  la  frontera.  Era 
un  domingo,  dedicado  a  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  de  la  tierra  rusa.  El 
metropolita  Sergio  (futuro  patriarca)  salía  de  la  catedral,  cuando  supo  la 
noticia.  “Algunos  instantes  de  reflexión,  una  breve  oración  y  fue  tomada  la 
decisión  histórica  que  iba  a  asegurar  la  sobrevivencia  de  la  Iglesia”.  En 
un  mensaje  a  los  fieles,  el  jefe  de  la  Iglesia  ortodoxa  iba  derechamente  al 
sentido  profundo  del  conflicto:  No  es  el  régimen  sino  la  nación  la  que 
está  en  juego.  “Que  la  tempestad  venga,  sabemos  que  trae  no  solo  calami¬ 
dades,  sino  un  alivio,  purifica  el  aire  y  se  lleva  los  miasmas”.  Esta  toma  de 
posición  dejó  primero  indiferente  al  gobierno  soviético.  Pasaron  dos  años. 


LA  RESURRECCION 

El  4  de  setiembre  de  1943  tenía  lugar  una  entrevista  histórica.  Los  tres 
más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  ortodoxa  visitaban  al  mariscal  Stalin.  Era 
la  primera  vez  que  el  gobierno  soviético  y  la  Iglesia  rusa  se  hallaban  frente 
a  frente.  Al  día  siguiente,  lzvestia  anunciaba  que  el  gobierno  autorizaba  la 
convocatoria  de  un  concilio  para  la  elección  del  patriarca. 

Cuatro  días  más  tarde,  el  metropolita  Sergio,  elegido  patriarca,  era  so¬ 
lemnemente  entronizado.  Iba  a  morir  algunos  meses  más  tarde,  “pero  su 
política,  que  había  suscitado  tanta  amargura  y  desilusión,  comenzaba  por 
fin  a  dar  sus  frutos”. 

A  decir  verdad,  la  restauración  de  la  vida  religiosa,  en  adelante  tole¬ 
rada,  era  más  bien  simbólica.  Por  el  contrario,  en  los  territorios  ocupados 
por  los  ejércitos  enemigos,  el  despertar  religioso  había  sido  inmenso.  Las 
muchedumbres  se  lanzaban  literalmente  sobre  los  sacramentos.  Se  comulgaba 
en  masa,  los  monasterios  volvían  a  abrir  sus  puertas.  .  .  Esta  actividad  des¬ 
bordante  y  un  poco  desordenada  cesó  con  la  vuelta  de  las  tropas  soviéticas. 

Pero  Stalin  había  quedado  muy  impresionado  con  ella.  Esta  renova¬ 
ción,  más  todavía  que  la  lealtad  del  patriarca  Sergio,  determinó  el  cambio 
de  política  respecto  de  la  Iglesia.  Se  pueden  distinguir  cuatro  períodos: 

El  primero  va  de  1943  a  1947.  El  concordato  es  respetado:  el  Estado 
no  se  opone  a  la  resurrección  de  la  Iglesia.  Aun  en  cierta  medida  la  favo¬ 
rece.  Así  en  enero  de  1945,  el  gobierno  ayudó  al  Concilio  a  organizarse 
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para  dar  un  sucesor  al  patriarca  Sergio.  Cuando  el  metropolita  Alexis  de 
Leningrado  fue  elegido,  expresó  su  agradecimiento  a  las  autoridades  y  a 
Stalin.  Tras  lo  cual,  el  patriarca  y  el  representante  del  gobierno  se  dieron 
tres  veces  el  abrazo. 

Durante  este  primer  período  la  Iglesia  se  fijó  un  reglamento  que  le 
aseguraba  una  existencia  legal.  A  partir  de  1948,  el  Estado  trata  de  some¬ 
ter  a  1a.  Iglesia  sin  recurrir  a  persecuciones  directas.  La  organización  de  la 
Iglesia  había  sido  netamente  centralizada.  Esa  estructura  permitía  al  go¬ 
bierno  soviético  deponer  y  separar  a  los  obispos  que  parecieran  indeseables. 
Es  todavía  el  mismo  caso,  como  se  verá  más  adelante. 

La  reconstrucción  de  una  red  de  escuelas  teológicas  fue  una  de  las 
primeras  cuestiones  sometidas  al  gobierno  soviético.  En  1943  Stalin  dio  su 
acuerdo  de  principio.  Pero  después  de  la  fundación  de  seminarios  en  siete 
de  las  más  importantes  diócesis  después  de  la  de  Moscú,  el  gobierno  de¬ 
tuvo  toda  otra  fundación.  Esas  raras  escuelas  de  teología  son  las  únicas  es¬ 
cuelas  de  la  URSS  que  dispensan  una  enseñanza  no  marxista.  Las  autori¬ 
dades  soviéticas  han  comprendido  el  peligro  ideológico  que  representan,  y 
tratan  por  todos  los  medios  de  limitar  su  influencia. 

Cuanto  a  los  cuadros  de  la  Iglesia  rusa,  de  260  obispos  no  quedaban 
sino  6  ó  7  en  ejercicio  en  1939.  La  mayor  parte  habían  muerto  violentamen¬ 
te  o  por  agotamiento  en  los  trabajos  forzados;  algunos  seguían  sufriendo 
en  los  campos  de  concentración.  “Por  consiguiente,  a  partir  de  nada  hubo 
que  reconstruir  el  cuerpo  episcopal.  El  número  de  obispos  no  cesó  de  au¬ 
mentar  para  alcanzar  en  1949  la  cifra  cumbre  de  74  (para  73  diócesis). 
A  partir  de  1950  y  hasta  los  últimos  días,  precediendo  a  la  muerte  de  Sta¬ 
lin  (1®  marzo  de  1953),  las  consagraciones  episcopales  fueron  prohibidas. 
Actualmente  la  situación  es  más  movida  que  nunca:  destituciones,  arrestos 
y  consagraciones  de  obispos  se  suceden”. 

En  ese  inmenso  país  ateo,  la  existencia  de  ocho  seminarios,  un  epis¬ 
copado  reconstituido  con  elementos  nuevos  y  jóvenes,  67  monasterios  abier¬ 
tos,  un  clero  compuesto  en  gran  parte  de  hombres  que  no  habían  conocido 
sino  el  Régimen,  iglesias  llenas,  cerca  de  50  millones  de  fieles  de  un  fer¬ 
vor  excepcional,  todo  eso  daba  una  cierta  seguridad  en  el  porvenir,  cuando 
bruscamente  se  abatió  la  tempestad. 

En  1958,  el  gobierno  soviético  autorizaba  a  las  imprentas 
del  patriarcado  de  Moscú,  para  hacer  aparecer  en  7  ediciones 
distintas  (francés,  inglés,  español,  alemán,  italiano  y  árabe) 
una  lujosa  obra  que  trazaba  un  cuadro  brillante  de  la  situa¬ 
ción  dada  a  la  Iglesia  en  la  URSS;  y  era  verdad:  73  obispos. 


197 


69  monasterios,  8  seminarios,  2  academias  de  teología  y,  por 
comprobación,  20.000  parroquias  y  35.000  sacerdotes. 

Hoy  todavía  las  imágenes  de  esta  obra  son  las  que  los  via¬ 
jeros  pueden  mirar  cuando  visitan  a  Moscú,  Kiev  o  el  monas¬ 
terio  de  Zagorsk:  están  convencidos  y  admirados,  las  iglesias 
están  llenas,  el  patriarca  recibe,  Kruschev  da  sonrisas.  Y,  sin 
embargo,  desde  1958,  la  realidad  de  conjunto  ha  cambiado 
hondamente. 

En  1959,  un  decreto  sobre  el  domicilio  y  el  trabajo  daba 
la  señal  de  una  tempestad  en  la  que  la  mitad  de  las  iglesias  orto¬ 
doxas  y  del  clero  ruso  ha  sido  tragada.  ¿Quién  se  ha  dado 
cuenta  de  ello?  Occidente  ignora,  Occidente  calla. 

1959.  La  liquidación  definitiva  es  decidida.  —  En  3  años,  10.000  iglesias  son  cerra¬ 
das;  14.000  sacerdotes  eliminados;  los  monasterios  reducidos  a  la  mitad  y  casi 
todos  los  obispos,  enmudecidos 

En  1959  fue  lanzado  el  asalto  general  —el  cuarto—  por  el  gobierno  y 
el  partido  contra  la  Iglesia  rusa  y  la  religión.  Esta  nueva  ola  de  persecucio¬ 
nes  violentas  fue  tanto  más  imprevista  cuanto  que  venía  después  de  un 
período  corto  pero  bien  marcado  de  tolerancia  religiosa.  En  la  hora  presente, 
las  señales  aparentes  del  concordato  son  todavía  respetadas  y  más  que 
nunca  el  gobierno  favorece  las  relaciones  exteriores  del  patriarcado  e  in¬ 
vita  a  las  grandes  recepciones  oficiales  a  los  dignatarios  de  la  Iglesia  rusa. 


La  'preparación  de  la  ofensiva 

En  agosto  de  1957  un  congreso  secreto  reunió  en  Moscú  a  350  teóricos 
y  activistas  del  ateísmo.  Parece  que  en  este  momento  se  puso  al  punto 
el  plan  de  ataque,  cuya  primera  fase  iba  a  ejecutarse  algunos  meses  más 
tarde.  La  propaganda,  desde  largo  tiempo  silenciosa,  entró  ruidosamente  en 
juego.  La  radio,  la  televisión  fueron  alistadas.  En  tres  años  la  cadena  cen¬ 
tral  ha  difundido  200  emisiones  antirreligiosas,  pero  son  sobre  todo  las  es¬ 
taciones  locales  las  que  se  muestran  activas  y  mordaces.  Al  mismo  tiempo 
nuevos  diarios  surgieron,  que  denunciaron  ampliamente  los  maleficios  de 
los  creyentes.  Desde  entonces,  también,  las  ediciones  del  Estado  inundaron 
la  nación  con  folletos  antirreligiosos  que  se  elevan  a  cerca  de  200  títulos 
por  año,  difundidos  en  varios  millones  de  ejemplares. 

Se  emprendió  un  gran  esfuerzo  para  desarrollar  la  educación  atea  de 
los  jóvenes  comunistas  y  empujarlos  a  volver  a  tomar  la  lucha  contra  la 
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religión.  Fue  entonces  cuando  el  gobierno  instaló  un  sistema  de  escuelas- 
internados  que  debe  arrancar  la  juventud  al  influjo  familiar.  Las  agrupa¬ 
ciones  de  pioneros  y  de  juventud  comunista  — komsomols—  fueron  puestos 
en  pie  de  guerra  ideológica.  Por  fin,  se  previo  que  durante  el  servicio  mili¬ 
tar  debían  ser  extirpadas  las  últimas  raíces  de  la  fe. 

Pero  todo  esto  no  es  más  que  un  trabajo  de  acercamiento,  siempre  en 
el  programa  del  mundo  soviético.  Lo  que  hay  que  notar  es  el  reforzamiento 
de  las  medidas  y  la  amplitud  súbita  dada  a  la  lucha  en  el  momento  en 
que  se  esperaba  menos. 


El  asalto  general  de  1959 

En  1959,  un  decreto,  apoyado  en  la  legislación  del  domicilio  y  del  tra¬ 
bajo,  prohibió  a  los  sacerdotes  servir  varias  parroquias  a  la  vez.  Las  igle¬ 
sias,  privadas  así  de  ministros,  fueron  declaradas  inoperables  y  cerradas. 
El  presupuesto  del  clero  fue  estrechamente  controlado,  y  los  impuestos  se 
elevaron  al  83%  de  los  ingresos,  con  efecto  retroactivo.  Estas  medidas  per¬ 
mitieron  llevar  ante  los  tribunales  a  un  cierto  número  de  sacerdotes. 

Comisiones  de  control  se  encargaron  de  establecer  certificados  de  ve¬ 
tustez  para  edificios  religiosos  en  perfecto  estado.  Las  parroquias  que  no 
pueden  costear  su  costosa  reparación  se  ven  obligadas  a  pedir  a  las  auto¬ 
ridades  que  pongan  fin  a  su  existencia.  En  adelante  se  prohíbe  toda  cons¬ 
trucción  o  agrandamiento.  “Que  esos  trabajos  estén  a  cargo  de  la  Iglesia 
—decía  N.  Kruschev—  no  es  una  excusa;  los  materiales  de  construcción  y 
las  máquinas  no  caen  del  cielo  y  son  arrancados  a  imperiosas  tareas  terres¬ 
tres”. 

Como  en  1930,  las  iglesias  son  cerradas  por  el  voto  de  la  mayoría  no 
creyente.  Su  cierre  tomó  en  1960-61  el  aspecto  masivo  d.e  una  competencia 
brutal.  “Los  diarios  publican  boletines  triunfantes  de  victoria:  180  iglesias 
cerradas  en  Vlhinia,  68  en  la  provincia  de  Jitomir,  43  en  la  de  Poltava  etc. 
Según  informes  de  fuente  directa,  de  20.000  en  1957,  el  número  de  las 
iglesias  destinadas  al  culto  bajó  a  11.500  a  fines  de  1962”. 

“El  cierre  de  los  monasterios  fue  cosa  tanto  más  fácil  cuanto  que  so¬ 
lamente  Zagorski  estaba  positivamente  autorizado.  En  el  espacio  de  cuatro 
años,  su  número  bajó  de  67  a  unos  30”.  La  laura  de  las  Cuevas  de  Kiev 
—cuna  de  la  piedad  rusa—  fue  cerrada  oficialmente  a  causa  de  un  desliza¬ 
miento  del  terreno;  pero  los  locatarios  civiles  del  monasterio  siguen  habi¬ 
tándolo.  Es  inaccesible  a  los  turistas.  En  julio  de  1963  todas  las  puertas 
de  la  laura  inferior  estaban  guardadas  por  milicianos  armados. 
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“Centenares  de  sacerdotes  privados  del  derecho  de  ejercer  son  reduci¬ 
dos  a  la  mendicidad.  Muchos  de  ellos  han  tomado  el  camino  de  la  pri¬ 
sión.  En  la  sola  diócesis  de  Oranburg,  26  estaban  en  instancia  de  juicio”. 

“A  la  luz  de  estos  hechos  hay  que  interpretar  las  muchas  apostasías  de 
sacerdotes,  a  que  la  prensa  soviética  concede  sin  falta  una  amplia  publici¬ 
dad”. 

El  episcopado  también  ha  sido  sacudido,  peso  sobre  todo  limitado  con¬ 
siderablemente  en  su  actividad.  La  casi  totalidad  de  las  diócesis  han  cam¬ 
biado  de  titular”. 

El  clero,  cuyo  número  se  elevaba  a  30.000  miembros  en  1957,  ha  bajado 
a  la  cifra  de  14.500  en  1962,  después  de  estos  cuatro  años  de  persecucio¬ 
nes  cuyo  secreto  lo  ha  guardado  la  cortina  de  hierro. 

La  víctima  más  trágica  es  el  famoso  metropolita  Nicolás  de  Krautisky, 
de  quien  hablaremos  más  adelante. 

“La  Iglesia  entra  de  nuevo  en  la  clandestinidad.  En  la  provincia  de 
Kharkov,  los  creyentes  entierran  sus  iconos”. 

La  situación  de  la  Iglesia  ortodoxa  de  la  URSS  es  trágica. 

Para  convencerse  de  ello,  basta  recordar: 

El  número  reducido  y  los  cierres  de  los  lugares  de  culto  y  de 
los  seminarios; 

Las  persecuciones  contra  miembros  del  clero  e  igualmente  con¬ 
tra  seglares; 

La  propaganda  antirreligiosa; 

La  prohibición  de  la  enseñanza  religiosa; 

La  prohibición  de  usar  los  fondos  disponibles  para  obras  de 
caridad  cualesquiera; 

La  sumisión  de  la  Iglesia  al  gobierno  por  intermedio  del  “Con¬ 
sejo  para  los  asuntos  de  la  Iglesia  ortodoxa”  (P.  Semenov ). 
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“El  Occidente  hubiera  podido  y  debido  manifestar  su  solidaridad  con 
Jos  cristianos  de  la  URSS,  alertar  a  la  opinión  pública  mundial  que  el  go¬ 
bierno  soviético  teme  más  de  lo  que  se  cree.  Por  primera  vez  ninguna  ex¬ 
cusa  política  puede  legitimar  las  persecuciones.  La  Iglesia  ha  probado  no 
solamente  con  palabras,  sino  con  obras,  su  lealtad  total”. 

“Al  favorecer  las  relaciones  exteriores  de  la  Iglesia  rusa,  el  gobierno 
soviético  ha  logrado  despistar  a  quienes  hubieran  podido  levantar  la  voz  en 
favor  de  los  cristianos  de  la  URSS”. 

La  prensa  occidental  se  desinteresa  totalmente  o  casi  del  todo  de  la 
situación  religiosa  en  la  URSS.  El  Occidente  ignora,  el  Occidente  se  calla. 
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BIBLIOGRAFIA  GENERAL 


MANUEL  DE  SANTA  CRUZ.  Más  allá  de  la  deontología  médica.  (“Pers¬ 
pectivas”,  28),  220  págs.  Ediciones  FAX,  Madrid. 


Quiere  ir  el  autor  más  allá  de  la  deon¬ 
tología  médica;  sobrepasar  el  campo  de 
la  justicia  estricta;  dejar  atrás  lo  mera¬ 
mente  lícito.  Quiere  decirnos  lo  que 
traen  los  textos  de  deontología  y  moral. 
Experiencias  tomadas  del  servicio  — es 
médico  y  seglar — ;  esas  cosas  chicas  y 
grandes  que  la  caridad  fue  descubriendo 
y  ahora,  reunidas  en  este  libro,  hacen  que 
otros  encuentren  más  fácil  empezar  su 
propio  camino. 

Bastantes  de  ellas  se  venían  ya  cum¬ 
pliendo  dentro  del  marco  de  una  moral 
profesional  filantrópica,  pero  es  preciso 
llenarlas  de  un  imperativo  de  caridad 
cristiana.  Muchas  no  son  más  que  “caer 
en  la  cuenta”.  Médicos  cristianos  se  ma¬ 
ravillarán  de  no  haber  reparado  antes  en 
cosas  tan  sencillas  y  prácticas. 

Pero  ¿qué  dice  exactamente  el  autor? 


No  es  fácil  responder;  habría  que  trans¬ 
cribir  todo  el  libro  o  poco  menos,  pues 
los  temas  son  variadísimos.  A  veces  son 
pequeños  detalles  que  hay  que  decir  al 
auxiliar  modesto,  que  hay  que  retocar  en 
la  intimidad  de  la  consulta,  que  hay  que 
tener  con  los  pacientes  ancianos,  que  hay 
que  perfilar  con  los  padres  de  niños  a- 
normales. . . 

Aleccionadoras  anécdotas,  sugerencias, 
reflexiones,  dichas  con  estilo  fluido  y  un 
cierto  desparpajo.  Poniendo  el  dedo  en 
la  llaga  y  con  gran  realismo:  todo  suena 
a  pasos  huecos  de  sala,  o  a  los  otros  al¬ 
fombrados  de  consulta  privada.  No  ca¬ 
be  duda:  está  vivido. 

Y  nótese  bien:  absolutamente  nada  de 
sermones,  ni  remilgos  piadosos,  ni  suti¬ 
lezas  místicas.  Simplemente,  ser  católico, 
que  quiere  decir  ser  universal. 


R.  N.  CAREW  HUNT.  El  argot  comunista.  (Biblioteca  “Razón  v  Fe” 
de  Cuestiones  Actuales,  49).  208  págs.  Editorial  Razón  y  Fe  S.  A. 
Madrid. 


Un  especialista,  Carevv  Hunt,  ha  reu¬ 
nido  cincuenta  de  eso-s  términos,  los  más 
significativos,  en  este  libro  original,  apa¬ 
sionante,  útilísimo,  verdadero  diccionario 
ideológico  del  Partido  Comunista.  “Sin 
teoría  revolucionaria  no  puede  haber  ver¬ 
dadero  movimiento  revolucionario”,  decla¬ 
ró  Lenin  ya  en  el  principio  de  su  carre¬ 
ra  política.  Es  clara  la  importancia  del 


término  y,  consecuentemente,  clarísima  la 
necesidad  de  entenderlo:  única  forma  de 
dar  con  el  hilo  de  ese  ovillo  enmarañado 
que  es  la  política  internacional  que  pa* 
decemos. 

Cada  concepto  está  estudiado  en  sus  o- 
rígenes,  evolución,  estado  actual  y  con¬ 
secuencias.  El  autor  ha  concedido  espe¬ 
cial  importancia  al  cuidado  en  la  selec- 
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ción  de  fuentes  tomadas  en  sus  ediciones 
más  modernas:  Gran  enciclopedia  sovié¬ 
tica  (1952  y  artículos  agregados  poste¬ 
riormente),  Diccionario  político  (reedición 
de  1956),  Diccionario  filosófico  abrevia¬ 
do  (1939  y  reediciones  posteriores  hasta 
la  de  1954),  Diccionario  de  la  lengua 
rusa,  de  Usbakov  (1952)  ;  Diccionario  de 
palabras  extranjeras ;  discursos  y  escri¬ 
tos  de  Stalin,  Lenin,  Kruschev,  Marx...; 
documentos  varios  (actas  de  congresos, 
notas  diplomáticas  etc.).  El  “índice  de 
autores  y  obras”  contiene  más  de  cien 
enunciados. 


Agresión,  burocracia,  coexistencia,  des- 
viacionismo,  dictadura  del  proletariado,  i- 
gualitarismo,  imperialismo,  nacionalismo, 
línea  de  partido  etc.,  son  conceptos  que 
acarrean  consecuencias,  aplicados  con  el 
inexorable  estilo  comunista.  Entenderlos 
es  llave  para  conocer  la  realidad  polí¬ 
tica,  calar  la  entraña  ideológica  soviética, 
hallar  la  explicación  de  muchos  sucesos 
e  incluso  predecir  los  futuros.  En  una  pa¬ 
labra:  saber  a  qué  atenerse. 

Una  obra  de  plena  actualidad,  por  des¬ 
gracia. 


ROGER  MUCCHIELLI.  Revisión  y  reajuste  de  Ja  sicosomática .  Hechos 
y  conceptos.  (Colección  “Psicología,  Medicina,  Pastoral’',  30).  VIII- 
272  págs.  Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A.,  Madrid. 


Ocupa  por  entero  la  primera  parte  de 
la  obra  una  exposición  crítica  de  las 
principales  teorías  sicosomáticas  vigen¬ 
tes.  Una,  basa  sus  postulados  en  la  con¬ 
cordancia  entre  enfermedad  y  perfil  de 
personalidad.  Otra,  considera  la  enfer¬ 
medad  como  una  conversión  (debida  a  la 
represión  de  una  tendencia)  de  lo  que 
debió  ser  comportamiento  intencional  y 
consciente,  en  expresión  somática.  Otra, 
ve  una  regresión  a  un  nivel  inferior 
indiferenciado  (la  infancia),  producida  al 


destruirse  el  “yo”  y  seguida  de  una  pos¬ 
terior  reactivación  desde  el  mencionado 
nivel.  Otra,  concibe  los  síndromes  sico- 
somáticos  como  expresiones  o  repercusio¬ 
nes  de  un  fracaso  fundamental  en  la  a- 
daptación.  Por  último,  la  famosa  teoría 
córtico-visceral  de  Pavlov. 

Podríamos  decir  que  el  libro  de  Muc- 
chielli  tiene  también  “todos  sus  niveles 
en  íntegra  estructuración  jerárquica”.  Y 
además  con  dicción  clara  y  extremada¬ 
mente  precisa. 


TOMAS  DE  KEMPIS.  Imitación  de  Cristo.  Traducción  directa  de  Agus¬ 
tín  Magaña  Méndez,  Pbro.  360  págs.  Editorial  Herder.  Bogotá.  1963. 


Una  moderna  traducción  castellana  del 
Kempis  constituye  sin  duda  una  empre¬ 
sa  nada  fácil  ni  exenta  de  riesgos.  La  a- 
parente  simplicidad  de  un  texto  latino 
medieval  como  el  de  la  Imitación  de  Cris¬ 
to,  por  el  que  discurre,  sin  la  menor  pre¬ 
ocupación  retórica  ni  estilística,  un  den¬ 
so  caudal  de  ideas  y  sentimientos  de  la 


más  elevada  mística  y  asombrosa  hondu| 
ra  humana,  es  obvio  que  requiere  de  su 
traductor,  a  más  de  la  adecuada  prepa¬ 
ración  teológica,  el  más  fino  tacto  esti¬ 
lístico.  Verter  con  la  exactitud  debida  el 
concepto  teológico,  matizar  el  pensamien¬ 
to  filosófico,  la  observación  sicológica,  de 
los  que  tan  rico  es  el  Kempis,  sin  res- 
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balar  nunca  a  lo  vulgar  ni  ceder  tampoco 
a  ningún  retoricismo  impropio,  he  aquí 
la  delicada  exigencia  que  impone  a  su 
traductor  moderno  este  librito  inmortal. 

No  dudamos  de  que  esta  versión  del 
Kempis  será  muy  bien  acogida  por  cuan¬ 


tos,  sin  dejar  de  apreciar  los  méritos  in¬ 
negables  de  las  versiones  clásicas  ya  e- 
xistentes  en  castellano,  buscan  recrearse 
en  esta  obra  inmortal  dejándola  en  una 
prosa  ágil  y  de  nuestro  tiempo.  La  pre¬ 
sentación  material  del  libro,  en  sus  di¬ 
versas  modalidades,  muy  buena. 


FIELENE  LEfBIENSKA  DE  LENVAL.  La  educación  del  sentido  reli¬ 
gioso.  Versión  española  de  Antonio  Segarra.  282  págs.  Editorial  Her- 
der.  Bogotá.  1963. 


Helena  de  Lubienska,  especialista  en 
la  educación  de  los  más  pequeños,  se  ha 
aplicado  principalmente  a  la  educación  del 
cuerpo,  de  la  inteligencia  y  del  alma, 
para  despertar  el  sentido  religioso.  A- 
bre,  después  de  Montessori,  un  capítulo 
verdaderamente  nuevo  en  la  pedagogía 
cristiana:  el  de  la  preparación  religiosa 
en  los  primeros  años,  pero  con  el  impe¬ 
rativo  constante  de  estimular  una  edu¬ 
cación  y  una  enseñanza  que  puedan,  sin 
tropiezo  alguno,  desarrollarse  y  expan¬ 
dirse  durante  la  infancia,  y  hasta  la  ado¬ 
lescencia,  hasta  que  cada  cual  haya  im¬ 
preso  en  sí  mismo  la  verdadera  figura 
de  Cristo. 


Es  un  modelo  en  su  género  el  modo 
como  la  autora  echa  mano  de  los  rela¬ 
tos  de  la  Biblia  comentándolos  apenas. 
Las  ¡deas  religiosas  que  la  instrucción 
no  puede  meter  en  una  inteligencia  de 
niño,  corresponde  a  la  educación  hacer¬ 
las  penetrar  dando  un  rodeo,  por  cami¬ 
nos  menos  frecuentados.  La  autora  po¬ 
ne  en  camino  a  los  educadores  y  a  los 
niños.  Con  sus  sugerencias  los  impulsa  a 
andar  y  luego  les  deja  proseguir  solos 
por  la  difícil  senda  que  conduce  a  Dios. 

Los  padres,  los  maestros  y  los  cate¬ 
quistas  que  sigan  las  enseñanzas  de  la 
autora,  tendrán  ampliamente  ocasión  de 
comprobar  la  eficacia  de  su  método. 


JEAN  GU1TTON.  La  mujer  en  la  casa.  Versión  española  de  Fernando 
Gutiérrez.  136  págs.  Sobrecubierta  de  Will  Faber.  Editorial  Herder. 
Barcelona  -  Bogotá.  1962. 


En  este  libro  el  ilustre  escritor  Jean 
Guitton  trata,  en  forma  amena  y  suges¬ 
tiva,  de  inculcar  a  los  jóvenes  y  a  las 
jóvenes  de  nuestro  tiempo,  algunas  i- 
deas  que  puedan  ayudarles,  en  el  trans¬ 
curso  de  la  vida,  a  vivir  bien  el  gran 
misterio  del  amor. 

Para  que  un  hogar  esté  a  la  vez  ce¬ 
rrado  en  su  misterio  y  abierto  a  los  de¬ 
más,  es  necesaria  la  vocación  de  entre¬ 
ga  que  posee  la  mujer.  Un  hogar  debe 
tener  dos  caracteres:  primeramente  debe 


de  ser  íntimo,  rodeado  en  cierto  modo 
del  misterio  que  envuelve  a  las  cosas 
santas.  Pero  también  debe  resistir  ante 
el  egocentrismo  típicamente  masculino, 
para  abrirse  a  los  demás  a  fin  de  ser 
un  verdadero  hogar,  de  forma  que  todos 
los  que  quieran  acercarse  a  la  llama  y 
al  calor  de  este  hogar  puedan  hacerlo. 

La  mujer  no  debe  pensar  que  su  vi¬ 
da  ha  fracasado  si  no  llega  al  matrimo¬ 
nio  o  si,  después  de  casarse,  los  hijos 
no  llegan.  Si  la  mujer  quiere,  si  es  inte- 
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ligente,  encontrará  siempre  el  medio  de 
ejercitar  su  capacidad  de  entrega  con  la 
diversidad  de  asuntos  en  los  que  puede 
intervenir. 


En  resumen,  un  libro  Heno  de  finas  y 
certeras  observaciones  en  torno  a  la  mu¬ 
jer,  el  amor  y  el  matrimonio,  que  está 
llamado  a  tener  numerosas  lectoras. 


HENRICUS  DENZINGER  -  ADOLFUS  SCHOENMETZER.  Enchiri- 
dion  symbobrum  de  rebus  fidei  et  morutn.  32^  edición  revisada  v  am¬ 
pliada  por  A.  Schonmtzer.  912  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona  -  Fri- 
burgo  de  Brisgovia  -  Roma  -  New  York.  1963. 


Desde  hace  tiempo  era  esperada  una 
nueva  edición  revisada,  ampliada  y  pues¬ 
ta  al  día  de  esta  obra  que,  después  de 
un  siglo  de  existencia,  puede  conside¬ 
rarse  clásica  en  su  género.  La  edición 
32®,  que  acaba  de  aparecer,  preparada 
por  el  P.  A.  Shonmetzer,  evidentemente 
supera  a  las  precedentes  por  la  abundan¬ 
cia  de  textos,  el  rigor  crítico  y  la  ri¬ 
queza  de  referencias. 

Se  han  añadido  nuevos  documentos  de 
innegable  interés  dogmático  y  doctrinal, 
sobre  todo  los  necesarios  para  esclarecer 
los  problemas  más  discutidos  hoy  día 
sobre  la  naturaleza  del  episcopado,  la 


extensión  de  la  potestad  de  orden  en 
el  sacerdote,  el  carácter  carismático  de 
la  Iglesia  y  de  su  mediación  en  la  sal¬ 
vación;  los  derechos  fundamentales  del 
hombre,  la  limitación  de  los  nacimien¬ 
tos  en  el  matrimonio  etc. 

Los  textos  se  han  dispuesto  en  orden 
cronológico,  reconocido  por  todos  como 
el  más  útil.  Queda  eliminada  completa¬ 
mente  la  variación  del  orden  cronológico 
que  introdujo  un  editor  en  una  parte  de 
la  obra,  hace  ya  cincuenta  años,  siguien¬ 
do  otros  principios  de  ordenación. 

La  impresión  tipográfica  y  presentación 
del  volumen,  pulcras  y  dignas  de  todo 
elogio. 


KARL  RAHNER.  Lo  dinámico  en  la  Iglesia.  Versión  española  de  Alejan¬ 
dro  Ros.  Editorial  Herder.  Bogotá.  1963. 


Una  nueva  obra  del  ilustre  teólogo 
Karl  Rahner  es  siempre  motivo  de  inte¬ 
rés.  Este  tomo  contiene,  reunidos  con 
un  título  común,  tres  ensayos  publica¬ 
dos  anteriormente  por  separado,  que  se 
agrupan  en  torno  al  tema  todavía  can¬ 
dente  de  la  moral  de  situación. 

Ahora  bien:  lo  dicho  significa,  en  el 
caso  concreto  de  la  obra,  que  al  teólo¬ 
go  y  hasta  al  simple  fiel  le  es  necesaria 
examinar  su  propia  posición,  su  puesto 
en  la  Igleia,  y  volver  a  convertir  en  te¬ 
ma  el  conocimiento  de  su  misión  indi¬ 
vidual.  He  aquí  el  objetivo  que  preten¬ 
de  el  presente  trabajo.  El  P.  Karl  Rah¬ 
ner  quizá  pueda  discutirse  si  alcanza 


plenamente  su  propósito.  Lo  que  resulta 
indudable  es  que  pone  al  descubierto  an¬ 
chas  perspectivas  y  abre  a  la  especulación 
del  teólogo  y  el  filósofo  cristiano  todo 
un  mundo  lleno  de  estimulantes  posibili¬ 
dades  de  renovación.  El  autor  ilustra  su 
sugestiva  exposición  con  las  declaracio¬ 
nes  del  magisterio  eclesiástico  y  remite, 
siempre  que  es  necesario,  a  la  biblio¬ 
grafía  especializada. 

K.  Rahner,  profesor  de  teología  e  his¬ 
toria  de  los  dogmas  en  la  Facultad  de 
Insbruck,  es  coautor  del  magno  Yexikon 
für  Tkeologie  und  Kirche,  próximo  a 
terminarse;  y  goza  de  gran  prestigio  en 
todo  el  mundo  católico  por  sus  numero¬ 
sas  publicaciones. 
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FRIEDRICH  SCHNEIDER.  Educación  europea.  Versión  española  de  Jo¬ 
sé  L.  Sánchez.  268  págs.  Sobrecubierta  de  Nuria  Salvat.  Editorial 
Herder,  Barcelona  -  Bogotá.  1963. 


Un  tema  candente,  tratado  por  un 
autor  de  la  talla  de  Schneider,  tan  vin¬ 
culado  al  moderno  quehacer  pedagógico, 
forzosamente  había  de  dar  por  resul¬ 
tado  un  libro  como  el  que  comentamos, 
de  innegable  interés.  El  autor  da  una 
ojeada  a  la  historia  del  movimiento  eu¬ 
ropeo.  Esta  mirada  de  conjunto  sorpren¬ 
de  por  los  numerosos  esfuerzos  que  des¬ 
de  siglos  vienen  uniendo  a  los  hombres 
de  Europa,  y  por  todas  las  querellas  na¬ 
cionales,  las  grandes  guerras  y  también 
el  fracaso  de  antiguas  concepciones  de 
Europa  que  han  perdurado  con  tenaci¬ 
dad. 

La  parte  económica  de  los  intentos  de 
unión  europea  tiene  una  exposición  de¬ 
tallada,  precisamente  porque  en  ella  se 
han  logrado  hasta  ahora  los  mejores  re¬ 
sultados.  Las  cuestiones  de  la  unión  cul¬ 


tural  constituyen  el  remate  de  la  amplia 
base  sobre  la  cual  el  autor  desarrolla 
sus  ideas.  Schneider  señala  también  los 
medios:  literatura,  cursillos  etc.,  de  los 
que  ya  en  la  actualidad  puede  servirse 
el  educador;  y  sus  sugerencias  concre¬ 
tas  sobre  temas  de  composición  y  ense¬ 
ñanza  de  geografía  e  historia  para  las 
diversas  edades  serán  especialmente  es¬ 
timadas  por  muchos  profesores. 

El  autor  es  miembro  activo  del  mo¬ 
vimiento  europeo  y  del  consejo  directi¬ 
vo  de  la  Unión  Europea  en  Alemania; 
y  busca  en  esta  nueva  obra  las  conexio¬ 
nes  entre  la  idea  de  Europa  y  la  edu¬ 
cación.  Parte  de  la  ¡dea  de  que  Europa 
solamente  podrá  ser  una  realidad  polí¬ 
tica  cuando  consiga,  sobre  todo  en  la 
nueva  generación,  formar  una  conciencia 
común  europea. 


LOLIIS  MONDEN.  El  milagro,  signo  de  salud.  Versión  española  de  Da¬ 
niel  Ruiz  Bueno.  Biblioteca  Herder,  vol.  52.  Sección  de  Teología  y  Fi¬ 
losofía.  328  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona  -  Bogotá.  1963. 


El  milagro  ha  sido  siempre  tema  de 
discusión  y  apasionamiento.  Acerca  del 
milagro  cristiano,  creyentes  e  incrédulos 
han  modificado  sensiblemente  su  posi¬ 
ción  en  los  últimos  cincuenta  años.  To¬ 
davía  a  comienzos  del  siglo  era  de  buen 
tono  en  los  medios  científicos  rechazar 
de  plano  todo  relato  de  milagros.  Hoy 
día  ya  no  se  rehúsa  admitir  los  hechos; 
si  la  ciencia  sigue  empeñada  en  descu¬ 
brir  una  explicación  por  los  factores  sico- 
religiosos  naturales,  no  deja  de  recono¬ 
cer  que  el  milagro  católico  la  pone  an¬ 
te  un  problema  sorprendente,  sin  solu¬ 
ción  hasta  hoy. 


Para  el  gran  público  la  situación  es 
completamente  diferente.  Se  reconoce  a 
las  teorías  científicas  un  poder  ilimitado 
de  explicación.  Así  vemos  a  no  pocos  de 
nuestros  contemporáneos,  incluso  católi¬ 
cos  fervientes,  abordar  el  milagro  con 
desconfianza  agresiva  y  no  disimulado  es¬ 
cepticismo. 

Ante  esta  coyuntura,  el  autor  hace  un 
estudio  de  conjunto  acerca  del  milagro 
cristiano.  Sobre  esta  base  edifica  la  prue¬ 
ba  apologética.  La  Iglesia  Católica  apela 
a  los  milagros  que  se  producen  en  su 
seno  como  signos  que  autentifican  su 


206 


mensaje  religioso.  Luego  solo  ella  está 
capacitada  para  decir  lo  que  entiende 
por  milagro,  cuál  es  su  función  en  el 
conjunto  de  su  propia  doctrina  religio¬ 
sa,  cómo  debe  presentarse  para  ser  au¬ 
téntico,  y  dónde  se  sitúa  exactamente  su 
valor  de  prueba.  En  la  segunda  parte 
se  construye  la  apologética  del  milagro. 


Aquí  se  debe  establecer  la  realidad  his¬ 
tórica  de  los  hechos  y  mostrar  la  ma¬ 
nera  de  discernirlos  como  signos  divi¬ 
nos. 

El  libro  interesará  a  amplias  zonas 
de  lectores,  ya  que  al  interes  del  tema 
se  une  la  brillantez  expositiva  del  au¬ 
tor. 


KLEMENS  TILMANN.  Educación  de  la  sexualidad.  Problemas  y  solu¬ 
ciones.  Versión  española  de  José  Luis  Albizu.  92  págs.  Editorial  Her- 
der,  Barcelona  -  Bogotá.  1963. 


Frente  a  la  ploriferación  de  libros  so¬ 
bre  este  tema,  desgraciadamente  no  siem¬ 
pre  con  la  sólida  garantía  moral  exi- 
gible,  es  grato  contar  con  obras  como  La 
educación  de  la  sexualidad,  que  sirven  de 
eficaz  ayuda  a  padres  y  educadores  en 
su  delicada  tarea. 

A  todos  ellos  se  plantea  el  problema 
y  el  deber  de  ayudar  a  los  niños  y  a  los 
jóvenes  a  desarrollarse  ordenadamente 
en  el  mundo  de  lo  sexual.  Este  librito 
les  ofrece  algunos  medios  fundamenta¬ 
les.  En  su  primera  parte  se  estudian  los 


rasgos  más  importantes  de  la  educación 
sexual  del  niño,  desde  sus  tiernos  años 
que  deja  la  escuela.  La  segunda  parte 
contiene  las  orientaciones  y  ios  princi¬ 
pios  de  la  educación  sexual,  aplicados 
particularmente  a  la  educación  de  los 
jóvenes.  En  esta  parte  se  dirige  espe¬ 
cialmente  la  atención  sobre  aquellos  pun¬ 
tos  de  la  práctica  tradicional  que  nece¬ 
sitan  ser  completados  y  corregidos.  La 
tercera  parte  sirve  para  la  labor,  prácti¬ 
ca  e  inmediata,  de  emprender  la  instruc¬ 
ción  y  educación  sexual  ordenada  de  to¬ 
dos  los  niños. 


EIEINZ  LODUCHOWSKL  La  coeducación  de  los  adolescentes  y  el  pro¬ 
blema  de  los  “teenagers” .  Prólogo  de  Dietrich  von  Hildebrand.  Ver¬ 
sión  española  de  Alejandro  Ros.  Sobrecubierta  de  Alejandro  Tierz. 
148  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona  -  Bogotá.  1963. 


Los  escritores  advierten  en  una  pre¬ 
liminar  que  “el  libro  va  exclusivamente 
dedicado  a  los  educadores  y  no  debe 
en  ningún  caso  ponerse  en  manos  de  los 
adolescentes”. 

El  autor  muestra  en  forma  apremian¬ 
te  los  tremendos  peligros  que  lleva  con¬ 
sigo  la  coeducación  de  adolescentes  y, 
sobre  todo,  el  espíritu  de  que  está  a- 
nimada  la  propaganda  que  de  ella  se 
hace.  Loduchowski  tiene  además  el  méri¬ 
to  especial  de  desenmascarar  el  nefasto 


papel  de  la  “industria”  que  se  ha  ido 
desarrollando  para  la  explotación  de  los 
adolescentes  y  de  hacer  una  valiente  lla¬ 
mada  para  emprender  una  lucha  siste¬ 
mática  contra  ella.  Hay  que  recalcar  que 
no  se  trata  en  el  libro  únicamente  de 
peligros  para  la  moralidad  — que  desde 
luego  ha  de  tenerse  en  cuenta  en  pri¬ 
mer  lugar — ,  sino  también  de  una  labor 
sistemática  de  zapa,  que  destruye  la  fa¬ 
cultad  de  percibir  la  naturaleza  y  el 
sentido  de  la  esfera  sexual.  El  tratar  en 
forma  moralmente  neutra,  fría  y  “obje- 
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tiva”  esta  esfera  llena  de  misterios  su¬ 
pone  la  misma  inconsciencia  de  quien 
considera  una  sinfonía  de  Mozart  como 
“producto  residual  de  unas  vibraciones”. 

Este  libro  no  es  solo  una  crítica  es¬ 
pléndida.  Contiene,  ante  todo,  excelen¬ 
tes  ideas  positivas  y  sugerencias  sobre 


el  modo  de  dar  debida  forma  a  las  re¬ 
laciones  entre  los  jóvenes  de  ambos  se¬ 
xos  en  esta  edad  de  maduración.  Un  li¬ 
bro,  en  suma,  de  lo  más  apropiado  pa¬ 
ra  la  época  en  que  vivimos,  y  escrito 
con  espíritu  exento  de  prejuicios,  con¬ 
forme  al  principio  de  San  Pablo:  “Exa¬ 
minadlo  todo  y  retened  lo  bueno”. 


CONSEJO  EPISCOPAL  LATINOAMERICANO.  Guía  Vara  el  apostola¬ 
do  vocacional.  Sobrecubierta  de  Will  Faber.  296  págs.  Editorial  Her- 
der,  Barcelona  -  Bogotá.  1963. 


En  un  mundo  cada  día  más  estructu¬ 
rado,  el  apostolado  de  las  vocaciones,  o 
cualquiera  otra  clase  de  apostolado,  no 
puede  quedar  librado  al  azar  de  los  es¬ 
fuerzos  personales  desarticulados.  De  es¬ 
ta  necesidad  de  coordinación,  cada  vez 
más  urgente,  ha  surgido  la  ¡dea  de  la 
presente  Guía  para  el  apostolado  voca¬ 
cional.  Es  el  primero  de  varios  textos 
preparados  bajo  la  inspiración  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Seminarios  y  U- 
niversidades,  destinados  a  facilitar  y  o- 
rientar  la  intensa  labor  dedicada  al  fo¬ 
mento  de  las  vocaciones  sacerdotales, 
principalmente  en  los  países  hispanoame¬ 
ricanos. 

El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 
(CELAM),  nacido  como  consecuencia  de 
la  Asamblea  general  del  Episcopado  la¬ 
tinoamericano  (Rio  de  Janeiro,  1955),  ha 


tenido  siempre  como  una  de  sus  básicas 
preocupaciones  la  de  organizar  el  apos¬ 
tolado  de  las  vocaciones  en  el  continente 
americano. 

En  este  primer  volumen,  tras  una  pri¬ 
mera  parte  de  “introducción”  a  la  pas¬ 
toral  de  las  vocaciones,  en  la  que  se 
resume  el  pensamiento  pontificio  sobre 
el  apostolado  vocacional,  se  presenta  en 
una  segunda  parte  el  programa  detallado 
para  una  actividad  pastoral  conjunta  en 
favor  de  las  vocaciones.  La  necesidad 
de  la  oración,  la  catcquesis  y  un  sano 
ambiente  familiar  para  el  fomento  de  las 
vocaciones ;  el  criterio,  el  método  y  el 
momento  oportuno  para  seleccionarlas;  la 
defensa  contra  los  peligros  y  el  constan¬ 
te  cuidado  para  la  perseverancia  son  los 
tres  grandes  temas  tratados. 


PIERRE  BABIN.  Los  jóvenes  y  la  fe.  Versión  española  de  Jesús  Domín¬ 
guez  Bordona.  276  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona  -  Bogotá.  1962. 


El  P.  Pierre  Babin,  autor  del  libro 
que  comentamos,  pertenece  a  la  Con¬ 
gregación  de  Oblatos  de  María  Inmacu¬ 
lada,  y  ejerció  durante  diz  años  el  car¬ 
go  de  director  espiritual  en  la  escuela 
franco-canadiense  de  Lyon;  en  ese  pe¬ 
ríodo  se  dedicó  a  dar  una  formación  mi¬ 
sionera  a  los  jóvenes.  Al  propio  tiempo 


se  especializó  en  pedagogía  en  las  Facul¬ 
tades  católicas  de  Lyon,  donde,  en  1954, 
se  encargó  del  curso  de  pedagogía  reli¬ 
giosa  de  los  adolescentes. 

A  petición  del  canónigo  Colomb,  creó 
un  centro  de  investigaciones  de  sicología 
religiosa,  en  el  que  dirigió  diversas  en- 
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cuestas.  Seguidamente  se  le  encargó  del 
curso  de  catequética  en  el  Instituto  de 

Pastoral  de  la  Universidad  de  Ottawa 
y  de  un  curso  de  catcquesis  de  la  ado¬ 
lescencia  en  el  Instituto  Superior  Cate- 
quético  de  Paris. 

Los  jóvenes  y  la  je  se  presenta,  pues, 
como  fruto  maduro  de  varios  años  de 

experiencia  y  de  reflexión.  En  efecto, 
la  obra  se  ha  realizado  gracias  a  la  co¬ 
laboración  de  diferentes  equipos  de  tra¬ 
bajo:  Centro  de  investigaciones  de  peda¬ 
gogía  religiosa  para  la  adolescencia,  de 

Lyon;  Institución  Santa  Teresa,  de  Saint 
Gaudens,  Alto  Garona... 

Profundo  conocedor  del  tema  a  través 
de  largos  años  de  práctica  pastoral  y  de 
estudio  en  diversos  centros  franceses  y 

canadienses  de  pedagogía  religiosa  para 
adolescentes,  P.  Babin  nos  ofrece  una  o- 
bra  excelente  y  de  gran  utilidad  para  to¬ 
dos  los  que  se  preocupan  por  este  as¬ 
pecto  tan  importante  de  la  vida  de  la 
Iglesia. 

La  obra  se  divide  en  dos  partes  clara¬ 
mente  definidas:  en  la  primera  estudia  el 
autor,  con  admirable  precisión  y  amplitud 
de  miras,  así  las  condiciones  generales  de 
la  vida  de  fe  en  esos  primeros  años  de 
la  formación  humana  (capítulos  I  a  III), 
como,  muy  especialmente,  su  confronta¬ 
ción  luminosa  con  los  problemas  y  acti¬ 
tudes  peculiares  de  nuestra  juventud  ac¬ 
tual  (capítulo  IV).  Es,  a  nuestro  juicio, 
la  parte  más  acabada  y  que  brinda  mejo¬ 
res  oportunidades  al  educador  religioso 
de  hoy.  Es  más:  dentro  del  marco  de  la 
problemática  religiosa  de  los  jóvenes,  el 


autor  autor  ha  sabido  lograr  un  plantea¬ 
miento  mucho  más  amplio  de  todo  el  pro¬ 
blema  religioso,  en  ese  su  centro  vital 
que  es  la  fe,  valedero  para  todas  las  eta¬ 
pas  de  la  vida  humana.  Sus  esclarecimien¬ 
tos  (apoyados  en  una  no  muy  abundante 
pero  sí  selecta  bibliografía)  se  abren,  pues, 
a  perspectivas  que  desbordan  el  simple 
tema  propuesto,  y  por  lo  mismo  logran 
estudiar,  destacándolo,  ese  momento  cru¬ 
cial  del  devenir  religioso  del  hombre,  sin 
desgarrarlo  tampoco  por  ello  del  tronco 
vivo  total  de  una  vida  humana. 

Una  segunda  parte  está  más  determi¬ 
nadamente  dirigida  al  educador.  Se  abre 
con  una  consideración  general  sobre  la 
actitud  apropiada  de  quien  ha  de  ser  sos¬ 
tén  y  guía  del  joven  en  un  momento 
peculiarmente  difícil  de  su  vida,  conside¬ 
ración  que  se  muestra  llena  de  pruden¬ 
cia  y  humanismo  cristiano.  Viene  luego 
una  serie  de  aplicaciones  más  directas  a 
diversos  aspectos  de  la  educación  (pro¬ 
blemas  juveniles,  catcquesis  del  joven,  e- 
ducación  de  la  libertad  etc.)  que,  con  ser 
abundantes  en  material  práctico  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  una  notable  solidez  teoló¬ 
gica  y  humana,  con  todo  nos  parece  la 
parte  menos  lograda  de  la  obra.  Se  echa 
un  poco  de  menos  la  claridad  y  precisión 
que  hacen  tan  agradable  la  lectura  de  la 
primera  parte. 

Los  jóvenes  y  la  fe  es  un  libro  que 
mantendrá  su  puesto  con  honor  en  la  bi¬ 
blioteca  escogida  de  un  formador  de  ju¬ 
ventudes. 

R.  de  R. 
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1  -  POLÍTICA  INTERNACIONAL 


EL  CAFE 

En  Londres  se  reunió  el  27  de  ene¬ 
ro  la  junta  directiva  del  convenio 
mundial  del  café.  Los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  vista  del  alza  en  el  precio 
del  grano,  habían  pedido  un  aumento 
en  las  cuotas  de  exportación  para  fre¬ 
nar  esta  alza.  Colombia  declaró  que 


se  opondría  a  este  aumento  de  cuo¬ 
tas. 

Como  representantes  de  Colombia 
actuaron  en  Londres  Arturo  Gómez 
Jaramillo,  presidente  de  la  Federación 
de  cafeteros;  Hernán  Jaramillo  Ocam¬ 
po  y  Andrés  Uribe  Campuzano.  Las 
negociaciones  fueron  difíciles,  y  hubo 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ; 
E.,  El  Espectador;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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necesidad  de  convocar  el  Consejo  In¬ 
ternacional  del  café.  Vino  al  fin  a 
aprobarse  un  aumento  del  5%  en  las 
cuotas  de  exportación,  lo  que  signifi¬ 
ca  un  aumento  de  2.300.000  sacos  de 
café  en  el  mercado  mundial. 

Refiriéndose  a  este  acuerdo  decla¬ 
ró  Arturo  Gómez  Jarami'l’lo,  en  el  pro¬ 
grama  radial  Cinco  reporteros  y  el 
personaje  de  la  semana :  “El  espíritu 
que  animó  a  todos  los  asistentes  a  la 
reunión  de  Londres  fue  muy  cons¬ 
tructivo.  La  fórmula  acordada... 
nos  permite  pensar  que  logrará  re¬ 
sultados  de  acuerdo  con  ese  espíritu, 
y  por  consiguiente  debemos  esperar 


que  produzca  un  fortalecimiento  muy 
importante  en  el  pacto  cafetero”.  (R. 

II.  17). 

NOMBRAMIENTOS 

[El  El  ministro  de  hacienda  de  Co¬ 
lombia,  Carlos  Sanz  de  Santamaría, 
fue  elegido  por  el  Consejo  interame¬ 
ricano  económico  y  social  (CIES) 
presidente  del  comité  interamericano 
de  la  Alianza  para  el  progreso. 

El  Ha  sido  nombrado  embajador  de 
los  Estados  Unidos  en  México,  el  ac¬ 
tual  embajador  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  Colombia,  Fulton  Freeman. 


II  -  POLITICA  ADMINISTRATIVA 


EJECUTIVO 

REUNION  EN  PALANQUERO 

El  7  de  febrero  una  segunda  reu¬ 
nión  “a  alto  nivel”  tuvo  lugar  en  Ja 
base  aérea  de  Palanquero,  a  la  cual 
concurrieron  los  ministros  de  gobier¬ 
no,  guerra,  educación  y  agricultura; 
los  gobernadores  de  Cundinamarca  y 
Caldas;  representantes  de  otros  mi¬ 
nisterios  y  gobernaciones  y  de  varios 
organismos  nacionales.  En  la  reunión 
se  expusieron  los  diversos  proyectos 
que  cada  entidad  pretende  realizar¬ 
en  el  valle  medio  del  Magdalena. 
(T.  II,  8). 

GOBERNADOR  DEL  TOLIMA 

Razones  de  orden  público  motiva¬ 
ron  la  renuncia  del  gobernador  del 
Tolima,  Alfonso  Jaramillo  Salazar.  Su 
esposa,  doña  Hilda  Martínez  de  Ja¬ 
ramillo,  deseaba  ser  incluida  en  las 


listas  liberales  de  su  departamento 
para  la  cámara. 

En  lugar  de  Jaramillo  Salazar  ha 
sido  nombrado  gobernador  Alfredo 
Eluertas  Rengifo. 

LOS  PARTIDOS 
AGITACION  ELECTORAL 

Con  motivo  de  las  próximas  elec¬ 
ciones  para  representantes,  diputados 
y  concejales,  que  tendrán  lugar  el  15 
de  marzo,  los  partidos  políticos  han 
venido  adelantando  sus  campañas  e- 
lectorales.  Sin  embargo  los  observa¬ 
dores  políticos  notan  cierta  atonía  e- 
lectoral. 

CONSERVATISMO 

Los  conservadores  celebraron  en  Bo¬ 
gotá,  el  31  de  enero,  una  reunión 
de  dignatarios  de  lo  diresctorios 
de  los  departamentos,  para  analizar  el 
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ambiente  político  del  país.  Se  observó 
que  la  unión  conservadora  se  había 
consolidado  en  la  mayoría  de  las  sec¬ 
ciones  del  país.  Los  brotes  divisionis- 
tas  solo  responden  a  problemas  de 
candidaturas. 

En  esta  reunión  hablaron  los  doc¬ 
tores  Mariano  Ospina  Pérez,  Alvaro 
Gómez  Hurtado  y  Aurelio  Caycedo 
Ayerbe.  El  Siglo  (II,  2)  resume  así  el 
discurso  de  Ospina  Pérez: 

Ospina  Pérez  hizo  un  diseurso  de  me¬ 
dia  hora,  en  el  cual  expuso:  a)  Debe  con¬ 
vencerse  a  los  copartidarios  de  que  en  las 
elecciones  próximas  está  en  juego  el  futu¬ 
ro  de  la  tranquilidad  y  la  civilización,  a- 
menazada'S  permanentemente  por  el  comu¬ 
nismo;  b)  El  rojismo  es  una  punta  de 
lanza  de  las  izquierdas;  c)  El  partido  es¬ 
tá  bien  representado  en  el  gobierno  de  Va. 
lencia,  cuya  honestidad  y  acierto  se  re¬ 
conocen  mejor  desde  el  exterior;  d)  Va¬ 
lencia  ha  acertado,  pero  hay  que  recono¬ 
cer  el  descontento,  debido  a  las  malas  co¬ 
sechas,  y  quizá  falte  una  reestructuración 
en  la  política  agraria;  e)  No  se  reinte¬ 
grará  a  la  dirección  nacional  por  el  mo¬ 
mento;  f)  El  rojismo  es  anticonservador. 

Gómez  Hurtado,  a  su  vez,  analizó  la 
marcha  de  la  unión  conservadora  y  los 
distintos  fenómenos  políticos  actuales. 

LIBERALISMO  OFICIALISTA 

La  convención  estatutaria  del  libe¬ 
ralismo  oficialista  se  reunió  en  Bogo¬ 
tá  el  l9  de  febrero.  La  convención 
proclamó  la  candidatura  del  doctor 
Carlas  Lleras  Restrepo  para  el  próxi¬ 
mo  período  presidencial  (1966-1970), 
e  invitó  al  partido  conservador  a  con¬ 
siderar  las  razones  que  mueven  al  li¬ 
beralismo  a  proponer  esta  candidatu¬ 
ra.  Confirmó  además  a  los  doctores 
Julio  César  Turbav  Ayala,  Víctor 
Mosquera  Chaux  y  Diego  Luis  Cór¬ 
doba  como  miembros  de  la  dirección 
nacional1  del  partido. 

A  la  invitación  del  liberalismo  res¬ 
pondió  el  directorio  nacional  conser¬ 


vador  el  7  de  febrero:  “La  invitación 
que  se  nos  hace  a  un  acuerdo  sobre 
los  temas  formulados  en  la  declara¬ 
ción  política  aprobada  por  la  conven¬ 
ción,  será  motivo  del  más  esmerado  y 
atento  estudio,  dentro  del  espíritu 
del  Frente  Nacional,  y  de  acuerdo 
con  las  normas  y  prácticas  tradicio¬ 
nales  del  partido”. 

DISCURSO  DE  LLERAS  RESTREPO 

Más  de  cien  emisoras  transmitieron 
el  discurso  pronunciado  por  el  doctor 
Carlos  Lleras  Restrepo  el  14  de  fe¬ 
brero,  dentro  de  la  campaña  electoral. 
En  este  discurso  se  declaró  Lleras 
Restrepo  partidario  del  frente  nacio¬ 
nal,  política  que  devolvió  al  país  sus 
libertades  públicas,  restableció  las  ins¬ 
tituciones  representativas,  restauró  el 
prestigio  internacional  de  la  república, 
afianzó  la  paz  etc.  Analizó  luego  la 
obra  realizada  por  los  gobiernos  del 
Frente  Nacional.  Se  ha  acrecentado 
grandemente  la  producción  de  energía 
eléctrica.  Por  medio  del  Incora  se  han 
puesto  bajo  riego  vastas  extensiones 
de  tierra.  La  industria  bananera  se  es¬ 
tá  ensanchando  con  las  nuevas  tie¬ 
rras  del  Urabá  y  del  litoral  del  Pa¬ 
cífico.  La  producción  nacional  de  o- 
leaginosas  ha  ido  en  constante  aumen¬ 
to.  Se  ha  presentado  una  relativa  es¬ 
casez  de  azúcar,  pero  todos  los  inge¬ 
nios  del  Valle  están  ensanchando  sus 
instalaciones  y  se  han  formado  empre¬ 
sas  para  acometer  el  montaje  de  nue¬ 
vos  ingenios.  Ha  progresado  sensible¬ 
mente  la  siembra  y  la  exportación  de 
tabaco.  El  consumo  del1  ganado  vacu¬ 
no  subió  el  año  pasado  más  de  un 
9%.  Todos  estos  hechos  son  índice 
de  un  progreso,  en  el  que  ciertamen¬ 
te  corresponde  al  Estado  una  parte. 

El  avance  de  los  grupos  opuestos 
a  la  política  del  Frente  Nacional,  di¬ 
jo  más  adelante,  crearía  una  situa¬ 
ción  insegura  e  impropia  para  el  a- 
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vanee  económico,  que  es  base  del 
mejoramiento  social.  Acusó  al  MRL 
de  estar  buscando  unión  con  las  gen¬ 
tes  del  general  Rojas  Pinilla,  y  de 
haber  hecho  al  liberalismo  el  flaco 
servicio  de  dividirlo. 

Finalmente  expuso  a  grandes  ras¬ 
gos  algunos  puntos  de  su  programa: 
reforma  del  congreso,  no  solo  en  su 
reglamento  y  funcionamiento  sino  en 
la  repartición  ¡le  las  competencias  en 
la  acción  pública;  reformas  que  agi¬ 
licen  la  organización  ejecutiva  y  per¬ 
mitan  dirigirla  con  más  coordinación; 
perfeccionamiento  del  funcionamiento 
de  las  cooperativas  de  consumo  y  de 
los  comisariatos;  organización  del  cam¬ 
pesino  productor.  (T.  II,  15). 

EL  MRL 

El  Movimiento  revolucionario  libe¬ 
ral  se  encuentra  dividido  en  dos  gru¬ 
pos:  las  llamadas  línea  blanda  y  lí¬ 
nea  dura.  En  esta  última  militan  nu¬ 
merosos  dirigentes  comunistas. 

Alfonso  López  Michelsen,  jefe  del 
MRL,  en  declaraciones  para  El  Si- 
glo  (II,  13),  manifestó  que  haría  ri¬ 
ña  oposición  vertical  a  la  candidatura 
clel  doctor  Lleras  Restrepo,  no  por 
el  propio  doctor  Carlos  Lleras  Restre¬ 
po  en  lo  personal,  sino  “porque  su 
candidatura  — dijo —  es  un  pretexto 
para  aglutinar  y  consolidar  todo  lo 
que  nosotros  hemos  combatido  en  es¬ 
tos!  años”.  Declaró  además  que  el 
MRL  lanzaría  un  candidato  presiden¬ 
cial  para  el  próximo  período,  pero  que 
esta  candidatura  no  sería  necesaria¬ 
mente  la  suya. 

Rn  e|  Valle,  según  comunicado 
del  comité  nacional  del  partido  co¬ 
munista,  quedó  protocolizado  un  con¬ 
venio  de  este  partido  con  el  “ala  du¬ 
ra  del  MRL,  bajo  los  siguientes  pun¬ 
tos:  1.  Defensa  común  de  una  pla¬ 
taforma  mínima  que  se  sintetiza  en: 


lucha  contra  el  imperialismo  yanqui; 
contra  el  Frente  Nacional  oligárqui¬ 
co;  por  la  defensa  de  la  revolución 
cubana  y  de  las  libertades  democráti¬ 
cas  y,  por  la  nacionalización  del  pe¬ 
tróleo";  2.  Presentación  de  candidatos 
que  defiendan  esta  política;  3.  Entre 
estos  candidatos  se  presentan,  entre 
otros,  a  Ramiro  Andrade  T.,  Luis 
Leira,  Silvio  Barberena  etc.;  4.  Esta 
alianza  es  también  válida  para  las  pos¬ 
teriores  luchas  políticas.  (T.  II,  8). 

FERNANDO  MAZUERA 

Como  adversario  de  la  candidatura 
de  Lleras  Restrepo  se  ha  presentado 
el  exalcalde  de  Bogotá,  Lernando  Ma- 
zuera  Villegas.  El  14  de  febrero  abrió 
su  campaña  política.  En  reportaje  pa¬ 
ra  Cromos  declaró:  “Es  abrumador  el 
consenso  de  opinión  que  me  ha  ro¬ 
deado  al  surgir  mi  nombre  como  po¬ 
sible  candidato.  Sin  embargo  no  he 
perdido  la  cabeza.  Puede  ser  una  alu¬ 
cinación  de  muchos.  Mis  ideas  con 
respecto  a  lo  que  podría  ser  una  pre¬ 
sidencia  mía  son  muy  claras  y  se  pue¬ 
den  sintetizar  en  pocas  palabras:  el 
país  está  cansado  de  politiquería  y  de 
marchar  con  pasos  de  paquidermo”. 

ROJAS  PINILLA 

El  expresidente  general  Gustavo 
Rojas  Pinilla,  con  su  movimiento  A- 
lianza  Nacional  Popular,  adverso  al 
Erente  Nacional,  ha  venido  adelan¬ 
tando  una  intensa  campaña  electo¬ 
ral.  En  Popayán  no  se  le  permitió 
hablar,  y  hubo  de  volver  a  Cali  sin 
entrar  en  la  ciudad.  En  Bogotá,  el 
alcalde  Jorge  Gaitán  Cortés  confir¬ 
mó  la  orden  de  captura  dada  contra 
el  general  por  no  haber  pagado  una 
multa  de  $  100.000,  que  se  le  impuso 
por  haber  hablado  en  una  manifesta¬ 
ción  pública  celebrada  en  Techo.  Por 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N»  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad.  . .” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7*,  N?  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


sentencia  del  senado,  Rojas  Finida  es¬ 
tá  privado  de  sus  derechos  ciudada¬ 
nos. 

ORDEN  PUBLICO 

REPRESION  DE  LA  VIOLENCIA 

La  violencia  ha  venido  disminu¬ 
yendo  visiblemente  en  el  país.  En  el 
mes  de  enero  16  bandoleros  fueron 
muertos  en  choque  con  las  fuerzas  ar¬ 
madas.  Muchos  otros  han  sido  captu¬ 
rados. 

CRIMEN  EN  SANTANDER 

Sin  embargo,  el  28  de  enero  se 
presentó  un  nuevo  crimen,  cuando 


un  grupo  de  bandoleros  asaltó  a  un 
bus  de  la  Flota  Pieina  que  viajaba  de 
La  Belleza  (Sandt.)  a  Bogotá,  cerca 
de  la  población  de  Jesús  María.  Per¬ 
dieron  la  vida  16  personas,  y  9  que¬ 
daron  heridas. 


EMISORA  CLANDESTINA 

En  el  barrio  de  Las  Ferias  de  Bo¬ 
gotá  fue  capturada  una  emisora  clan¬ 
destina,  lista  para  entrar  en  funcio¬ 
namiento.  En  poder  de  su  propieta¬ 
rio,  Cástulo  Helí  Barba,  se  encontró 
una  abundante  correspondencia  con 
Cuba  y  los  países  comunistas.  (T. 
I,  31). 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

! 

El  gerente  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica,  Eduardo  Arias  Robledo,  en  las 
notas  editoriales  de  la  revista  del  mis¬ 
mo  banco,  se  refiere  a  la  resolución 
N®  1  de  1964,  de  la  Junta  Moneta¬ 
ria,  que  elevó  el  tipo  de  cambio  para 
la  compra  de  dólares  provenientes  de 
las  exportaciones  del  café,  de  $  7.10 
a  $  7.30.  Con  este  aumento,  dice,  se 
dio  un  primer  paso  muy  conveniente 
en  la  eliminación  del  llamado  dife¬ 
rencial  cafetero.  Simultáneamente  con 
esta  determinación,  el  comité  de  pre¬ 
cios  fijó  en  US$  66.30  el  reintegro 
que  deben  hacer  los  exportadores  del 
fruto  por  cada  saco  de  70  kilos  des¬ 
pachado  del  país. 

Después  de  hablar  de  la  situación 
cafetera  y  del  aumento  de  precio  del 
café,  dice  con  relación  a  las  impor¬ 
taciones: 


De  todas  maneras,  las  nuevas  entradas 
serán  todavía  inferiores  a  las  que  el  país 
requiere  para  obtener  su  desarrollo  y  a 
laS  de  que  disponía  antes  de  la  crisis  del 
producto. 

Es  de  esperarse,  por  lo  tanto,  que  las 
autoridades  mantendrán,  en  materia  de 
importaciones,  una  línea  de  severidad  y 
vigilancia,  como  la  que  ha  venido  rigien¬ 
do,  pues  la  nación  no  puede  desbordarse 
a  la  liberalización  de  sus  compras  en  el 
extranjero.  En  esta  etapa  de  desarrollo 
persistirán  condiciones  crónicas  de  défi¬ 
cit  en  la  balanza  de  pagos,  que  deberán 
subsanarse  mediante  financiaciones  exter¬ 
nas.  Un  alza  de  precios  del  café  podrá  ha¬ 
cer  tales  ayudas  menos  necesarias  en  cuan¬ 
tía  pero  seguirán  siendo  indispensables. 
Es  de  presumir,  además,  que  se  manten¬ 
drá  una  política  monetaria  lo  suficiente¬ 
mente  rígida  para  defender  al  actual  sis¬ 
tema  cambiario  y  que  se  continuarán  con 
redoblado  vigor  las  campañas  hacia  la  di¬ 
versificación  de  las  exportaciones  y  la 
sustitución  de  lo  que  debe  importarse. 

El  crecimiento  de  los  medios  de 
pago  en  1963  fue  del  12.2%,  equi- 
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Expendios  de  «Revista  Javeriana» 

en  Bogotá: 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Carrera  79  N°  40-62 

FACULTADES  ECLESIASTICAS 

Carrera  109  N9  65-48  -  Teléfono  49  56  00 

LIBRERIA  CLAVER 

Carrera  79  N9  5-86  -  Teléfono  46  46  46 

LIBRERIA  SAN  PABLO 

Calle  12  N<?  6-11  -  Teléfono  43  36  53 
LIBRERIA  BELLO 

Carrera  69  N9  14-06  -  Teléfono  41  72  57 

LIBRERIA  NUEVA 

Carrera  69  N9  12-85  -  Teléfono  41  58  09 

LIBRERIA  HERDER 

Calle  12  N9  6-89  -  Teléfono  42  27  06 

LIBRERIA  FIDES 

Carrera  79  N9  10-56  -  Teléfono  41  43  06 
LIBRERIA  ELDORADO 

Aeropuerto  Eldorado  -  Teléfono  44  91  21.  Ext.  204 

ALMACEN  LA  ECONOMIA 

Carrera  69  N°  12-77  -  Teléfono  42  23  56 


Valor  de  la  suscripción  anual  (10  números  )  $  25.00 
Valor  del  ejemplar .  .  3.00 

PARA  SU  SUSCRIPCION  DIRIJASE  A  LA  CRA.  5’  N*  9-76 
ESCRIBA  O  LLAME  POR  TELEFONO  AL  N?  43  44  39 
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valente  a  753  millones  de  pesos,  el 
que,  a  juicio  del  gerente  del  banco, 
puede  considerarse  tolerable. 

Los  índices  del  costo  de  la  vida 
subieron  en  diciembre  de  240.1  a 
242.2  para  los  empleados,  y  de  250.4 
a  252.8  para  los  obreros. 

BALANZA  COMERCIAL 

Las  exportaciones  del  país,  durante 
1963,  alcanzaron  a  434.345.300  dó¬ 
lares,  lo  que  arroja  un  descenso  en 
las  exportaciones,  pues  estas  llegaron 
a  463.403.000  dólares  en  1962. 

En  el  mismo  año  de  1963  las  im¬ 
portaciones  subieron  a  US$  555.634.- 
520,  lo  que  da  un  déficit  de  121.3 
millones  de  dólares  en  la  balanza 
comercial.  (T.  II,  18). 

PRECIO  DEL  AZUCAR 

La  superintendencia  de  regulación 
económica  fijó  el  precio  básico  del 
saco  de  azúcar  de  100  libras  métri¬ 
cas,  en  los  municipios  de  Cali  y 
Palmira,  en  $  70.00. 

INDUSTRIAS 

0  En  Medellín  se  constituyó  la 
Compañía  Nylon  Colombiana  S.A. 


Se  inicia  con  un  capital  mixto  colom- 
bo  -  alemán  de  25  millones  de  pesos. 
Como  constructora  de  la  planta  ac¬ 
tuará  la  casa  Didier  Werke,  de  Ale¬ 
mania.  Su  producción  inicial  será 
de  dos  toneladas  diarias  de  hilaza 
de  nylon.  (C.  II,  14). 

I 

0  En  Cali  se  constituyó  legalmen¬ 
te,  el  4  de  febrero,  la  Sociedad  'pa¬ 
ra  desarrollo  azucarero  Ltda.  Miem¬ 
bros  de  esta  sociedad  son  las  Corpo¬ 
raciones  financieras  de  Bogotá,  Me¬ 
dellín,  Manizales  y  Valle  del  Cauca. 
Su  capital  es  de  $  500.000.  Su  objeto 
es  el  promover  la  instalación  de  va¬ 
rios  ingenios  azucareros,  el  primero 
de  los  cuales  se  espera  que  esté  en 
funcionamiento  en  el  plazo  de  dos 
años.  (E.  II,  5). 


BANCOS 

[El  En  Bogotá  se  fundó  el  Banco 
Cooperativo,  para  el  que  se  han  sus¬ 
crito  acciones  por  valor  de  un  millón 
ciento  veinte  mil  pesos.  (T.  II,  6). 

[El  En  la  misma  ciudad  se  fundó,  el 
l9  de  febrero,  el  Banco  Obrero,  cuyo 
capital  inicial  será  de  $  300.000.  Co¬ 
mo  gerente  provisional  ha  sido  desig¬ 
nado  Fernando  Falla. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

NUEVA  DIOCESIS 

La  Santa  Sede  elevó  a  diócesis  el 
Vicariato  Apostólico  de  Villavicencio. 
Su  primer  obispo  es  Mons.  Francis¬ 
co  J.  Bruls,  montfortiano,  quien  era 
Vicario  Apostólico  del  susodicho  terri¬ 


torio.  Mons.  Bruls  nació  en  Huls- 
berg,  Holanda,  el  29  de  octubre  de 
1897.  En  1939  fue  nombrado  Vica¬ 
rio  Apostólico  de  Villavicencio.  (Ca. 
II,  13). 

NUEVA  PREFECTURA  APOSTOLICA 
Con  territorio  segregado  del  Vica- 
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para  Hospitales  y  Clínicas 


Popelinas  -  Géneros  -  Toallas  -  Sobrecamas  -  Cobertores 


riato  Apostólico  de  Villavicencio  fue 
creada  la  Prefectura  Apostólica  de 
Ariari.  lía  sido  confiada  a  los  PP. 
Salesianos,  y  su  primer  prefecto  a- 
postólico  es  el  P.  Jesús  Coronado. 


SOCIAL 

REFORMA  AGRARIA 

El  8  de  febrero  se  iniciaron  en  el 
delta  del  río  Sinú,  al  norte  de  Lori- 
ca,  Córdoba,  las  obras  del  “Proyecto 
Córdoba  N9  1”  del  Instituto  colom¬ 
biano  de  reforma  agraria.  La  prime¬ 
ra  etapa  del  proyecto  es  la  deseca¬ 
ción  de  1.800  hectáreas,  por  medio 
de  drenajes.  (R.  II,  8). 

CRECIMIENTO  DEMOGRAFICO 
EN  CALI 

Cali  tiene  un  crecimiento  demo¬ 
gráfico  de  los  mayor-es  del  mundo. 
Su  población  crece  cada  año  entre 
los  55.000  y  58.000  habitantes,  de 
los  cuales  40.000  vienen  de  otras  re¬ 
giones  del  país.  (E.  II,  5). 

HUELGAS  UNIVERSITARIAS 

Hl  Los  estudiantes  de  la  Universi¬ 
dad  del  Tolima  se  declararon  en 
huelga  el  19  de  febrero,  y  han  de¬ 
clarado  que  no  regresarán  a  los  es¬ 
tudios  hasta  que  les  sean  resueltas 
satisfactoriamente  una  serie  de  exi¬ 
gencias. 

®  También  han  estado  en  huelga 
los  estudiantes  de  la  facultad  de  de¬ 
recho  de  la  Universidad  de  Nariño, 

FALLECIMIENTOS 

S  En  Cali  murió,  el  26  de  enero, 
el  Pbro.  Alfonso  Zawadzky  Colmena¬ 
res.  Había  nacido  en  Cali  en  1886. 
Fundó  y  dirigió  la  revista  Biblioteca 
y  Libros  y  el  semanario  Dios  y  Pa¬ 


tria.  Escribió  numerosos  estudios  de 
carácter  histórico,  entre  los  cuales  se 
cuentan  “Acción  del  clero  en  la  gue¬ 
rra  de  independencia”,  “Las  ciudades 
confederadas  del  Valle  en  1811”,  “El 
dolor  de  Bolívar”,  “Clero  patriota  y 
clero  realista”  etc.  Publicó  además 
dos  volúmenes  de  “Conferencias  so¬ 
bre  temas  religiosos  y  morales”. 

[El  El  16  de  febrero  murió,  en  En¬ 
vigado  (Ant.)  el  escritor  antioqueño 
Fernando  González  Ochoa,  a  los  70 
años  de  edad.  Fue  uno  de  los  escri¬ 
tores  contemporáneos  colombianos 
más  originales.  Escribió  numerosas  o- 
bras;  entre  ellas,  “Viaje  a  pie”,  “Mi 
Simón  Bolívar”,  “El  remordimiento”, 
“Cartas  a  Estanislao”,  “Libro  de  los 
viajes  o  presencias”  etc. 

[El  El  doctor  Jorge  Andrade  Barri¬ 
ga,  quien  fue  director  de  la  Cruz  Ro¬ 
ja  nacional,  falleció  en  Bogotá  el 
17  de  febrero. 

INCENDIOS 

[El  El  23  de  enero  un  voraz  incen¬ 
dio  destruyó  gran  parte  del  caserío 
de  Puerto  Merizalde,  Valle,  situado 
sobre  el  litoral  del  Pacífico. 

[El  Un  nuevo  incendio  se  presentó 
en  Pereira,  el  30  de  enero.  Es  el  ter¬ 
cero  en  tres  meses. 

[El  Un  incendio  que  se  presentó,  el 
28  de  enero,  en  la  calle  principal 
de  Cereté,  Córdoba,  destruyó  varios 
importantes  almacenes. 

[El  En  el  mismo  departamento,  en 
Loriea,  un  violento  incendio  causó, 
el  18  de  febrero,  cuantiosas  pérdidas. 

TRAGEDIA 

En  el  sitio  de  La  Unión,  entre 
Punta  Brava  y  Primavera  (Magd.), 
un  bus  cayó,  el  30  de  enero,  en  el 
río  Cáchira.  Trece  personas  perecie¬ 
ron  y  otras  quedaron  heridas. 
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V  -  CULTURAL 


LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL 

En  declaraciones  para  el  diario  El 
Tiempo  (II,  17),  el  rector  de  la 
Llniversidad  Nacional,  Hernando  Mo¬ 
rales,  se  refirió  a  los  varios  proble¬ 
mas  que  afectan  a  la  universidad. 

De  los  7.548  aspirantes  a  ingresar 
en  la  Universidad  Nacional  6.375 
presentaron  exámenes;  y  de  estos  so¬ 
lo  1.421  obtuvieron  calificaciones  su¬ 
periores  a  3.  Sin  embargo  fueron  ad¬ 
mitidos  2.090  estudiantes.  Las  causas 
del  fracaso  de  estos  bachilleres  las 
atribuye  Morales  a: 

—  malos  profesores 

—  deficiente  instrucción  primaria  y 
mala  educación  familiar 

—  falta  de  equipo  de  enseñanza 

—  desconocimiento  de  la  cultura  me¬ 
dia 

—  falta  de  información  sobre  lo  que 
es  un  examen  de  admisión 

—  falta  de  estudios  básicos  y  de  hu¬ 
manidades 

—  carencia  casi  total  de  orientación 
profesional 

—  carencia  de  vocación. 

Reveló  que  se  están  incubando  tres 
huelgas  en  el  seno  de  la  universidad: 
una  de  profesores,  por  aumento  de 
sueldos;  otra  de  los  empleados,  por 
el  mismo  motivo;  y  la  tercera,  de  los 
estudiantes,  en  señal  de  solidaridad 
con  los  empleados. 

Los  comandos  estudiantiles  de  la 
universidad,  declaró,  están  bajo  el 
control  de  los  extremistas  de  izquier¬ 
da;  aunque  de  los  seis  mil  estudian¬ 
tes  con  que  cuenta  la  universidad 


apenas  una  minoría  de  trescientos  po¬ 
día  ser  calificada  como  agitadora  o 
comunista.  Señaló  que  en  la  facul¬ 
tad  de  sociología,  que  es  la  más  fa¬ 
vorecida  por  la  avuda  económica  de 
los  Estados  LInidos.  es  donde  más 
izquierdistas  hay.  “Es  decir,  que  los 
norteamericanos  les  financian  los  es¬ 
tudios  para  que  hablen  mal  de  ellos’'. 

Más  tarde,  en  una  declaración  con¬ 
junta  con  el  decano  encargado  de  la 
facultad  de  sociología,  declaró  Mo¬ 
rales  que  sus  palabras  sobre  esta  fa¬ 
cultad  no  habían  Sido  cabalmente 
interpretadas.  Solo  dijo:  “Es  curioso 
que  la  facultad  de  sociología,  que 
reciben  bastante  ayuda  norteamerica¬ 
na,  tenga  un  grupo  agitador  de  a- 
lumnos”.  (R.  II,  20). 

CONGELACION  DE  MATRICULAS 

Y  PENSIONES 

Por  decreto  del  23  de  enero,  proce¬ 
dente  del  ministerio  de  educación 
nacional,  fueron  congeladas  las  ma¬ 
trículas  y  pensiones  de  los  colegios. 

La  Confederación  nacional  de  co¬ 
legios  católicos  hizo  pública  su  in¬ 
conformidad  con  esta  medida,  por 
las  siguientes  razones: 

1 .  El  gobierno  carece  de  estudios 
básicos  y  estadísticas  sobre  el  costo  de 
la  educación. 

2.  Hace  aparecer  a  los  planteles  e- 
ducativos  como  simples  explotadores 
y  dignos  de  sanción. 

3.  La  mayoría  de  los  colegios  ha 
reajustado  sus  pensiones  moderada¬ 
mente.  de  acuerdo  con  el  alza  gene¬ 
ral  del  costo  de  la  vida. 

4.  LTna  congelación  de  precios  no 
puede  hacerse  de  una  manera  justa 


(18) 


sin  un  estudio  pormenorizado  de  en¬ 
tradas  y  salidas,  estudio  que  no  ha 
hecho  el  gobierno. 

5.  Una  simple  congelación  de  ma¬ 
trículas  y  pensiones  sin  discrimina¬ 
ción,  como  la  hace  el  decreto,  con¬ 
gela  al  igual  las  pensiones  altas  y  e- 
xageradas,  favoreciendo  la  “explota¬ 
ción”,  y  las  pensiones  bajas,  impi¬ 
diéndoles  subir  a  un  nivel  justo. 

6.  Hay  colegios  que  dan  mucho 
más  que  otros  en  lo  material,  inte¬ 
lectual  y  moral;  querer  nivelarlos  a 
todos  no  solo  sería  injusto  sino  ab¬ 
surdo. 

7.  El  decreto  hace  eco  a  la  cam¬ 
paña  de  prensa  con  que  se  está  me¬ 
noscabando  la  autoridad  y  el  presti¬ 
gio  de  los  maestros,  haciéndolos  apa¬ 
recer  como  simples  mercaderes. 

8.  En  el  presupuesto  nacional  pa¬ 
ra  1964  se  suprimieron  los  auxilios  a 
los  colegios  de  provincia,  por  valor 
de  21  millones  de  pesos. 

9.  El  costo  de  la  educación  por  a- 
lumno  en  los  colegios  oficiales  está 
muy  por  encima  del  costo  por  alum¬ 
no  en  la  mayoría  de  los  colegios  pri¬ 
vados. 

10.  La  justicia  distributiva  exige 
el  reparto  proporcional  del  presupues¬ 
to  de  educación  entre  todos  los  cole¬ 
gios,  oficiales  y  privados,  como  lo  tie¬ 
nen  ya  varios  países  de  Europa  y 
América. 

11.  Todavía  no  se  ha  dado  nin¬ 
guna  ayuda  efectiva  a  la  enseñan¬ 
za  privada,  dentro  del  programa  de 
la  Alianza  para  el  progreso. 

12.  Los  gastos  generales  de  los  co¬ 
legios  son  tales  que  los  presupuestos 
del  ministerio  de  educación  para  sus 
colegios  oficiales  se  agotan  casi  des¬ 
de  la  mitad  del  año  escolar,  y  se  a- 
deudan  sueldos  al  profesorado  hasta 
de  cuatro  meses.  (R.  I,  31). 


El  ministro  de  educación,  Pedro 
Gómez  Valderrama,  respondió: 

1.  El  decreto  3040  de  1960  esta¬ 
bleció  las  juntas  reguladoras  de  ma¬ 
trículas  y  pensiones,  y  ante  esas  jun¬ 
tas  deben  presentarse  las  solicitudes 
de  alzas  de  matrículas  y  pensiones; 
no  existe,  pues,  un  sistema  de  con¬ 
gelación. 

2.  Estas  juntas  están  integradas 
por  persona]  técnico. 

3.  No  es  aceptable  que,  estableci¬ 
do  legalmente  un  procedimiento  pa¬ 
ra  efectuar  los  reajustes,  estos  se  ha¬ 
gan  sin  sujeción  a  dicho  procedi¬ 
miento. 

4.  La  ley  de  presupuesto  ha  in¬ 
cluido,  en  el  presente  año,  auxilios 
para  establecimientos  privados  por  un 
valor  de  más  de  34  millones  de  pe¬ 
sos.  Asimismo  se  han  decretado  au¬ 
xilios  para  los  distintos  departamen¬ 
tos,  que  valen  más  de  42  millones  de 
pesos.  (T.  II,  1). 

EDUCACION 

0  El  5  de  febrero,  el  presidente 
de  la  república  inauguró  los  servicios 
de  la  televisión  educativa  para  las 
escuelas  primarias. 

0  El  embajador  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  Fulton  Freeman,  inauguró  el  l9 
de  febrero  104  aulas  escolares  en 
el  Valle  de  Aburrá  (Medellín  y  sus 
cercanías),  construidas  dentro  del 
programa  de  la  Alianza  para  el  pro¬ 
greso.  (C.  II,  1). 

0  La  fundación  Ford,  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donó  600.000  dólares  a 
la  Universidad  de  los  Andes,  de  Bo¬ 
gotá,  para  el  mejoramiento  de  las  fa¬ 
cultades  de  ingeniería  y  educación. 

HONOR  AL  MERITO 

Fue  otorgada  la  Cruz  de  la  Orden 
de  Boyacá,  por  el  gobierno  nacional, 
al  notable  historiador  santandereano 
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Enrique  Otero  D’Costa.  La  imposi¬ 
ción  tuvo  lugar  en  la  sede  de  la  A- 
cademia  Colombiana  de  Historia. 

CONMEMORACIONES 

Para  conmemorar  el  cuarto  cente¬ 
nario  del  nacimiento  de  Galileo  y  de 
la  muerte  de  Miguel  Angel,  la  Aso¬ 
ciación  colombiana  de  universidades 
y  el  Colegio  máximo  de  las  acade¬ 
mias  de  Colombia  celebraron,  en  bo- 
gotá,  el  18  de  febrero,  un  acto  aca¬ 
démico  en  el  que  hablaron  los  doc¬ 
tores  Andrés  Holguín  y  Enrique  Pé¬ 
rez  Arbeláez. 

LIBROS 

El  La  Academia  colombiana  de  his¬ 
toria  ha  publicado,  como  volumen 
100  de  su  Biblioteca  de  Historia  Na¬ 
cional,  la  obra  de  Fabio  Lozano  y 
Lozano,  Anzoátegui.  Visiones  de  la 
guerra  de  independencia. 

El  La  Universidad  Bolivariana  de 
Medellín,  en  su  colección  Rojo  y  Ne¬ 
gro,  ha  editado  dos  nuevos  volúme¬ 
nes:  Letras  Pastorales  ( Homilías )  de 
Mons.  Tiberio  de  J.  Salazar,  quien 
fue  arzobispo  de  Medellín;  y  Pala¬ 
bras  de  un  viejo  colega ,  ensayos  de 
Jaime  Sanín  Echeverri. 

El  En  la  Biblioteca  Santander,  de 
Bucaramanga,  ha  aparecido  un  nue¬ 
vo  volumen:  José  Camacho  Carreño, 
hijo  de  Prometeo ,  por  Agustín  Ro¬ 
dríguez  Garavito. 

Otros  libros: 

Conducta  sentimental  (poemas),  de 
Sebastián  Salazar  B. 

Educación  estética,  para  la  enseñan¬ 
za  media,  por  Luis  Eduardo  Galvis 
Martínez. 

Album  de  arte  colonial  de  Tanja  (80 
grabados),  por  Santiago  Sebastián . 
Análisis  de  la  moneda  y  de  la  política 
monetaria  colombiana ,  por  Arvids 
Kainins. 


CINCUENTENARIO 

DE  LEMAITRE 

Para  celebrar  su  cincuentenario,  la 
firma  Lemaitre  y  Cía.  organizó  en 
Cartagena  una  exposición  de  pintura 
llamada  del  Caballero  por  el  tema  de 
sus  cuadros.  Participaron  en  ella  va¬ 
rios  artistas  nacionales.  Igualmente 
proyectó  un  corto  cinematográfico  ti¬ 
tulado  Las  murallas  de  Cartagena, 
realizado  por  Francisco  Nordeny. 
TEATRO 

En  Cartagena  se  realizó,  en  la  pri¬ 
mera  quincena  de  febrero,  el  primer 
festival  regional  de  teatro.  Entre  las 
obras  presentadas  se  contaron  Cham- 
bacú,  de  Régulo  Ahumada,  y  Al  con¬ 
vento,  de  Judith  Porto  de  González. 
CINE 

La  crítica  ha  recibido  con  beneplá¬ 
cito  la  película  colombiana  Semáfo¬ 
ro  en  rojo,  dirigida  por  Julián  Soler, 
y  con  argumento  de  José  Caparroso. 
“El  esfuerzo  de  sus  productores  ha 
sido  notable  —comentaba  El  Siglo 
(II,  11)—;  y  creemos  que  ellos  han 
iniciado,  ahora  sí  de  manera  defini¬ 
tiva,  nuestra  incipiente  industria  fíl- 
mica”. 

DEPORTES 

El  Por  primera  vez  en  la  historia 
del  deporte  colombiano,  uno  de  sus 
equipos  de  fútbol  llegó  a  disputar  el 
título  de  campeón  en  el  tercer  cam¬ 
peonato  suramericano  ‘Juventud  de 
América’  jugado  en  Colombia.  Su  ri¬ 
val  fue  el  equipo  del  Uruguay,  que 
obtuvo  el  triunfo  por  1-0.  La  anu¬ 
lación,  por  el  árbitro  Rodolfo  Pérez 
Osorio,  de  un  gol  marcado  por  Co¬ 
lombia  sirvió  de  tema  para  los  co¬ 
mentarios  deportivos  de  la  prensa  du¬ 
rante  la  semana.  Las  cámaras  foto¬ 
gráficas  habían  logrado  captar  la  rea¬ 
lidad  de  la  anotación  colombiana. 

El  En  Bucaramanga  se  jugó  el  déci- 
moctavo  campeonato  nacional  de  fút¬ 
bol. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


Por  JOSE  ANTONIO  CASAS.  S.  I. 


(Del  20  de  Enero  al  20  de  Febrero  de  1964) 


SUMARIO 

Roma  —  Respuesta  del  Papa  a  la  visita  oficial  de  Aldo  Moro.  Felicita¬ 
ción  del  Patriciado  y  Nobleza  romana  al  Pontífice  por  su  viaje 
a  Tierra  Santa.  Exhortación  a  los  Obispos  de  todo  el  mundo.  Co¬ 
mentario  papal  de  su  peregrinación  en  la  audiencia  al  Cuerpo  diplo¬ 
mático  ante  la  Santa  Sede.  Expresiones  acerca  de  la  “Semana  de  la 
Unidad”.  Audiencia  al  Canciller  alemán.  Audiencias  generales  y  su 
alcance  mundial.  Carta  del  Papa  a  Atenágoras.  Radiomensaje  a  los 
niños  norteamericanos.  El  Anuario  Pontificio. 

El  conflicto  del  Canal  de  Panamá  —  Actitud  de  Johnson. 

Francia  y  China  Roja  —  Reacción  en  Europa  y  América. 

Europa  y  América  Latina  —  Visitas  próximas  de  De  Gaulle  y  Lüebke. 
Nuevo  conflicto  con  Cuba:  Guantánamo.  Represalias  de  Castro.  Sus¬ 
pensión  de  la  ayuda  militar  y  económica  norteamericana  a  algunos 
países. 

Relaciones ;  Gran  Bretaña  -  Norteamérica. 

Violencia  —  En  el  Congo.  Desórdenes  en  Chipre. 

Arabes  y  judíos  —  La  cuestión  del  río  Jordán. 

Estados  Unidos  —  Exitos  espaciales,  programas.  Juicio  de  Jack  Ruby, 


ROMA 

La  capital  del  mundo  cristiano,  todavía  bajo  las  inclemencias  del  invier¬ 
no,  continúa  siendo  escenario  de  grandes  sucesos  por  los  que,  con  acepta¬ 
ción  o  con  rechazo,  se  interesa  todo  el  mundo. 

Pero  sobre  todos  los  personajes  y  acontecimientos  sobresale  la  presen¬ 
cia  y  la  actividad  del  Santo  Padre.  Con  serenidad,  energía  y  realismo, 
prosigue  su  servicio  pontifical,  solícito  a  todos  los  problemas  y  espiritual¬ 
mente  presente  en  todos  los  países. 

El  lunes  20  de  enero  recibió  la  visita  oficial  de  Aldo  Moro,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  Italia.  En  su  discurso,  el  Papa  subrayó  el 
significado  que  tenía  respecto  de  las  buenas  relaciones  existentes  entre 
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las  autoridades  italianas  y  el  Pontificado  Romano,  expresando  al  premier 
augustos  deseos  de  que  pudiera  superar  las  dificultades  de  la  hora  actual 
(ya  se  vislumbraban  las  huelgas  presentes),  mediante  la  colaboración  de 
los  buenos  ciudadanos.  Las  palabras  de  Paulo  VI  son  profundamente  orien¬ 
tadoras  : 

“El  nuevo  intercambio  de  honoríficas  expresiones  entre  el  primer 
exponente  del  poder  ejecutivo  italiano  y  esta  Sede  Apostólica  nos  induce 
a  recapacitar  sobre  el  significado,  no  formal  sino  histórico  y  esencial,  que 
es  el  de  las  buenas  relaciones  que  se  han  establecido  en  Italia  entre  los 
dos  poderes;  y  no  solo  por  alegrarnos  de  que  el  arduo  y  secular  problema 
se  manifieste  felizmente  resuelto,  sino  para  celebrar  también  su  prueba 
y  — cabe  decir —  el  ejercicio  de  un  juego  singular  de  leal  y  mutua  obser¬ 
vancia  de  las  respectivas  soberanías  y  al  mismo  tiempo  de  amistosa  y 
moral  armonía,  en  el  deseo  del  bien  y  del  progreso  del  pueblo  italiano 
y  de  una  consiguiente  ventaja  para  el  bienestar  y  la  paz  internacional”. 

Unos  días  antes,  el  14  de  enero,  Paulo  VI  recibía  del  Patriciado  y 

Nobleza  romana  el  saludo  de  Año  Nuevo,  y  en  su  discurso  ponía  de  re¬ 

lieve  el  carácter  espiritual  de  su  potestad  y  las  dimensiones  universales  del 
gobierno  de  la  Iglesia.  Decía  que  ya  no  era  el  soberano  temporal  de  otros 
siglos;  que  la  historia  seguía  su  camino,  y  el  Papa,  aunque  encontraba 
en  la  soberanía  del  Estado  Vaticano  el  escudo  y  el  signo  de  su  indepen¬ 
dencia  de  toda  autoridad  de  este  mundo,  ya  no  podía  ni  debía  ejercer 

más  potestad  que  la  de  sus  llaves  espirituales.  Pero  que  el  Papado,  total¬ 
mente  ocupado  de  sus  funciones  espirituales,  se  había  propuesto  una  acti¬ 
vidad  apostólica  más  amplia.  “El  deber  que  pesa  sobre  la  Santa  Sede, 

de  atender  al  gobierno  de  la  Iglesia  Universal  y  de  entablar  un  coloquio 
apostólico  con  el  mundo  moderno,  hoy  agitado  por  profundas  y  rápidas 
transformaciones,  la  obliga  a  una  visión  realista  de  las  cosas,  que  le  im¬ 
pone,  a  veces  aun  dolorosamente,  elegir  y  preferir,  de  entre  su  herencia 
de  instituciones  y  costumbres,  lo  que  es  esencial  y  vital,  no  para  olvidar 
sino  para  robustecer  sus  verdaderos  compromisos  tradicionales”. 

El  17  de  enero.  Su  Santidad  dirigió  a  los  Obispos  de  todo  el  orbe 
una  exhortación  expresando  el  deseo  de  que  en  toda  la  Iglesia,  sobre  todo 
durante  el  octavario  por  la  Unión  de  las  Iglesias  (18  a  25  de  enero), 
se  consoliden  los  frutos  de  su  peregrinación  a  Tierra  Santa.  Paulo  VI  re¬ 
sumía  así  sus  recuerdos; 

“Con  viva  emoción  recordamos  la  entusiasta  acogida  de  las  multi¬ 
tudes  que,  con  gran  alegría  y  maravilla  de  parte  nuestra,  hemos  encon¬ 
trado  en  todo  lugar,  devotas  y  entusiastas.  Recordamos  aún  los  cordiales 
y  respetuosos  cuidados  de  las  autoridades  de  aquellos  lugares,  que  han 
hecho  todo  lo  posible  por  facilitar  y  hacer  más  grata  nuestra  breve  es¬ 
tancia  en  Tierra  Santa.  Sobre  todo  queda  esculpido  en  nuestro  corazón 
el  encuentro  con  los  jefes  espirituales  de  las  venerandas  Iglesias  de  Orien¬ 
te,  de  las  que  en  el  pasado  escisiones  dolorosas  nos  separaron;  y  de  una 
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manera  especialísima  el  encuentro  con  el  Patriarca  Ecuménico  de  Cons- 
tantinopla,  también  él  peregrino  a  Tierra  Santa.  Con  él  Nos  hemos  inter¬ 
cambiado  el  beso  santo  que  se  dan  los  discípulos  de  Cristo;  juntos  hemos 
leído  la  plegaria  solemne  hecha  por  Cristo  al  Padre  antes  de  su  Pasión 
para  pedirle  la  unidad  de  sus  discípulos,  para  que  el  mundo  crea;  juntos 
hemos  rezado  el  Padre  Nuestro  que  nos  hace  invocar  a  Dios  como  Pa¬ 
dre  Nuestro  y  nos  enseña  el  perdón  recíproco  de  las  ofensas;  acontecimien¬ 
tos  estos  que  Nosotros  queremos  considerar  como  las  primicias  de  una 
unión  total  en  la  única  Iglesia  de  Cristo,  aunque  esta  unión  está  todavía 

lejana.  En  fin,  nunca  podremos  olvidar  el  homenaje  tan  alegre,  tan 

afectuoso  y  grandioso  que  nos  tributó  al  regreso  la  ciudad  de  Roma,  que 
en  aquella  memorable  circunstancia  dejó  sentir  al  humilde  sucesor  de 

Pedro,  más  íntimos  y  suaves  que  nunca,  los  vínculos  que  lo  unen  a  su 
amadísima  Diócesis”. 

El  25  de  enero,  el  Papa  recibió  a  los  Jefes  de  Misión  del  Cuerpo  Di¬ 
plomático  acreditado  ante  la  Santa  Sede,  deseosos  de  expresar  al  Papa  su 

felicitación  por  el  viaje  apostólico  a  Palestina. 

Respondiendo  a  las  palabras  del  Decano,  Barón  Próspero  Poswick,  Em 
bajador  de  Bélgica,  dijo  el  Pontífice: 


“Este  viaje  — eminentemente  de  carácter  religioso —  ha  tenido  un  eco 
inesperado  ante  las  autoridades  civiles  y  ante  la  opinión  pública;  por  ello 
ha  adquirido  dimensiones  mundiales...  ¿A  qué  se  debe  un  interés  tan  ge¬ 
neral  — y  para  muchos  una  emoción  tan  sincera  e  intensa —  a  propósito 
de  la  peregrinación  del  Papa  a  los  lugares  santos?  ¿Por  qué  tan  múltiples 
manifestaciones  de  deferencia  y  entusiasmo  por  parte  de  autoridades  y 
pueblos  en  su  mayoría  ajenos  a  la  fe  cristiana?  ¿No  hay  acaso  en  este 
homenaje  espontáneo,  tributado  al  jefe  de  la  Iglesia  Católica,  una  se¬ 
ñal  alentadora  de  un  deseo,  de  una  expectativa,  de  una  aspiración  de 
los  hombres  de  nuestro  tiempo  hacia  los  valores  morales  y  espirituales 
que  ellos  ven  representados  en  la  persona  del  Papa?  Todo  el  ideal  de 
dignidad,  de  paz  y  de  fraternidad  al  que  es  tan  sensible  el  mundo  mo¬ 
derno,  ‘toda  esta  grande  corriente  que  encarna  la  Santa  Sede’  — para 
usar  la  expresión  de  vuestro  Decano —  fue  reconocido  y  aclamado  en 
nuestra  humilde  persona”. 

Ponderó  el  Papa  que  las  ovaciones  de  las  multitudes  le  hacían  expe¬ 
rimentar  su  paternidad  universal  y  el  carácter  permanente  de  una  misión 
que  supera  todas  las  fronteras  para  abrazar  a  toda  la  humanidad,  "y  ha¬ 
cia  la  que  se  orienta  en  algunos  momentos  privilegiados  esta  misma  hu¬ 
manidad  como  hacia  el  polo  de  la  unidad,  de  la  verdad  y  de  la  paz  a  que 
aspira”. 

Refiriéndose  a  la  “semana  de  la  unidad”,  que  terminaba  ese  mismo 
día,  el  Papa  tuvo  sublimes  expresiones  acerca  de  “esta  grande  visión  de 
la  unidad  en  marcha”. 

“Unidad  de  los  cristianos  y  unidad  del  mundo:  en  estas  dos  direc¬ 
ciones  se  ha  dado  un  nuevo  paso,  se  ha  puesto  una  nueva  piedra  miliar. 
Permitidnos  que  os  digamos  que  vuestra  adhesión  es  para  Nos  un  pre¬ 
cioso  estímulo  en  la  prosecución  de  nuestro  camino... 
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Agradecemos  a  vuestro  Decano  el  que  haya  hablado  tan  bien  de 
esta  grande  causa  de  la  paz  y  de  la  unión.  Igualmente  agradecemos  por 
haber  evocado  la  figura  del  grande  Apóstol  de  quien  quisimos  tomar  el 
nombre.  Un  precioso  recuerdo  está  ligado  a  esta  fiesta  de  la  conversión 
de  San  Pablo:  la  misma  que  escogió,  hoy  hace  cinco  años  exactamente, 
Juan  XXIII  para  lanzar  el  primer  anuncio  del  Concilio  Ecuménico,  que 
es  por  excelencia  obra  de  paz  y  de  unión”. 

El  29  de  enero,  el  Papa  recibió  al  canciller  alemán,  Ludwig  Erhard, 
quien  viajó  a  Roma  para  entablar  conversaciones  con  el  gobierno  italiano 
en  relación  con  la  decisión  en  favor  de  una  fuerza  nuclear  multilateral. 
El  Papa  ponderó  la  estima  de  sus  antecesores  y  la  suya  propia  por  el  país 
germano. 

Como  de  costumbre,  el  Santo  Padre  concede  audiencia  general  los  miér¬ 
coles,  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  En  ellas,  con  brevedad  y  sencillez,  va 
recordando  profundas  verdades;  suele  hablar  en  varios  idiomas,  haciendo 
vibrar  el  alma  de  los  peregrinos  al  oír  al  Padre  Común  expresarse  con 
elocuencia  en  sus  propios  idiomas.  En  la  audiencia  del  5  de  febrero,  Pau¬ 
lo  VI  comenzó  diciendo: 

“¿Quién  es  el  Papa  ...  El  Señor  mismo  quiso  definir  la  persona  de 
quien  El  elegía  como  primero  de  sus  discípulos,  por  su  función,  por  la 
misión  que  le  confería.  Ya  no  se  llamaría  Simón,  nombre  de  origen,  sino 
Pedro,  nombre  de  oficio,  por  donde  se  ve  que  Jesús  daba  al  elegido  una 
virtud  particular  y  un  oficio  especial,  simbolizados  ambos  en  la  imagen  de 
la  piedra...  Para  quien  tenga  un  poco  de  conocimiento  o  alguna  expe¬ 
riencia  de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  la  palabra  de  Jesús  a 
Pedro  se  revela  así  en  su  audacia  divina,  que  vence  la  debilidad  humana 
y  desafía  la  caducidad  de  las  construcciones  fundadas  sobre  la  arena 
del  tiempo.  Un  milagro  de  equilibrio,  de  resistencia,  de  vitalidad,  que  en¬ 
cuentra  su  explicación  en  la  presencia  de  Cristo  en  la  persona  de  Pedro”. 

El  6  de  febrero,  las  agencias  internacionales  publicaron  el  texto  de 
una  carta  de  Paulo  VI  al  Patriarca  Atenágoras;  esta  carta  fue  leída  en 
el  Santo  Sínodo  de  Constantinopla.  El  Papa  agradecía  la  visita  del  metro¬ 
polita  de  Thyatira,  enviado  por  Atenágoras  para  testimoniar  su  reconoci¬ 
miento  por  el  viaje  papal  a  Oriente,  y  veía  en  esta  actitud,  no  obstante 
las  divergencias,  la  permanencia  del  único  sacrificio  de  Cristo. .  .  "Quiera 
Dios  —terminaba  el  Papa—  que  una  abundante  efusión  de  gracias  sobre 
toda  la  Iglesia  sea  el  fruto  de  esta  reanudación  de  contacto  entre  la  anti¬ 
gua  Sede  de  Roma  y  el  venerable  Patriarcado  de  Constantinopla”. 

El  Patriarca  Atenágoras,  una  vez  leído  el  mensaje,  elogió  a  la  persona 
"ilustre  y  luminosa  de  Paulo  VI”. 

El  jueves  13  de  febrero,  el  Papa  concedió  una  audiencia  a  las  direc¬ 
tivas  de  las  Cámaras  de  Comercio  de  Italia;  y  en  su  aplaudido  discurso 
expresaba : 
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“En  la  vida  de  una  nación  moderna  la  parte  económica  adquiere  ca¬ 
da  vez  mayor  desarrollo...  En  nuestro  tiempo  prevalecen  los  problemas 
de  la  vida  económica,  ya  sea  para  adquirir  los  bienes  y  hacerlos  útiles  a 
la  vida  humana  y  social,  ya  sea  para  elevar  el  tenor  de  vida  y  que  sea 
digna.  La  conciencia  de  las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  sacerdote 
y  los  hombres  de  negocios  motivan  la  presente  visita.  Es  un  consuelo  sa¬ 
ber  que  el  mundo  moderno  reconoce  y  aprecia  estos  vínculos  en  una  luz 
espiritual  superior”. 

Por  último,  en  un  radiomensaje  a  los  seis  millones  de  niños  que  asis¬ 
ten  a  las  escuelas  católicas  norteamericanas,  el  Papa  abrió  la  décima  octava 
campaña  para  recolectar  fondos  en  favor  de  los  necesitados  de  todo  el  mun¬ 
do,  organizada  por  la  Jerarquía  católica  de  los  Estados  Unidos.  Decía  el 
Santo  Padre: 

“El  Papa,  que  es  el  Padre  de  todos,  tiene  un  interés  especial  por 
eso-s  niños  menos  privilegiados  que  tienen  que  afrontar  muchos  sufrimien¬ 
tos.  El  Papa  se  preocupa  por  esos  niños  que  por  la  noche  se  acuestan 
con  hambre,  y  que  no  tienen  ropa  suficiente  para  defenderse  del  frío 
del  invierno  o  del  calor  del  sol  tropical,  y  que  están  privados  de  sus 
padres,  de  un  hogar  y,  aun  a  veces,  de  una  patria.  El  corazón  del  Papa 
se  angustia  por  los  sufrimientos  de  los  niños  que  recientemente  han  pa¬ 
decido  los  efectos  de  graves  calamidades...”. 

A  mediados  de  enero  apareció  el  Anuario  Pontificio  de  1964.  En  1.800 
páginas  de  admirable  presentación  se  puede  apreciar,  como  en  un  pano¬ 
rama  exacto,  la  organización  de  la  Iglesia  Católica  en  todo  el  mundo.  Al¬ 
gunos  datos:  Sacro  Colegio,  78  Cardenales;  Patriarcas  residenciales  11;  Se¬ 
des  Metropolitanas  residenciales,  358;  Sedes  arzobispales,  51;  Sedes  episco¬ 
pales,  1.521;  Arzobispos  y  Obispos  residenciales,  1.642;  Sedes  episcopales 
titulares,  1.734;  Arzobispos,  Obispos  titulares  con  función  de  Nuncios,  De¬ 
legados,  Vicarios  apostólicos.  Auxiliares  y  Coadjutores,  1.004;  Vicariatos  Apos¬ 
tólicos,  128;  Prefecturas  Apostólicas,  96. 


EL  CONFLICTO  DEL  CANAL 

Durante  el  mes  y  10  días  que  han  seguido  a  la  disputa  de  Panamá 
con  Estados  Unidos  sobre  la  revisión  de  los  tratados,  se  han  operado  pocos 
cambios.  El  interés  mundial  también  ha  virado  hacia  otros  temas  mien¬ 
tras  el  gobierno  del  presidente  Chiari  ha  pedido  la  inmediata  constitución 
del  Organo  de  Consulta  de  Cancilleres  americanos,  y  el  presidente  Johnson 
ha  declarado  a  la  Comisión  Interamericana  de  la  Paz  “que  estamos  dis¬ 
puestos  a  abordar  sin  limitaciones  ni  retrasos  un  completo  y  franco  examen 
de  todos  los  problemas  que  existen  entre  nuestros  dos  países”.  El  gobierno 
panameño  acusó  a  los  Estados  Unidos  de  “agresión  armada”  y  decretó  me¬ 
didas  de  austeridad  al  experimentar  dificultades  económicas.  Poco  se  ha 
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avanzado  en  este  problema,  y  la  OHA  recibe  acusaciones  e  informes  de  las 
dos  partes,  aunque  se  pronostica  un  arreglo  satisfactorio. 

FRANCIA  Y  CHINA  ROJA 

Simultáneamente,  el  Occidente  se  sorprendió  por  la  decisión  de  De 
Gaulle  de  entablar  relaciones  diplomáticas  con  China  comunista,  recono¬ 
ciendo  el  gobierno  de  Mao.  El  jefe  de  la  V  República  obró  también  con 
independencia  en  esta  decisión,  como  antes  en  el  problema  del  Mercado 
Común  Europeo.  En  rueda  de  prensa  el  presidente  dijo: 

"Todo  lo  que  se  refiere  a  Asia  concierne  a  China;  y  nada  puede 
hacerse  sin  China,  ni  la  paz  ni  la  guerra.  Por  lo  tanto,  si  se  quiere  que  haya 
paz  en  el  Extremo  Oriente  hay  que  escuchar  a  los  chinos  y  dejarse  escu¬ 
char  de  ellos”. 


Para  el  gobierno  norteamericano  este  paso  del  general  De  Gaulle  es 
“desafortunado”.  Aunque  ya  se  han  enviado  misiones  recíprocas  para  tratar 
asuntos  “culturales”  y  comerciales,  las  relaciones  oficiales  comenzarán  den¬ 
tro  de  dos  meses. 

En  donde  causó  mayor  disgusto  fue,  quizá,  en  Alemania,  donde  la 
alianza  franco-germana  ha  ido  fortaleciéndose  desde  hace  dos  años,  cuan¬ 
do  De  Gaulle  fue  recibido  triunfalmente  en  la  República  Federal.  Pero 
Alemania  no  puede  desconocer  la  injusta  agresión  que  soporta  del  co¬ 
munismo  ni  la  infamia  del  muro  de  Berlín. 

Como  era  de  esperarse,  el  generalísimo  Chiang  Kai-Shek  anunció  en 
el  acto  el  rompimiento  de  relaciones  diplomáticas  con  París.  Eliminado  es¬ 
te  obstáculo,  el  gobierno  francés  y  el  chino-comunista  anunciaron  los  nom¬ 
bres  de  sus  respectivos  encargados  de  negocios. 

En  la  Ciudad  Luz  se  abrió  una  exposición  de  productos  chinos,  entre 
los  que  sobresalían  los  kimonos  de  seda  y  el  vino  de  arroz. 


EUROPA  Y  AMERICA  LATINA 

En  la  última  semana  de  enero  De  Gaulle  anunció  que  daría  ayuda 
económica  a  América  Latina  hasta  el  límite  de  sus  recursos;  y  su  ministro 
de  información,  Alain  Peyreffite,  convocó  una  rueda  de  prensa  para  in¬ 
formar  del  viaje  del  presidente  De  Gaulle  a  varios  países  suramericanos, 
entre  ellos  Colombia;  el  anuncio  fue  dado  con  espectacularidad  parisina  al 
calificarlo  como  “el  acontecimiento  del  año  1964”.  Y  según  las  palabras  del 
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ministro  “permitirá  a  Francia  desempeñar  un  papel  en  partes  del  mundo 
de  donde  estaba  más  o  menos  ausente.  .  .  Pero  sería  absurdo  ver  en  ese 
viaje  una  rivalidad  entre  Europa  y  Norteamérica”. 

También  el  presidente  de  Alemania,  Heinrich  Lüebke,  ha  anunciado 
visita  oficial  a  Chile,  Perú,  Argentina  y,  tal  vez,  Colombia. 

En  Londres  se  han  iniciado  conversaciones  para  inducir  al  capital  pri¬ 
vado  a  intervenir  en  América  Latina.  El  proyecto  ha  tenido  entusiasta  apro¬ 
bación  del  primer  ministro,  Douglas  Home. 


NUEVO  CONFLICTO  CON  CUBA 

La  marina  norteamericana  capturó  cuatro  barcos  pesqueros  cubanos  en 
aguas  territoriales  yanquis.  Como  represalia,  Fidel  Castro  cortó  desde  el  jue¬ 
ves  6  de  febrero  el  suministro  de  agua  potable  a  la  base  de  Guntánamo. 
Establecida  por  acuerdo  firmado  entre  los  presidentes  de  Cuba  y  Estados 
Unidos  (Thomas  Estrada  Palma  y  Theodore  Roosevelt)  en  1903,  fue  no¬ 
tablemente  ampliada  durante  la  segunda  guerra  mundial.  Actualmente  tie¬ 
ne  unos  1.400  edificios,  con  instalaciones  que  representan  una  inversión 
de  unos  76  millones  de  dólares.  Además  de  los  muelles  tiene  instalaciones 
para  reparación  de  barcos,  dos  aeropuertos,  grandes  bodegas,  edificios  de 
administración,  hospitales,  zona  residencial,  escuelas  y  sitios  de  recreo.  Los 
gastos  de  mantenimiento  subían  a  8.300.000  dólares  al  año. 

La  prensa  mundial  comentó  que  el  verdadero  perjudicado  era  el  mis¬ 
mo  gobierno  comunista  cubano.  Porque  la  venta  de  agua  suponía  una  en¬ 
trada  de  14.000  dólares  mensuales,  y  3.000  ciudadanos  cubanos  hallaban 
empleo  en  las  instalaciones  militares. 

El  presidente  Johnson  ordenó  tomar  enérgicas  medidas  de  seguridad: 
construcción  de  una  planta  para  utilizar  el  agua  del  mar  y  retiro  gradual  de 
civiles  y  familiares  del  personal  militar  acupado  en  la  base. 

Nuevamente  se  oyeron  las  consabidas  arengas  de  Fidel  Castro  acusan¬ 
do  de  “agresión”  al  “imperialismo  yanqui”  y  no  disimulando  su  propósito 
de  asumir  el  control  total  de  la  base.  La  agencia  Tass  calificó  la  actitud 
norteamericana  de  “piratería”,  aplaudiendo  la  actitud  del  dictador  rojo  del 
Caribe. 

Los  pesqueros  cubanos  regresaron  a  Cuba  después  de  haber  pagado 
las  multas;  y  el  acueducto  de  Guantánamo  fue  desmantelado  para  evitar  la 
acusación  de  “robo  de  agua”  por  parte  de  Castro. 
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Pero  el  verdadero  resultado  de  este  pequeño  conflicto  fue  la  decisión 
del  gobierno  norteamericano  de  suspender  su  ayuda  militar  y  económica  a 
ios  países  que  permiten  a  sus  barcos  transportar  a  Cuba  productos  califica¬ 
dos  como  estratégicos  para  la  supervivencia  del  gobierno  castrista.  La  deci¬ 
sión  es  absolutamente  lógica  en  relación  con  el  bloqueo  militar  decretado 
por  Kennedy  en  1962.  Los  primeros  países  afectados  son  Gran  Bretaña, 
Francia  y  Yugoeslavia.  Se  ha  pedido  a  los  gobiernos  de  España  y  Ma¬ 
rruecos  que  fijen  una  política  definitiva  con  respecto  a  Cuba.  En  reali¬ 
dad,  la  actitud  hacia  ambos  países  ha  sido  menos  severa  en  atención  a  las  ba¬ 
ses  altamente  estratégicas  para  la  defensa  de  Europa  y  el  Medio  Oriente. 

RELACIONES  GRAN  BRETAÑA  -  NORTE  AMERICA 

Los  temores  de  un  serio  desacuerdo  entre  las  dos  potencias  por  la  ven¬ 
ta  de  buses  ingleses  al  gobierno  de  Castro  se  desvanecieron  mediante  la 
visita  del  premier  inglés  a  Washington  en  la  segunda  semana  de  febrero. 
El  acuerdo  conjunto  precisa  los  dos  puntos  claves  del  momento  político  mun¬ 
dial,  en  los  cuales  se  hallan  comprometidas  ambas  potencias.  Inglaterra  ra¬ 
tifica  su  apoyo  a  la  política  norteamericana  en  el  Vietnam  del  Sur,  y 
Estados  Unidos  reafirma  su  determinación  de  fomentar  la  independencia 
pacífica  de  Malasia.  Por  el  primer  acuerdo  se  rechaza  la  propuesta  de  De 
Gaulle  para  la  neutralización  del  suroeste  del  Asia;  y  por  el  segundo  se  ad¬ 
vierte  a  Sukarno  que  desista  de  su  amenaza  bélica  sobre  la  recién  creada 
república. 

Los  jefes  de  ambos  gobiernos  declararon  que  la  búsqueda  de  la  paz, 
en  seguridad  y  cooperación  con  sus  aliados,  es  su  primera  responsabilidad; 
que  deben  salvaguardar  la  estabilidad  y  la  integridad  de  todos  los  países 
del  mundo  libre,  no  solo  protegiendo  la  paz  sino  también  fomentando  el  co¬ 
mercio  mundial  y  el  progreso  económico  de  todos. 

Sir  Alee  Douglas  Home  declaró  que  el  Reino  Unido  no  venderá  ar¬ 
mas  a  Castro,  ni  le  brindará  ayuda  económica;  que  únicamente  ha  ofrecido 
garantías  a  las  firmas  que  comercian  con  Cuba.  Pero  que  este  mismo  co¬ 
mercio  había  descendido  de  15  millones  de  libras  esterlinas  en  1959  a  dos 
millones  en  1963. 


VIOLENCIA  EN  EL  CONGO 

* 

Las  Naciones  Unidas  tuvieron  que  reducir  la  fuerza  militar  que  sostie¬ 
ne  el  orden  en  la  excolonia  del  Congo,  “por  falta  de  fondos”,  según  de- 


claró  U  Thant.  Pero  en  seguida  se  vio  que  el  gobierno  de  Leopoldville, 
presidido  por  Cyrille  Adoula,  era  incapaz  de  controlar  la  tempestuosa  na¬ 
ción.  En  la  provincia  de  Kwilu  hordas  salvajes  se  lanzaron  a  la  violencia. 
Fueron  asesinados  tres  sacerdotes  católicos  belgas,  una  misionera  protestan¬ 
te  norteamericana  y  varios  más.  El  terror  cundió  por  toda  la  comarca,  y 
fue  necesaria  la  evacuación  de  blancos  —misioneros  y  técnicos—.  Los  amo¬ 
tinados  obraron  bajo  el  mando  de  un  tal  Mulele,  antiguo  ministro  de 
educación  en  el  régimen  del  asesinado  Patrice  Lumumba,  adiestrado  en 
Pekín.  La  violencia  era  abiertamente  comunista. 

El  Papa  Paulo  VI,  en  las  alocuciones  de  esos  días,  expresó  su  amar¬ 
gura  por  los  violentos  sucesos.  La  Asamblea  de  las  Naciones  Unidas  acor¬ 
dó  destinar  18  millones  de  dólares  para  conservar  la  fuerza  militar  en 
el  Congo  hasta  mediados  de  1964. 

DESORDENES  EN  CHIPRE 

La  guerra  interna  de  Chipre,  entre  turcos  y  griegos,  se  ha  intensifi¬ 
cado  sangrientamente.  La  pequeña  isla,  considerada  por  Roger  Geraud  co¬ 
mo  “un  verdadero  portaviones  natural,  punto  de  apoyo  aéreo  occidental 
en  el  Mediterráneo  orientar’,  viene  preocupando  al  Consejo  de  Seguridad 
de  las  Naciones  Unidas  y  a  los  diplomáticos  de  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos.  Gobernada  por  el  Arzobispo  Makarios,  es  un  punto  estratégico  de 
primer  orden,  y  ha  sido  foco  permanente  de  conflictos  entre  Grecia  y  Tur¬ 
quía  desde  que  obtuvo  su  independencia  en  1960. 

Compuesta  por  unos  450.000  griegos  y  unos  100.000  turcos,  estalló 
peligrosamente  en  diciembre  de  1963  cuando  su  presidente  propuso  la  re¬ 
visión  de  los  tratados  (Cfr.  REVISTA  JAVERIANA,  feb.  1964,  p.  (33). 
Desde  entonces  los  combates  han  sido  continuos  en  Nicosia,  Limasol  y  otras 
ciudades  importantes.  El  envío  de  tropas  por  parte  de  Inglaterra  resultó  in¬ 
fructuoso.  Han  surgido  varias  propuestas,  como  la  formación  de  una  fuer¬ 
za  de  seguridad  de  la  OTAN,  de  la  cual  Grecia  y  Turquía  son  miembros; 
pero  no  ha  sido  admitida  por  el  presidente  Makarios,  quien  lucha  por  im¬ 
pedir  la  partición  de  la  isla  y  mantener  el  predominio  griego. 


ARABES  Y  JUDIOS 

El  moderno  y  poderoso  Estado  de  Israel,  en  su  afán  de  convertir  el 
desierto  del  Negev  en  un  valle  feraz,  ha  ideado  un  proyecto  para  desviar¬ 
las  aguas  del  río  Jordán.  Este  plan,  como  en  general  el  éxito  de  los  israe- 
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líes  en  sus  kitbutz,  ha  producido  el  milagro  de  unir  a  los  distintos  jefes 
árabes.  Siete  presidentes,  tres  monarcas,  un  premier  y  un  jeque  acaban 
de  celebrar  un  “Concilio”  en  el  Cairo,  coincidiendo  por  lo  menos  en  una 
cosa:  en  su  aversión  al  diminuto  Estado  de  Israel.  El  creador  de  la  Repú¬ 
blica  Arabe  Unida,  Nasser,  convenció  a  sus  correligionarios  de  que  ellos 
mismos  podrían  adelantarse  a  los  hebreos  desviando  los  afluentes  que  sur¬ 
ten  al  río  bíblico  en  la  zona  del  Mar  de  Galilea.  Pero  necesitan  por  lo 
menos  de  200  millones  de  dólares.  En  un  reportaje  al  diario  “Al  Ahramo”,  Nas¬ 
ser  declaraba : 

“Una  segunda  guerra  en  Palestina  parece  inevitable.  .  .  Nuestra  in¬ 
quietud  no  proviene  de  las  aguas  del  Jordán  que  quieren  los  israelíes, 
ni  de  la  tierra  que  se  proponen  colonizar  trayendo  extranjeros.  Lo  que 
importa  es  no  permitirles  que  se  fortifiquen  e  impongan  su  dominio  en 
la  tierra  que  han  usurpado...”. 

ESTADOS  UNIDOS:  EXITOS  ESPACIALES  Y  PROGRAMAS 

El  cohete  “Saturno  I”,  de  17  toneladas  de  peso,  fue  exitosamente  co¬ 
locado  en  órbita.  El  “Ranger  6”  alunizó  en  “El  Mar  de  la  Tranquilidad”, 
pero  por  daños  de  última  hora  no  transmitió  las  fotografías  de  la  Luna 
en  los  últimos  diez  minutos  de  su  fantástico  vuelo. 

El  Senado  norteamericano  aprobó  una  reducción  de  impuestos  por 
11.600  millones  de  dólares.  En  realidad,  la  iniciativa  puesta  en  práctica 
por  el  presidente  Johnson  se  debe  a  J.  F.  Kennedy.  Los  economistas  del 
gobierno  pronostican  que  en  este  año  de  1964  este  ahorro  de  7.000  millo¬ 
nes  de  dólares  dará  lugar  a  un  aumento  de  12.000  millones  de  dólares 
en  desembolsos  de  los  consumidores  y  del  sector  de  las  empresas.  Siguien¬ 
do  la  misma  causa,  resultará  un  aumento  de  unos  27.000  millones  de  dó¬ 
lares,  o  sea,  de  casi  un  5%  en  el  producto  nacional  bruto,  que  para  fines 
del  año  será  de  unos  635.000  millones. 

El  presupuesto  nacional  de  los  Estados  Unidos  es  de  97.900  millo¬ 
nes  de  dólares  para  este  año,  y  quizá  para  el  próximo  aumente  en  unos 
2.000  millones.  Ante  los  temores  que  han  expresado  algunos  economistas, 
fuera  de  los  círculos  oficiales,  Douglas  Dillon,  secretario  de  hacienda,  ex¬ 
presó:  “Aplazar  una  revisión  impositiva  hasta  que  desaparezca  el  déficit, 
es  diferir  el  crecimiento  económico  y  los  mismos  créditos  que  de  ello  de¬ 
penden  ...  La  mejor  forma  de  equilibrar  el  presupuesto  consiste  en  equili¬ 
brar  la  economía”  (Visión,  6  de  marzo,  N9  10,  pág.  41). 

El  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  anunció  que  sus  países  miem¬ 
bros  acordaron  aumentar  el  capital  autorizado  de  la  institución,  de  850 
millones  de  dólares  a  2.150  millones. 
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EL  JUICIO  DE  JACK  RUBY 


A  sesenta  metros  del  sitio  en  donde  el  presidente  Kennev  cayó  mor¬ 
talmente  herido  ha  empezado  el  juicio  del  asesino  de  Lee  Harvey  Oswald. 
La  primera  diligencia  ha  sido  elegir  un  jurado  de  12  miembros.  De  800 
candidatos  adscritos  solamente  han  sido  escogidos  2.  La  defensa  sostiene 
que  el  juicio  debe  celebrarse  en  una  ciudad  “neutral”,  es  decir,  fuera  de 
Dallas.  Su  argumento  principal  es  que  la  población  de  Dallas  ha  sido 
“envenenada”  por  la  prensa,  la  radio  y  la  televisión,  lo  que  crea  ideas  pre¬ 
concebidas  en  los  miembros  del  jurado.  La  acusación  sostiene  que  sí  es 
posible  formar  este  jurado,  y  que  Ruby  debe  ser  enviado  a  la  silla  eléctrica. 


Este  es  el  resumen  del  “extraño  momento  mundial”  que  vivimos,  en 
frase  de  Jaume  Miravitlles,  en  su  columna  del  diario  caleño  “Occidente”. 
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IMPORTANTE: 

LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección: 

Carrera  5.°  N°  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 

No  respondemos  por  lo  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-81  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  Administración  de  la  Revista 


BANCO  CAFETERO 


BALANCE  CONSOLIDADO  EN  DICIEMBRE  31  DE  1963,  PRESENTADO  A  LA  SUPERINTENDENCIA  BANGARIA 
ACTIVO  PASIVO 


Caja  y  Depósitos  en  el  Banco  de  la  República: 

De  la  Sección  Comercial  .  $  49.195.566.66 

De  la  Sección  de  Ahorros  .  4.260.719.64 

Depósitos  en  otros  Bancos  del  pais  ...  13.991.632.78 

Remesas  en  tránsito  de  cheques  negociados  . 

Divisas  libres  . 

Depósitos  en  el  Banco  de  la  República 
reducidos  a  moneda  legal.  Dimsas 


988.02 


libres 


39.560.546.75 


Corresponsales  extranjeros.  Reducidos 

a  moneda  legal  . 

Acciones  del  Banco  de  la  República  . 

Inversiones  en  valores  mobiliarios. 

Obligatorias  .  44.985.083.43 

Inversiones  en  valores  mobiliarios. 

Voluntaria^  .  25.129.337.39 

Inversiones  en  valores  mobiliarios. 

Del  encaje  .  21.336.200.00 

Inversiones  de  la  Sección  de  Ahorros. 

Obligatorias  .  49. 907 . 694 . 1 

Voluntarias  .  1.000. 000. 00 

Préstamos  y  Descuentos: 

Descontables  en  el  Banco  de  la  Re- 

pública :  Sección  Comercial  .  117.643.341.37 

Sección  de  Ahorros  .  21.000.000.00 

No  descontables  en  el  Banco  de  la 

República :  Sección  Comercial  .  376.271.761.61 

Otros  no  descontables  en  el  Banco 

de  la  República  .  33.481.749.81 

Descontados  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública  .  126.740.960.49 

Préstamos  concedidos  por  pagar  ....  8.577.200.00 


i  67.447.919.08 
110.829.006.92 

39.561.534.77 

64.254.839.79 

22.975.124.34 


91.450.620.82 

50.907.694.13 


56.215.418.48 


Suministros  con  fondos  del  FIP  . 

Deudores  varios:  En  moneda  legal  ... 

En  otras  especies  reducidas  a  mone¬ 
da  legal  .  1(M  .735. 382, 07 

Avales  otorgados:  En  moneda  legal  ..  28.009.679.38 

En  otras  especies  reducidas  a  mone¬ 
da  legal  . 42.975.561.24 

Bienes  recibidos  en  pago:  Finca  Raíz  1.000.468.62 
Muebles,  maquinarias  y  equipos  ....  _ 16.059.74 

SUB-TOTAL . 

Finca  raíz  para  construcción  .  18.098.202.00 

Edificios  para  el  Banco  en  construcción  3.918.806.72 


683.715.013.28 

1.639.000.00 

160.950.800.55 

70.985.240.62 

1.016.528.36 


Edificios  para  oficinas  del  Banco 
Menos  Depreciación  . 


46.989.415.63 

4.354.701.81 


Muebles,  equipos  y  enseres  .  22.639.810.34 

Menos  Depreciación  .  8.623.081.15 

Activos  diferidos  . 

Valorizaciones: 

De  Acciones  Banco  de 

la  República  .  $  1.465.561.94 

De  otros  Activos  ....  8.932.633.94  10.398.195.88 

Desvalorizaciones  .  7.614.847.21 


1.365.733.322.66 

22.017.008.72 

42.634.713.82 

14.016.729.19 

6.768.085.40 


2.783.348.67 


CONTRATOS  EN  DIVISAS  CON  PACTO 
DE  RETROVENTA 

Deudores:  En  moneda  legal  .  11.880.725.00 

Ajuste  de  cambios  .  138.364.318.03 

TOTAL  DEL  ACTIVO .  1.604.198.251.49 

Cuentas  de  orden  . 


11.880.725.00 


3.792.954.221.59 


El  Gerente  General 
JORGE  OSPINA  DELGADO 


El  Auditor  General 
RAFAEL  MONTEJO  ESCOBAR 


Depósitos  y  otras  exigibilidades,  a  la 
vista  y  antes  de  30  días: 

En  moneda  legal  .  $ 

En  otra?  especies  reducidas  a  mo¬ 
neda  legal  . 

Depósitos  y  otras  exigibilidades  des¬ 
pués  de  30  días: 

En  moneda  legal  . 

En  otrae  especies  reducidas  a  mo¬ 
neda  legal  . 

Corresponsales  extranjeros.  Reduci¬ 
dos  a  moneda  legal  . 

Depósitos  de  Ahorros  . 

Sección  Fiduciaria:  Acreedores  y  De¬ 
pósitos  . 

Préstamos  y  Descuentos  en  el  Ban¬ 
co  de  la  República: 

Descuentos  . 

Banco  de  la  República.  Suministros 
con  fondos  del  FIP  . 


633.834.642.95 

76.053.319.26  $  709.887.962.21 


38.696.528.60 

69.258.356.60 


1.905.859.73 


126.740.960.49 


SUB-TOTAL. 


Sucursales  y  Agencias  . 

Cesantías  consolidadas  . 

Diferido:  Abonos  diferidos  . 

Intereses,  comisiones  y  arrenda¬ 
mientos  recibidos  por  anticipado  .  . 
Otros  pasivos  diferidos  . 

Responsabilidades  por  avales  . 

Pasivos  estimados  y  provisiones  .  .  . 

Capital:  Autorizado  $  200.000.000.00 
Acciones  por  sus¬ 
cribir  (resta)  ....  62.500.000.00 

$  137.500.000.00 


42.304.474.80 

9.622.010.06 

7.635.350.46 


107.954.885.20 


12.559.383.89 

69.218.413.77 

1.905.859.73 


126.740.960.49 

1.639.000.00 

1.029.906.465.29 

55.456.495.83 

7.255.191.27 

59.561.835.32 

70.985.240.62 

14.799.668.77 


Pagado :  Sección  Comercial 
Sección  de  Ahorros  . 


130.550.000.00 

6.950.000.00 


Reserva  legal  . 

Reservas  eventuales  y  de  la  Ley  81 
de  1960  . 


137.500.000.00 

44.999.162.44 

1.945.798.61 


Valorizaciones : 

Por  revaluación  de 
acciones  Banco  de 
la  República  ....  $ 
Por  revaluación  de 

otros  activos  . 

Desvalorizaci-ones 


1.465.561.94 

8.982.633.94 


10.398.195.88 

7.614.847.21 


2.783.348.67 


CONTRATOS  EN  DIVISAS  CON  PACTO 
DE  RETROVENTA 


Acreedores:  En  otras  especies  redu¬ 
cidas  a  moneda  legal  . 

En  moneda  legal  . 

Ajuste  de  cambios  . 

Pérdidas  y  Ganancias:  Utilidades  del 
ejercicio  en  curso  . 


10.616.500.00 

1.264.225.00 


9.777.577.49 


11.880.725.00 

157.346.742.18 

9.777.577.49 


TOTAL  DEL  PASIVO .  1.604.198.251.49 


Cuentas  de  Orden:  Obligaciones  con¬ 
tingentes  .  470.886.391.74 

Otras  Cuentas  de  Orden  .  3.322.067.829.85 


3.792.954.221.59 


El  Secretario  General 
EDUARDO  CUBILLOS  MATEUS 


El  Contador  General 
ASDRUBAL  ESTRADA  C. 
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£fjfp£  el  GRUPO  DE  ESTUDIANTES  QUE  EN  UNA  U  OTRA 
FORMA.  SE  CONVERTIRAN  MAÑANA  EN  NUESTROS  HOM¬ 
BRES  CELEBRES  -SABIOS  EMINENTES,  MEDICOS  FAMOSOS, 
ILUSTRES  ESTADISTAS  O  DESTACADOS  PROFESIONALES  EN 
CUALQUIER  ACTIVIDAD  -  PUEDE  ENCONTRARSE  SU  HIJO  ... 

NO  LO  DEJE  SOLO!  SI  QUIERE  PROPORCIONARLE  LA  SEGU¬ 
RIDAD  DE  UN  FUTURO  MEJOR,  AYUDELO  DESDE  AHORA, 
ESTIMULE  SU  VOCACION,  VIGILE  CADA  DIA  SUS  PROGRE¬ 
SOS  ESCOLARES,  PREMIE  SUS  BUENAS  CALIFICACIONES, 
COLABORE  CON  SUS  PROFESORES! 

CAMPANA  EDUCATIVA  DE  CUADERNOS  NORMA 


A  toda  vela  ! 
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Un  Título  de  Capitalización  y  Ahorro  es  una 
garantía  de  estabilidad  y  un  dinámico  factor 
de  impulso  hacia  adelante,  que  permite  apro¬ 
vechar  mejor  las  circunstancias  favorables  de 
la  vhla. 


todo  esto  y 
organización 


algo  más:  son  el  resultado  de 
técnica  puesta  a  su  servicio. 


una 


1964:  ANO  DE  SEGUROS  BOLIVAR 


ULTRA 


:as,  que  sí  saben, 
eslieren  IMUSA  porque 
IIUSA  es  calidad,  nada  más 
qe  calidad. 


OJE  YA  CONOCE  IMUSA.  OTRO  ALUMINIO  NO  USA 


DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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